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PANDEMIA Y AMBIENTE
En el cruce de dos grandes temas, nace el primer número de esta 
revista. Con abordajes desde la investigación, el relevamiento de 
experiencias en territorio y el debate en torno a las políticas públicas. 
Pensar el hábitat, la educación, el género y el desarrollo productivo para 
la construcción de una agenda local con justicia social y ambiental para 
todos y todas las bonaerenses. 

Entrevista 

Daniel Gollán 
Su mirada sobre la actualidad del 
sistema sanitario provincial, los 
aprendizajes y desafíos que deja 
el COVID-19, la campaña de 
vacunación masiva que enfrenta 
su gestión y las múltiples 
relaciones entre ambiente y salud.  
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María Eugenia Cueto como un homenaje de les Reporteres Grafi

ción de Reporteres Gráfiques de la Repúbli

ficos de cualquier integrante del sistema 

un grupo de reporteros gráficos. A través de los 

Reporteres Gráfiques asumimos el compromi

Acción fotográfica: 

ción de Reporteros Gráficos de la República 



La muestra "+ESENCIALES, Una pandemia, 
un mundo, un trabajador de la salud" fue 
inaugurada el 21 de septiembre de 2020 
como un homenaje de les Reporteres Grafi-
ques a las Trabajadoras y Trabajadores de 
nuestro sistema de salud que pelean con el 
virus en la primera línea durante la pande-
mia. Ese día se celebran, en concordancia, 
el día de les fotógrafes y el día de les Traba-
jadores de la Sanidad. 
Como retribución y agradecimiento a ese 
compromiso con la sociedad toda, la Asocia-
ción de Reporteres Gráfiques de la Repúbli-
ca Argentina (ARGRA) convocó a les asocia-
des de todo el país a enviar retratos fotográ-
ficos de cualquier integrante del sistema 
sanitario nacional. La muestra puede verse 
de manera virtual en las redes sociales de 
ARGRA. Para esta experiencia colectiva y 
colaborativa también se realizaron inter-
venciones callejeras, muestras en lugares 
públicos y al aire libre, en todo el país.
"La geografía del trabajo excede los centros 
de atención. En las calles personal recorre 
barrios para hacer preguntas, auscultar, 
hisopar. Además, setecientos profesionales 
itinerantes refuerzan en donde hace falta", 
escribió el colega Hernán Zenteno en el 
prólogo de la muestra. Con el mismo espíritu, 
"+ESENCIALES" quiere llegar a todo el país. 
Por esta razón las fotografías se encuen-
tran disponibles para quienes quieran 
replicar la experiencia de realizar una 
intervención en la vía pública. 

ARGRA nació en el año 1942, por iniciativa de 
un grupo de reporteros gráficos. A través de los 
años, esta asociación civil se dedicó a la defen-
sa de los principios éticos y profesionales del 
fotoperiodismo y a una inclaudicable lucha por 
la defensa de la libertad de prensa y el derecho 
a la información, como vínculo trascendental 
entre la realidad y la sociedad democrática.
Al igual que les trabajadores de la salud, les 
Reporteres Gráfiques asumimos el compromi-
so de seguir realizando nuestro trabajo con el 
profesionalismo de siempre. Nos une el 
compromiso con la sociedad. Esto puede verse 
en las fotografías que conforman la muestra, 
tanto en las personas retratadas, como en los 
colegas que realizaron los retratos.
La muestra completa puede verse de manera 
virtual en las redes sociales de ARGRA, así 
como también las intervenciones realizadas 
en todo el país. 
Toda fotografía tiene autor.

Link´s de referencia: 

www.argra.org.ar
https://www.facebook.com/argraweb
https://www.instagram.com/argra_
https://twitter.com/aRGra_
https://www.youtube.com/user/ARGRA11723

Acción fotográfica: 
https://www.facebook.com/137991596285365/pho-
tos/a.3312586408825852/3312622885488871/?type=3

Video de la muestra:

https://youtu.be/d9FXmN3n3g8

FOTOGRAFÍAS

El #1 de Ambiente en Diálogo agradece a la Asocia-

ción de Reporteros Gráficos de la República 

Argentina (ARGRA) por permitirnos reproducir la 

muestra “+Esenciales”, un homenaje a quienes 

sostienen nuestro sistema de salud, lxs verdade-

ros héroes y heroínas  anónimxs en esta pandemia. 

Imagen de portada
PH: Adrián Lugones

Florencia Ortiz Mercado. Lic en Nutrición 
del Hospital de Ranchillos. 
Afectada al servicio de Médicos Centinelas del 
Sistema Provincial de Salud de Tucumán. 
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EDITORIAL

Juan Brardinelli (Quilmes, 1981) es el Director Ejecutivo del OPDS.  

Licenciado en Biotecnología (UNQ), Téc. Laboratorista Universi-

tario (UNQ) y Téc. Químico (EET N°2). Actualmente cursa la Mg. en 

Ciencias, Tecnologías y Sociedad (UNQ). Se ha desempeñado como 

investigador y actualmente es docente de la Escuela de Educación 

Técnica N° 2 de Quilmes y de la UNQ (en licencia). 
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Quienes formamos parte del Organismo Provincial 
para el Desarrollo Sostenible tenemos hoy la alegría 
de presentar para las y los bonaerenses este primer 
número de Ambiente en diálogo. Si el inicio de una nue-
va publicación constituye siempre un desafío, hacerlo 
en un año de pandemia lo es aún más. Pero si la actual 
situación a nivel mundial plantea múltiples desafíos 
para los diversos organismos del Estado, no es menos 
cierto que también abre la posibilidad de reflexionar 
sobre algunas cuestiones que se han venido arras-
trando desde hace tiempo y que se han puesto más 
claramente de manifiesto en la actual crisis. Entre 
otras cosas, Ambiente en diálogo aspira a ser un ámbi-
to para sumar voces al debate informado sobre cues-
tiones que nos atañen a todos y todas como sociedad.

Desde  el inicio de la crisis sanitaria por COVID-19, 
fueron muchas las ficciones que se pretendieron re-
guladoras de lo social y sus “urgencias” —ficciones 
mediatizadas hasta el tedio—. Con el tiempo fueron 
revelándose los intereses en juego y pudimos con-
firmar que aquello que por momentos nos desveló 
no era tal cosa, sino que así como la salud no está 
en las antípodas de la economía, el desarrollo eco-
nómico no es antagónico del ambiente. Es nuestra 
tarea superar estas supuestas controversias escri-
tas con gramáticas del pasado y discursos de mutua 
cancelación, diseñando un porvenir en el cual ten-
gan lugar el trabajo y la producción, el desarrollo 
y las políticas de cuidado de la salud y el ambiente. 

Nuestra provincia está habitada por más de 17 mi-
llones de personas, tiene la mayor capacidad industrial 
de la Argentina y es clave en el sistema agroproductivo 
nacional. Los desafíos de estos tiempos que nos toca 

JUAN BRARDINELLI

IMAGINAR
UNA

COMUNIDAD
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gobernar se vinculan con el desarrollo del sistema producti-
vo, la generación de un mayor volumen de bienes y servicios 
y su distribución equitativa, la creación de empleo  y el mejo-
ramiento de la salud y la educación. Estas son las tareas que 
debemos concretar para la construcción de una sociedad con 
una mayor Justicia Social. 

Y también es nuestra responsabilidad emprender ese ca-
mino garantizando otro conjunto de derechos de los cuales se 
ha hablado poco: la Justicia Ambiental. Esta justicia nos exige 
una producción limpia de menor impacto sobre los recursos 
o bienes comunes vitales: el aire, el agua, el suelo, nuestros 
ecosistemas, ya que todos nos proveen servicios ecológicos 
esenciales como el oxígeno, la biomasa, los nutrientes, la in-
filtración, entre otros. Para ello es necesario tener una mirada 
integral e inclusiva en la gestión de las cuencas, de la energía, 
de los residuos, de nuestras áreas de conservación. La Jus-

ticia Ambiental está en contra de las áreas de sacrificio y a 
favor de la equidad en la distribución de los costos y benefi-
cios ambientales. No puede ser, como ha sucedido en incon-
tables oportunidades, que los mayores costos ambientales los 
asuman las poblaciones más vulnerables. Es decir, no puede 
haber una Justicia Social sin Justicia Ambiental.

La pandemia nos enseñó que nadie se salva solo y que 
el trabajo individual cobra sentido cuando se inscribe en lo 
colectivo y es coordinado como parte de una política públi-
ca ejecutada por el Estado. A su vez, este Estado presente 
es el único agente capaz de generar las condiciones de 
posibilidad de una comunidad organizada, dotada de un 
horizonte civilizatorio alternativo al capitalismo neoliberal 
y predatorio, portadora de un porvenir en el cual el desti-
no de cada uno está sujeto a la colectividad, en la que los 
pueblos —y sus organizaciones— son los protagonistas de 
las democracias participativas, y el espíritu de una sociedad 
responsable y solidaria. La cultura del “sálvese quien pueda” 
—propia de la gestión anterior a nivel nacional y provincial—, 
con su ética individualista y meritocrática, con sus prédicas 
de odio y su política del miedo, no hace más que socavar 
lazos sociales y, por ende, poner en riesgo la vida. Esto es 
contrario a la idiosincrasia de los y las bonaerenses, y a los 
objetivos del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires. 

En este período de aislamiento social, de énfasis sobre 
los cuidados y de mutua hospitalidad, también nos fuimos 
haciendo de algunas certezas: aquello que nos amenaza no 
necesariamente se revela a nuestra mirada. Sí podemos ver 
rastros en los cuerpos, síntomas; pero los agentes pueden 
ser traslúcidos y no por eso menos dañinos. Otra amenaza 
—también a escala global— es la emanación de dióxido de 

IMAGINAR UNA COMUNIDAD



PH: Juan Marcelo Baiardi (+Esenciales de ARGRA)
Karina Birdagno. Kinesióloga de Planta, Hospital Santojanni. 
Gustavo Allones. Guardia Traumatológica, Hospital Ramos Mejía. 
Guillermina Nogueira. Psicóloga, Servicio Penitenciario Federal. 
Leticia Sbrissa. Kinesióloga Fisiatra, Hospital Santojanni.  
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carbono, por ejemplo, que casi sin ser percibida, determina 
la continuidad de las formas de vida en el planeta. En ambos 
casos, con la amenaza sanitaria y la ambiental, la respuesta 
resiliente se encuentra en las políticas de intervención que el 
Estado se proponga implementar para satisfacer el conjunto 
de las necesidades del presente, sin comprometer el futuro. 

La misión que tenemos como OPDS —en tanto organismo 
que planifica, coordina y fiscaliza la ejecución de políticas am-
bientales para el mejoramiento y la preservación de la diver-
sidad biológica y la calidad de vida de las y los bonaerenses— 
nos posiciona como un actor relevante para impulsar debates 
ambientales y de desarrollo sostenible ante diferentes institu-
ciones, el ámbito productivo, el educativo, las organizaciones 
de la sociedad civil y la comunidad toda. En esta línea, las polí-
ticas e iniciativas del OPDS son de gran importancia para el en-
tendimiento y la articulación de estos colectivos y, por lo tanto, 
para la promoción de medidas de alto impacto a nivel provin-
cial. Tenemos una responsabilidad en relación con la salud, el 
ambiente y el desarrollo. 

El proyecto de una revista viene a complementar las compe-
tencias que ya nos son propias como organismo, y contribuye a 
uno de los principios más importantes de la política pública del 
Gobierno de la Provincia: construir comunidad. En ese sentido, esta 
publicación está abierta a la participación de espacios académicos 
—a través, por ejemplo, de publicación de artículos vinculados a la 
investigación y/o la educación—, referentes científicos, sociales y 

PH: Anahí Cárdena (+Esenciales de ARGRA)
Patricia Colipe. Jefa de Enfermería, Hospital Pedro Moguillansky. Cipolletti, Río Negro.
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políticos —a través de notas de opinión o columnas especializa-
das—, integrantes de la gestión pública —a partir de entrevistas— 
y representantes del sector privado —relevando sus experiencias 
en el desarrollo de una producción sustentable—.

Este proyecto de publicación se desenvuelve bajo dos lógi-
cas complementarias, que bien podrían ser entendidas como 
parte de una sola: por un lado, la creación de una agenda pro-
pia y, por el otro, un modo de hacer basado en la conversación. 
La agenda ambiental ha crecido al pulso de las necesidades 
del hemisferio norte, de esta manera se nos han impuesto 
temáticas que no son propias, necesariamente, de nuestras 
latitudes. La construcción de una agenda regional requiere 
redireccionar la mirada hacia el interior de nuestros terri-
torios, con una escucha activa hacia las demandas sociales, 
con evaluación de riesgos y jerarquización de temas. Para 
todo esto es necesario articular con nuestro vasto y rico sis-
tema de conocimiento: nuestras universidades nacionales, 
nuestros institutos de investigación. Es por eso que Ambiente 
en diálogo está pensada bajo estándares académicos, desde 
una perspectiva interdisciplinaria y abierta a colaboraciones 
nacionales e internacionales. De igual manera, se pretende 
asequible para un público general en términos de su gratui-
dad, su registro de escritura —coloquial formal— y su formato 
digital de acceso abierto —PDF para lectura en cualquier dis-
positivo electrónico—, además de la impresión de ejempla-
res a bajo costo, y de acuerdo a estándares ambientalmente 
sostenibles,  y de su distribución gratuita para instituciones 
educativas, bibliotecas y repositorios públicos, etc.

El #1 de esta Revista se ocupa del cruce de dos ejes impor-
tantes de este tiempo: ambiente y pandemia. De igual manera, 
cada edición tendrá un tema central sobre el cual se desarro-
llarán artículos de investigación y de opinión, crónicas, reseñas, 
memorias institucionales. Este número es una muestra de lo que 
queremos impulsar en tanto proyecto de largo aliento, sentando 
un precedente en la administración pública e inaugurando un es-
pacio de producción en el OPDS para el conjunto de la Provincia. 

Imaginar una comunidad es una manera de ejercer la fun-
ción pública, de desplegar una ética del bien común capaz de 
interrumpir el extenso itinerario de injusticias. Imaginar una 
comunidad exige la construcción de narrativas comunes, y 
para ello se necesita del diálogo sostenido en el tiempo. Ya sa-
bemos que la imaginación siempre es política y que el diálogo 
es materia prima con la que edificar lo posible. Pero también 
sabemos que sólo la prepotencia del trabajo puede hacer de 
ambos, la imaginación y el diálogo, un futuro real y más justo, 
social y ambientalmente. Esta revista es una invitación a ima-
ginar, a dialogar y a trabajar por la comunidad. •

JUAN BRARDINELLI
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En la semana previa a la declaración del Aislamiento 
Social Preventivo y Obligatorio, ya era noticia extendida 
de que el virus sobrevive en superficies. La preocupa-
ción social se centró en minimizar el contagio a través 
del intercambio de productos y dinero en el mercado. 
Había tanta información por incorporar, tantos temo-
res y cambios a los que adaptarse, que pocas personas 
percibieron el hecho de que los residuos también po-
dían formar parte de las vías de propagación del virus.

El crecimiento exponencial de casos en China y lue-
go en Europa, puso el foco de atención en la capacidad 
de los sistemas de salud para atender a numerosos 
contagios simultáneos. Se empezó a hablar de un po-
sible colapso, de “punto de saturación” en la ocupación 
de camas de internación, y los medios de comunica-
ción publicaron persistentemente dicha problemática. 
De esta manera, las acciones de los gobiernos se centra-
ron en ampliar esas capacidades para evitar el desborde 
que, lamentablemente, ya se veía en algunos países. 

ALERTA BOLSA ROJA

CRÓNICA DE LA GESTIÓN 
DE RESIDUOS HOSPITALARIOS 
EN LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Federico Wahlberg (Buenos Aires, 1982) es Director de Residuos 

Especiales y Patogénicos del OPDS. Economista. Actualmente se 

desempeña como docente de las materias Gestión Ambiental y Co-

mercio Internacional y Ambiente, Universidad Nacional de Lujan. 

Fue co-director del proyecto de extensión “Bienes comunes y uni-

versidad: co-producción de materiales de difusión para diferentes 

experiencias de lucha por la vida en la provincia de Catamarca”, Uni-

versidad Nacional de Lujan (2018-2019). Trabajó como consultor en 

la formulación del proyecto PNUD Arg 13/G53 para el desarrollo de 

cadenas de valor de Productos Forestales No Madereros (PFNM) en 

Yungas, Chaco Seco y Selva Misionera, radicado en la Secretaría de 

Ambiente y desarrollo sustentable de la Nación (2014).

ÁREAS DE TRABAJO
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Escondida detrás de esta problemática se encon-
traba la creciente generación de residuos patogénicos 
(hospitalarios), debido a que los médicos de la primera 
línea de combate al virus, tuvieron que utilizar una gran 
cantidad de materiales descartables por estar poten-
cialmente impregnados de COVID-19. Miles de guantes, 
barbijos y camisolines comenzaron a descartarse a la 
par de las internaciones. Se multiplicaron así las carac-
terísticas bolsas de color rojo que identifican este tipo 
de residuo. En este marco, la pregunta que nos hicimos 
tempranamente fue: ¿La Provincia de Buenos Aires es-
tará en condiciones de afrontar un crecimiento expo-
nencial de residuos patogénicos?

¿Qué sucedía con los residuos en otros países? 
En los primeros días la información disponible fue prác-
ticamente nula, sin detalles relevantes, pero confirmaba 
nuestra preocupación. Una noticia en particular nos re-
veló que “Los hospitales en Wuhan produjeron más de 
240 toneladas de desechos médicos diariamente duran-
te el pico del brote, en comparación con las 40 toneladas 
antes de que ocurriera la pandemia” (Ministerio de Eco-
logía y Medio Ambiente de China, marzo de 2020).

Prepararse para la batalla

Lo más importante fue hacer estimaciones locales: 
calculamos la capacidad instalada y la generación del 
momento, para saber cuál era el margen para afron-
tar la crecida. En cuánto tiempo eso podía desbordar, 
al igual que la ocupación de camas, resultó realmente 
una incertidumbre. Lo seguro fue que había que pre-
pararse para evitar un posible colapso.

FEDERICO WAHLBERG

Autoclave: Recipiente metálico 
de paredes gruesas con un 
cierre hermético que permite 
esterilizar residuos patogénicos 
utilizando vapor de agua con 
alta presión y temperatura.
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El 26 de marzo, apenas 6 días después de declara-
da el ASPO, se inició con un primer informe interno el 
camino hacia el Decreto N° 251 del Gobernador Axel 
Kicillof, publicado el 16 de abril. El mismo estableció 
un congelamiento de precios de las bolsas rojas, de las 
cajas de bioseguridad y de los servicios de tratamien-
to, transporte y disposición de residuos patogénicos. 
También habilitó al OPDS a establecer procedimientos 
de excepción para otorgar permisos y autorizaciones 
precarias que no excedieran la emergencia sanitaria; 
y, por último, facultó al organismo para realizar tareas 
de monitoreo, coordinación, control y fiscalización de 
actividades vinculadas. 

¿Qué implicancias tuvo? La acción más inmediata 
fue el monitoreo. Si bien la responsabilidad por la ges-
tión de los residuos en los hospitales recae en el Minis-
terio de Salud, fue clara la necesidad de auxiliar su rol, 
ya que sus recursos estuvieron enfocados en controlar 
la pandemia. Un equipo de la Subsecretaría de Fisca-
lización y Evaluación Ambiental del OPDS se ocupó de 
contactar a los responsables de la gestión en hospita-
les provinciales y municipales y se construyó un siste-
ma informático de monitoreo diario de la generación de 
residuos y, sobre todo, de reporte de incidencias entre 
los centros de atención y las empresas de recolección y 
tratamiento de sus residuos. En paralelo, se estableció 
una comunicación fluida con CAITPA, la cámara que nu-
clea a las empresas tratadoras de residuos especiales 
y patogénicos, quienes solidariamente reportaron de 
forma periódica información sobre las cantidades de 
residuos tratadas. El martes 26 de mayo se aprobó la 
resolución OPDS 217 que formalizó estas acciones.

ALERTA BOLSA ROJA
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Luego se avanzó en la ampliación de la capacidad 
instalada. En julio de 2020 se aprobó la resolución OPDS 
246, donde se establecieron los procedimientos de ex-
cepción para la obtención de permisos y/o autoriza-
ciones precarias de nuevos Centros de Tratamiento de 
Residuos Patogénico, así como también  para incorpo-
rar unidades de tratamiento en centros ya registrados. 
A partir de un esfuerzo conjunto con técnicos del Área 
de Operadores de Residuos Especiales y Patogénicos del 
OPDS, se formuló un protocolo y se realizaron las prue-
bas de uso para luego habilitar de forma precaria, auto-
claves de la empresas Zero Waste y Pelco. De esta forma 
se incrementó en un 47% la capacidad de tratamiento en 
la provincia (recientemente se se aprobó el Permiso Pre-
cario para el funcionamiento del Centro de Tratamiento 
de Residuos Patogénicos de Bahia Ecológico).

Cuando se disparó la curva

¿Qué sucedió cuando finalmente el virus atacó con fuer-
za? La evolución de los kilos tratados relata los hechos. 
El inicio del ASPO nos sorprendió. Las cantidades de 
residuos patogénicos tratados cayeron. ¿El motivo?: la 
suspensión de cirugías programadas y otros tipos de 
atención médica. La medida dio margen para que más 
médicos y recursos fuesen destinados a los infectados y 
que en paralelo se ampliase la capacidad de tratamien-
to de residuos. Pero la crecida finalmente llegó y en la 
semana del 30 de agosto al 5 de septiembre se pasó de 
un tratamiento promedio de 1.000 tn/semana a 1.500 tn/
semana. Esto significa que el punto de saturación hubie-
se superado, pero gracias a la ampliación de la capaci-
dad instalada, el sistema no colapsó y se mantuvo un 
cómodo margen. A finales de septiembre, las toneladas 
semanales tratadas se estabilizaron y luego empezaron 
a decrecer. Atravesamos el pico sin saturación.

Los problemas que en realidad se presentaron 
fueron más que nada logísticos. Con el incremento de 
los volúmenes generados las empresas tuvieron que 
aumentar la periodicidad en la recolección y eso no 
siempre se dio a tiempo. Desde distintos hospitales de 
la provincia se empezaron a comunicar con el OPDS 
para solicitar mediación con las empresas de trans-
porte y tratamiento. Fue así que se logró recolectar a 
tiempo residuos almacenados que estuvieron cerca de 
colmar algún depósito hospitalario. En todos los casos, 
los reclamos fueron solucionados favorablemente. 

FEDERICO WAHLBERG
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Países como España también sufrieron problemas logísticos. 
Así lo transmitió la empresa Stericycle en una reunión con OPDS: 
el incremento de camisolines, barbijos y guantes descartables 
significó un cambio en la composición del contenido de los resi-
duos, que implicó un incremento de los volúmenes por sobre los 
kilos. “Transportamos aire”, nos dijeron. En dicho país, el Estado 
amplió los días permitidos para almacenar residuos como forma 
de dar tiempo a la adecuación logística de las empresas.

Cabe destacar que la Provincia de Buenos Aires recibió y trató 
los residuos de la Ciudad de Buenos Aires y aún así pudo resol-
ver el total, no fue necesario adoptar medidas extraordinarias. 
De todos modos, puede ser de interés la mención de hipotéticas 
medidas a modo de aprendizaje colectivo. Como primera medida 
se podría incrementar el período de almacenamiento transitorio. 
En segundo lugar, se podría articular con otras jurisdicciones para 
el envío de residuos de CABA y liberar capacidad de la provincia 
para tratar sus propios residuos. En ese sentido la articulación en 
el marco del COFEMA (Consejo Federal de Medio Ambiente) re-
sulta relevante. Cabe mencionar que el Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible de la Nación convocó al OPDS a una reunión 
con las otras provincias, en donde el Director Ejecutivo del OPDS, 
Juan Brardinelli, expuso el trabajo realizado por el organismo 
hasta ese momento. Un tercer tipo de medida pensada fue la ha-
bilitación precaria para incinerar en hornos ya habilitados para el 
tratamiento de residuos especiales (peligrosos). 

El surgimiento de los Centros de Aislamiento

A nivel provincial, suponiendo un posible escenario de satura-
ción de la capacidad de internación, se fomentó la constitución 
de centros de aislamiento. Fue así que se instalaron camas en 
lugares como hoteles, clubes y tiendas de campaña anexas a 
hospitales. El aislamiento efectivo requería que se realizara una 
adecuada gestión de los residuos de dichos establecimientos. Por 
ese motivo, desde el OPDS se realizó una recopilación de informa-
ción sobre protocolos aplicados a nivel nacional e internacional y 
se elaboraron recomendaciones propias sobre la gestión de los 
mismos. Desde el organismo se ofrecieron charlas sobre residuos 
patogénicos dirigidas a los municipios y también al personal a 
cargo de centros de aislamiento. Afortunadamente no se llegaron 
a utilizar dichos centros de forma masiva y la gestión de residuos 
no supuso mayor inconveniente. Muchos ya han cerrado.

A la hora de la publicación de esta revista la tendencia en el trata-
miento de residuos patogénicos continúa a la baja. Por eso podemos 
afirmar que la buena noticia fue que la crónica sobre los residuos 
patogénicos en pandemia no fue noticia. Misión cumplida. Queda por 
delante el desafío de mejorar la gestión en el futuro. •

ALERTA BOLSA ROJA
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RECOMENDACIONES: 
GESTIÓN DE RESIDUOS DOMICILIARIOS 
DE CONTAGIADOS 
Y GESTIÓN DE RESIDUOS RECICLABLES 
PARA RECUPERADORES URBANOS

Desde el inicio de la pandemia comenzaron a llegar consultas de municipios y particulares 

sobre qué hacer con los residuos domiciliarios en hogares de contagiados posibles o con-

firmados. Desde el OPDS recopilamos información de otros países y organismos internacio-

nales, para luego publicar las “RECOMENDACIONES PARA EL MANEJO DE RESIDUOS EN LA 

ATENCIÓN DOMICILIARIA DE CASOS POSIBLES, PROBABLES Y CONFIRMADOS DE CORONA-

VIRUS”, en sintonía con acuerdos alcanzados en otras latitudes. En resumen, la publicación 

sugiere asignar un cesto especial para los residuos del paciente, cerrar la bolsa 1, colocarla 

dentro de una bolsa 2 junto con mascarilla, guantes y otros elementos de limpieza para el 

cuidado, cerrar y colocar un cartel “no abrir” y la fecha. Finalmente, la bolsa 2 se debe colo-

car dentro de una bolsa 3 con los residuos domiciliarios comunes, en bolsas negras, y de ser 

posible esperar 72 hs antes de arrojarla en el circuito de la basura no reciclable.

El decreto presidencial que dio inicio a la ASPO declaró como servicio esencial a la 

“Recolección, transporte y tratamiento de residuos sólidos urbanos, peligrosos y patogéni-

cos”. Por eso, el 13 de mayo el OPDS aprobó a partir de la resolución 209 el “PROTOCOLO 

PARA MUNICIPIOS, EMPRESAS RECOLECTORAS Y DE DISPOSICIÓN FINAL DE RESIDUOS SÓ-

LIDOS URBANOS EN EL MARCO DEL COVID 19”, respondiendo a numerosas consultas reci-

bidas. También surgieron dudas respecto a la actividad de los recuperadores urbanos y se 

cerraron por precaución centros de clasificación de residuos reciclables. La reanudación de 

dicha actividad resultó fundamental para la continuidad laboral de un sector de trabajadores 

de alta vulnerabilidad económica. Para minimizar los riesgos, el 14 de mayo el OPDS aprobó 

mediante la resolución 213 el “PROTOCOLO PARA TRATAMIENTO DE MATERIALES RECICLA-

BLES Y PAUTAS LABORALES PARA RECUPERADORES URBANOS EN EL MARCO DEL COVID 

19”. Consideramos que esta iniciativa fue un aporte específico que vino a complementar una 

multiplicidad de protocolos formulados a nivel nacional para diversas situaciones.

PH: Eduardo Edmundo Seval (+Esenciales de ARGRA)
Rodolfo Pighin, Enfermero del SIES (Sistema Integrado de Emergencias Sanitarias) 107, Pcia. de Santa Fe. 
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Maria Eugenia Cueto (Mercedes, Buenos Aires, 1980). Guardaparque, 

Agente de conservación, Terapeuta en decodificación Biológica. Fue 

Guardaparque encargada de difusión, educación ambiental, releva-

miento y fiscalización para el monumento ciervo de los pantanos en el 

delta de San Fernando, Escobar y Campana. Trabajo como Guardapar-

que en apoyo en fiscalización, difusión, educación ambiental, y atención 

al visitante en las reservas de Pehuenco, Mar chiquita, El destino, Par-

que Provincial E. Tornquist. Encargada de las reservas delta en Forma-

ción e Isla Martín García. Participación activa en el Proyecto Pantano 

Fiscalización en la captura, puesta de radio collar y toma de muestras. 

Coordinadora y propulsora de PROAGA Martín García. Participa en el 

programa de educación ambiental Bandera Argentina.

ÁREAS DE TRABAJO

Basada en la experiencia que obtuve en cada una de 
las reservas naturales y parques provinciales en los 
que trabajé y me desarrollé durante estos 20 años 
como guardaparque, puedo expresar que son lugares 
llenos de actividad y energía puesta en marcha por 
cada uno de los componentes naturales presentes que 
allí luchan por su supervivencia, junto a las personas 
que allí trabajamos intensamente para conservarlas, 
e interactuamos con la comunidad científica, educati-
va, académica y todo tipo de visitantes. 

Cada una de las reservas naturales de la Provin-
cia de Buenos Aires cuenta con diversos ambientes: 
dunas costeras, pastizales pampeanos, sierras, em-
balsados, matorrales ribereños, costas, islas, selvas, 
bosques de talar y bosques ribereños entre otros. 
Todos ellos están compuestos por un universo de se-
res vivos, formas, relieves, colores e interacciones en 
una geografía particular y única.

ÁREAS PROTEGIDAS
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Siento que en estos lugares maravillosos, las per-
sonas trabajamos para poder conservarlos de la mejor 
manera poniendo mucho esfuerzo y energía para con-
tribuir con el desarrollo de prácticas más adecuadas y 
así ir construyendo en pos de los objetivos de la conser-
vación. Uno de ellos es que las próximas generaciones 
puedan vivenciar ambientes saludables. Otro objetivo, es 
que cada uno de los que trabaja a favor de la conserva-
ción de los recursos naturales sepa y sea consciente de 
que son indispensables para la salud humana, para que 
a través de las planificaciones y tareas que se llevan a 
cabo en las áreas naturales se ponga mucho empeño en 
transmitir saberes a todos los que interactúan con ellas. 

La empatía y los cambios de hábitos hacia prácti-
cas más saludables en el manejo de nuestros recur-
sos naturales y su conservación son fundamentales, 
ya que los servicios ecosistémicos que nos brindan 
—como alimento y medicinas entre sus principales 
funciones— son de una riqueza invaluable con la que 
contamos en la provincia. 

Cada día mujeres y hombres con diferentes pro-
fesiones: guardaparques, guías, científicos, adminis-
trativos, personal de mantenimiento, comunicadores, 
diseñadores, auxiliares y voluntarios, trabajamos en-
frentándonos a diversas situaciones que requieren de 
mucha pasión y compromiso. 

Se trabaja con la comunidad, los visitantes y perso-
nas que interactúan en el lugar. Las mismas realizan 

MARÍA EUGENIA CUETO

Equipo de trabajo de la Reserva 
Natural de Usos Múltiples Isla 
Martín García. 
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acciones perjudiciales, tales como la modificación del 
hábitat, encender fuego, liberar animales, modificar los 
ambientes a través del desmonte, plantar especies ar-
bóreas exóticas invasoras y cacerías, que en definitiva 
son actos que suman al deterioro de los ambientes na-
turales. Para revertirlas, disminuir su impacto, aprender 
y descubrir nuevas formas de conservación, desde hace 
mucho tiempo aunamos energía para trabajar en ade-
cuar las acciones que realicen los humanos, a través de 
modificar hábitos y prácticas. No modificarlas, muchas 
veces, lleva a la extinción de ambientes y especies.

En las reservas hay situaciones de fiscalización, 
educación ambiental y estudios científicos. La fiscali-
zación controla y brega por el cumplimiento de la ley, 
la educación ambiental que se transmite a través de 
charlas, talleres, visitas guiadas, experiencias in situ 
interactuando y empatizando con los recursos natura-
les y por último los estudios científicos de los hábitos, 
que comprenden comportamientos, desplazamientos, 
abundancia, especies que representen peligro en el 
hábitat para otras (invasoras-nativas).

Estos estudios tienen alcance a muchas de las es-
pecies como el ciervo de los pantanos, los gaviotines, 
el venado de las pampas, la iguana de cobre, la mari-
posa argentina o la  lagartija de las dunas. Se realizan 
también diversos estudios de arqueología y antropo-
logía. Es fascinante participar, aprender a conocer y 
querer cada uno de estos ambientes y sus componen-
tes naturales. Podría enumerar muchas más activi-

ÁREAS PROTEGIDAS

Actividad educativa en defensa del 
ambiente de Talar y de la Mariposa 
Bandera Argentina con estudiantes 

de la Escuela Nº 7 Cacique Pincen 
de la Isla Martín García. 
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dades que son sostenidas en el tiempo por el amor, 
la pasión y el compromiso por la conservación de los 
recursos que son de todxs y para el beneficio de todxs. 

Cada una de las actividades son importantes para 
poder entender, aprender, querer y cuidar. Así como 
tenemos la conciencia de lo importante que son los re-
cursos naturales para garantizar una vida más sana, 
también somos conscientes de que cada día debemos 
ser más los que desde sus acciones cotidianas apor-
ten a esta conservación que intentamos llevar a cabo. 

En toda mi trayectoria he observado cómo se fue 
avanzando en cuestiones de concordar y aunar objeti-
vos para llevar a cabo la conservación entre los dife-
rentes actores que con el tiempo han decidido sumar-
se a esta responsabilidad ambiental que nos atañe 
al conjunto de personas que habitamos este planeta. 
Cada una con las limitaciones y órdenes a los que 
debemos amoldarnos, unidas por la misma pasión y 
compromiso, sentimientos enormes que contribuyen 
a los avances que se fueron suscitando, aunque me 
atrevo a expresar que nos encantaría que fueran más 
rápidos y acompañados por políticas de conservación 
alineadas en todos los órdenes del Estado.

Nuestras apuesta es desarrollar una política de 
cuidado de las áreas naturales a partir del trabajo de 
muchos trabajadores, interactuando y aprendiendo 
juntos por el futuro y el bien común. Con pasión, em-
patía, compromiso, amor por lo natural y la vida. •

MARÍA EUGENIA CUETO

Preparándonos para la recolección de 
pruebas y toma de datos que aporten 
al plan de control de cañas de bambú, 
especie que afecta y compromete 
gravemente los ambientes de la 
Reserva Natural de la Isla Martín 
García. Esta práctica se realizó luego 
de la capacitación dictada en el marco 
la Estrategia Nacional sobre Especies 
Exóticas Invasoras (ENEEI).
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HÁBITAT

Romina Barrios es Licenciada en Ciencias Políticas y Magister en Ad-

ministración Pública por la Universidad de Buenos Aires. Investigado-

ra del Centro de Hábitat Inclusivo en FADU (UBA). Investiga y escribe 

sobre problemas urbanos y habitacionales. Autora del libro El derecho 

a la ciudad. Historia de las políticas orientadas a villas y asentamientos 

en la Ciudad de Buenos Aires (Eduvim, 2017), que analiza los diferentes 

programas que abordaron las crisis de habitación a lo largo del siglo 

XX y las estrategias de organización popular por el derecho al hábitat 

digno. Fue asesora parlamentaria en temas vinculados a vivienda y 

planificación urbana y consultora para organismos internacionales en 

proyectos de desarrollo urbano y vivienda.

OPISU

El Organismo Provincial de Integración Social y Urbana está 

bajo la órbita del Ministerio de Jefatura de Gabinete de Minis-

tros de la Provincia de Buenos Aires y tiene como principal 

objetivo la urbanización de los barrios populares de nuestra 

provincia, tal como establece la ley N° 14.449 de Acceso Justo 

al Hábitat, siendo él “El Estado Provincial  (…) el encargado de 

la ejecución de las políticas necesarias para la satisfacción pro-

gresiva del derecho a una vivienda y a un hábitat digno…” (At.5)

Nuestros planes, programas y proyectos son diseñados y 

ejecutados desde una perspectiva de integración social, ur-

bana y productiva que garantice el acceso a un hábitat dig-

no y justo para los y las bonaerenses que habitan las villas, 

asentamientos y complejos habitacionales de la provincia.

 Estas intervenciones se ejecutan de manera coordina-

da con municipios, organismos de la provincia y diferentes 

áreas del gobierno nacional para lograr favorecer el desa-

rrollo humano, económico y urbano que mejore sustancial-

mente los indicadores de salud, educación, acceso a la justi-

cia, regularización dominial y seguridad en los barrios.

LA GESTIÓN DEL HÁBITAT
EN EL MARCO DE LA PANDEMIA

LA GESTIÓN DEL HÁBITAT EN EL MARCO DE LA PANDEMIA
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Dentro de nuestras principales acciones se encuentran 

las vinculadas a la ejecución de obras necesarias para lo-

grar el acceso a servicios básicos como agua potable, cloa-

cas, red eléctrica y gas natural, participando de la ejecución 

de las mismas a través de diferentes convenios con orga-

nismos públicos y privados, nacionales e internacionales, 

empresas del Estado, del sector privado, cooperativas y 

organizaciones sociales. Estas acciones se complementan 

con planes socio-productivos tendientes a garantizar la 

sostenibilidad de los proyectos de urbanización.

ROMINA BARRIOS

Ejecución de obra 
en Villa Itatí, Quilmes.

Ambiente y perspectiva de género

Las problemáticas ambientales en las ciudades presentan 

innumerables aristas y su abordaje requiere de la partici-

pación de múltiples actores. Esta complejidad, es aún ma-

yor en los barrios donde interviene OPISU.

Desde nuestro organismo entendemos que para abordar 

la integralidad y complejidad de los procesos de urbanización 

es necesario el abordaje transversal de la cuestión ambiental.

Es por ello, que las obras de mejoramiento habitacional 

son acompañadas con acciones de saneamiento ambiental 

y diferentes planes para revertir esta situación. La ausen-

cia de planes de gestión de residuos, la presencia de mi-

crobasurales, el acopio de diferentes materiales, la escasez 

de espacios verdes y forestaciones junto a la contaminación 

por disposición de residuos peligrosos, son algunas de las 

problemáticas presentes en los barrios donde intervenimos.

Desde el comienzo de nuestra gestión hemos realizado 

mesas de trabajo colaborativo con la autoridad ambiental 

provincial (OPDS). Producto de esa articulación permanente 
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surgieron una serie de acciones que ya están siendo ejecu-

tadas en diferentes barrios.

Días atrás lanzamos conjuntamente nuestros planes de 

Gestión Integral de Residuos Sólidos Urbanos, que junto a 

municipios y cooperativas podrán, no sólo mejorar las con-

diciones ambientales de los barrios, sino también generar 

nuevos puestos de trabajo. 
Limpieza de microbasural,
Villa Itatí, Quilmes.

Asimismo, entendemos que estas políticas públicas de-

ben ser diseñadas con perspectiva de género que garanticen 

el acceso a un hábitat digno para las mujeres y disidencias 

de los barrios populares prestando especial atención a es-

tas poblaciones y poniendo de manifiesto las desigualdades 

existentes, generando mecanismos efectivos de inclusión.

En tal sentido, hemos incorporado como requisitos, la perte-

nencia al barrio y la paridad de género en la composición de las 

cooperativas que llevan adelante la recolección diferenciada de 

residuos, así como también el diseño de espacios de cuidado 

que garanticen la efectiva participación de estos colectivos.

Hábitat y Pandemia

Como producto de la expansión del virus COVID-19, el 

Gobierno Provincial declaró el estado de emergencia sa-

nitaria en el ámbito de toda la Provincia de Buenos Ai-

res, mediante el dictado del Decreto N° 132/2020. Esta 

medida, fue tomada en consonancia con la declaración de 

pandemia de la Organización Mundial de La Salud (OMS) y 

con las medidas adoptadas por el Gobierno Nacional que 

LA GESTIÓN DEL HÁBITAT EN EL MARCO DE LA PANDEMIA
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por Decreto N° 297/20 dictaminó el establecimiento del 

aislamiento social, preventivo y obligatorio, con el fin de 

proteger la salud pública.

Desde la declaración de la pandemia, algunas problemáti-

cas previamente identificadas se profundizaron, tales como: 

espacios comunitarios sin capacidades acordes para aten-

der las demandas de la comunidad, ausencia de elementos 

de higiene y limpieza para cumplir con los protocolos, difi-

cultades en el acceso a información confiable, condiciones 

habitacionales que dificultan el aislamiento. La mayoría de 

los hogares, dadas las condiciones de hacinamiento crítico, 

cuenta con un incremento en situaciones de riesgo: violencia 

de género, consumos problemáticos, falta de agua potable 

en las viviendas, insuficiencia en la atención educativa y re-

creativa a niños/as y jóvenes como consecuencia del aisla-

miento social y paralización del ciclo escolar, entre otras.

Operativo de entrega de 
elementos de limpieza, 

Barrio Villa Porá.

En este marco, desde nuestro organismo decidimos 

plantear algunos abordajes excepcionales específicos para 

atender la emergencia derivada de la pandemia y tomar 

medidas para la reactivación económica y social como eje 

fundamental en la organización del territorio.

Nuestras líneas de acción derivaron en el fortalecimien-

to de nuestros equipos territoriales orientado a acompañar 

la asistencia social con énfasis en la promoción de salud, 

prevención y tratamiento del COVID-19. Se realizaron dife-

rentes operativos intergubernamentales para la provisión de 

alimentos y elementos de higiene del hogar y personal. Se 

fortalecieron, con diferentes equipamientos, comedores, me-

renderos y centros de atención comunitaria. Se lanzaron nue-

ROMINA BARRIOS



28

vas líneas de trabajo incorporando mano de obra local para el 

saneamiento y mantenimiento de arroyos, limpieza de cavas 

y lagunas, el mantenimiento y mejora del espacio público, re-

facción de veredas, playones etc. En otro orden, se lanzaron 

programas vinculados a la organización social del cuidado, la 

salud y a la promoción y educación ambiental en articulación 

con diferentes organizaciones sociales del territorio.
Toma de muestra 
para detección de COVID-19.

Gestión y Academia

Una de las actividades que destacamos en el marco de la pan-

demia y que son el resultado de la articulación de diferentes 

organismos del Estado y la academia, es la investigación a 

cargo de la Universidad Nacional de Quilmes y del Organismo 

Provincial para el Desarrollo Sostenible (OPDS) que logró de-

tectar material genético del SARS-Cov-2 en aguas residuales. 

Este trabajo se logró en conjunto con el Ministerio de 

Ciencia y Técnica de la Nación, la Autoridad del Agua (ADA), 

el Ministerio de Salud bonaerense y los respectivos municipios.

Los estudios se realizaron en diferentes barrios donde 

interviene OPISU y contó con el acompañamiento de nues-

tros equipos territoriales.

Las muestras se realizaron en diferentes puntos de los 

barrios que los investigadores consideraron más pertinen-

tes, tales como zanjones, cursos de aguas permanentes, la-

gunas y cavas, como fue el caso de Villa Itatí, en el municipio 

de Quilmes, donde la mayor carga de residuos cloacales va 

hacia una laguna a cielo abierto.

La investigación pudo comprobar que la detección del vi-

rus en aguas residuales aumentó o disminuyó de acuerdo a 

la cantidad de casos. Como complemento de las tomas en 

LA GESTIÓN DEL HÁBITAT EN EL MARCO DE LA PANDEMIA
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aguas residuales, se realizaron tomas de aire para detectar 

partículas suspendidas en el aire.

Este estudio de manera prematura podrá ser aplicado 

en lugares más alejados del área metropolitana o edificios 

públicos y permitir al ministerio de salud bonaerense estar 

alerta para la detección de posibles futuros brotes.

Por último, para profundizar esta articulación entre la ges-

tión pública y la academia, firmamos junto a OPDS un con-

venio marco de Cooperación Técnica y Fortalecimiento con 

el Consorcio Colaboratorio Universitario de Ciencias, Artes, 

Tecnología, Innovación y Saberes del Sur (CONUSUR), para 

impulsar distintas acciones relacionadas a la cuestión am-

biental. Consideramos que es clave poder construir estos 

puentes con docentes, investigadores y estudiantes para que 

sean parte de la gestión popular del hábitat y el desarrollo de 

políticas públicas que mejoren las condiciones ambientales 

de las y los bonaerenses que habitan nuestros barrios. •

ROMINA BARRIOS
PH: Sebastián Puentes (+Esenciales de ARGRA)

María Gabriela Rosas, enfermera del Hospital Castro Rendón - Neuquén Capital
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GÉNERO

Mariana Capello (Córdoba, 1982) es Feminista y Licenciada en Bio-

tecnología. Profesora Instructora en el Departamento de Ciencia y 

Tecnología de la Universidad Nacional de Quilmes. Integrante del 

colectivo “Mujeres en CyT” y directora del Proyecto de Extensión 

Universitaria “Ciencia en DeConstrucción”. Directora Provincial de 

Recursos Naturales y Ordenamiento Ambiental Territorial del OPDS.

Mercedes Fino (Carhué, 1986) es Feminista, Licenciada en Cien-

cia Política, artista visual y docente universitaria (Facultad de 

Agronomía, UBA).  Integrante de la colectiva feminista COAF, de la 

Red de municipios y comunidades que fomentan la agroecología 

RENAMA y de  Florestania, revista de ecología politica. Directora 

Provincial de Desarrollo Sostenible y Cambio Climático del OPDS. 

¿DE QUÉ HABLAMOS
CUANDO HABLAMOS 

DE GÉNERO?
Este artículo propone brindar algunos conceptos so-
bre género y su vinculación con el ambiente. Además, 
incluye una pequeña reseña de diferentes corrientes 
que plantean la relación entre género y ambiente. 
Por último, se introduce la perspectiva de género en 
las políticas públicas.

¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS DE GÉNERO?
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Desde hace mucho tiempo, las diferentes corrientes 
dentro del feminismo y las investigaciones dentro 
de la materia alertan sobre la necesidad de incluir 
la perspectiva de género en las políticas públicas. 
En este momento en Argentina, se evidencian signos 
claros de generar cambios en las relaciones de poder 
preestablecidas, a partir de la creación de ministerios 
específicos a nivel provincial y nacional. La existencia 
de nuevas legislaciones como la Ley Micaela (Ley 
27.499), que introduce como obligatoria la capacita-
ción en género para los tres poderes del estado, son 
espacios interesantes para el debate y colaboran con 
replantear las situaciones de privilegio que se desa-
rrollaron (y se desarrollan) en la gestión pública.

De esta manera, en la actualidad, se hace evidente 
la distinción de dos conceptos que hasta hace algunos 
años gran parte de la sociedad tenía dificultades en di-
ferenciar: sexo y género. El primero hace referencia a 
cualidades del tipo biológicas que diferencian a hombres 
de mujeres; el segundo es una construcción social-histó-
rica situada y refiere a las identidades, a los mandatos, 
valores y atributos que cada grupo social y cultural en 
un momento y lugar determinado les atribuye a los dis-
tintos sexos. Estos roles, identidades y valores se asimi-
lan, aprenden e interiorizan en la socialización, es decir, 
cuando interactuamos con otras, otros y otres.

En los últimos tiempos, en diversos discursos se in-
cluyó la perspectiva de género para pensar desde políti-
cas públicas hasta prácticas discursivas. Este concepto 
busca romper la histórica dicotomía y posición de des-
igualdad entre hombres y mujeres, incluyendo a las 
diferentes relaciones que se entablan entre varones, 
mujeres y disidencias sexuales. 

Hablar desde una perspectiva de género implica, en-
tre otras cosas, reconocer la existencia de otros géneros 
y discutir sobre las conductas consideradas masculinas 
o femeninas, poniéndolas en tela de juicio y reconocien-
do que el género es una relación de poder, que visibiliza 
y destaca la relación social existente, exhibiendo las nor-
mas que determinan la relación asimétrica existente en-
tre varones, mujeres y disidencias en nuestra sociedad. 

Atribuir a una mujer ciertas cualidades no tiene que 
ver con una característica biológica sino con una catego-
ría construida y asignada socialmente. Las masculinida-
des, también son construidas socialmente, son elabo-
raciones históricas que entablan un sistema de poder y 
permiten que este mismo pueda perpetuarse. 

MARIANA CAPELLO Y MERCEDES FINO
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De esta manera, la perspectiva de género puede enten-
derse como una propuesta política que busca la equidad 
entre las diferentes personas que integran a la sociedad.

¿Cómo se pueden pensar las relaciones de poder, o 
los sesgos de género y su relación con el ambiente?

Hay diferentes miradas y corrientes que intentan dar 
herramientas para la vinculación del ambiente con los 
feminismos. El término Ecofeminismo nace en los años 
70 y con él, una de las primeras corrientes que tomó re-
levancia pública es el hoy llamado Ecofeminismo Esen-
cialista. Esta corriente asume que las mujeres, de ma-
nera altruista, poseen compromiso, dedicación y vincu-
lación con la naturaleza y la utilización de los recursos 
y que poseen especial interés en proteger al ambiente, 
independientemente del contexto. Con representantes 
como Vandana Shiva, no tuvo suficiente representación 
en nuestra región.

En tensión con esta mirada surge la visión constructivis-
ta, desde la cual se sostiene que en las sociedades patriarca-
les se les asigna a las mujeres determinados roles y papeles 
en función a la división sexual del trabajo. Como resultado 
de esta división, vemos que existe inequidad en el acceso a 
los recursos, exclusión de las mujeres en los procesos de 
toma de decisiones, desigual acceso a la educación, a servi-
cios de salud, oportunidades económicas y laborales, entre 
otros factores. Esta situación vuelve más vulnerables a las 
mujeres antes los conflictos ambientales como el cambio cli-
mático, condicionando su capacidad de resiliencia. 

Actualmente existen múltiples ecofeminismos, la 
base común es que todos ellos realizan una crítica ra-
dical al actual modelo de desarrollo y ponen en diálogo 
al ecologismo con el feminismo, reconociendo raíces co-
munes en el sometimiento de las mujeres en el sistema 
patriarcal y la explotación de la naturaleza en el modelo 
de producción occidental. Estas corrientes teóricas y de 
acción se destacan también por el impulso que han co-
brado en los territorios.

Fruto del crecimiento y desarrollo del movimiento fe-
minista, en nuestro país hoy en día están cobrando fuer-
za los movimientos que incorporan a la lucha feminista 
y ambientalista la perspectiva decolonial y antirracista, 
reflexionando en un sujeto múltiple atravesado por raza, 
sexo y clase. De esta forma, se profundiza y complejiza el 
debate desde una perspectiva latinoamericanista.

¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS DE GÉNERO?
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PH: Franco Fafasuli (+Esenciales de ARGRA)

Julia Torquati. Terapista UTI COVID-19, Hospital Público General San Martín. La Plata, Provincia de Buenos Aires. 

PH: Julieta Ferrario (+Esenciales de ARGRA)
Natalia Lorenzón. Kinesióloga respiratoria de cuidados críticos, Sanatorio Güemes, Sanatorio Antártida, Fleni, CABA.
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Perspectiva de género y políticas públicas

Cierto es que aún queda mucho camino por trazar.  
Así como es necesario pensar las políticas públicas 
desde una mirada ambiental, se hace imprescindible 
considerar un enfoque integral que contemple la pers-
pectiva de género. De esta manera, esta perspectiva 
requiere nuevas formas de planificar, que contemplen 
las desigualdades, la mirada y las necesidades de di-
versidades -mujeres y varones-, para que las mismas 
queden reflejadas en la creación de programas o pla-
nes. Algunas cuestiones sobre las que resulta necesa-
rio contemplar la perspectiva de género pueden ser la 
distribución de recursos económicos, los requisitos o 
formas de contratación, la infraestructura adecuada, 
la seguridad y la planificación de capacitaciones. 

Si bien la representación de mujeres en los ámbi-
tos de decisiones sigue siendo desigual, poco a poco el 
tema ocupa un lugar en la agenda pública. El COFEMA 
(Consejo Federal de Medio Ambiente), es un ámbito de 
discusión y participación sobre temas de relevancia 
para el ambiente, con participación de representantes 
de todas las jurisdicciones. Este año se creó una comi-
sión específica para tratar temas referidos a género 
y ambiente. En este sentido, entendemos que necesi-
tamos pensar al ambiente desde una mirada integral, 
que contemple la conservación de los ecosistemas, 
la salud ambiental y el desarrollo sostenible desde 
una perspectiva justa e inclusiva, que contemple las 
opiniones, prioridades y necesidades de diversida-
des, mujeres y varones. Solamente si se incluye esa 
perspectiva de manera consciente y reflexiva será po-
sible generar posibilidades para lograr una verdadera 
igualdad de género. •

¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS DE GÉNERO?
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ENTREVISTA

Daniel Gustavo Gollán es médico y político. Desempeñó funciones en la administración pública 

como viceMinistro y Ministro de Salud de la Nación en el segundo mandato de Cristina Fernández. 

Fue subinterventor de la Administración Nacional de Medicamentos, Alimentos y Tecnología 

Médica (ANMAT) en el período 2008-2010. Desde diciembre de 2019 es el Ministro de Salud de la 

Provincia de Buenos Aires. 

En sus años de estudiante militó en la Juventud Universitaria Peronista. Eso le valió el secuestro 

y la tortura por parte de la última dictadura militar; y más tarde el exilio en Alemania, país en el 

que continuó los estudios que más tarde concluiría, ya de regreso en Argentina, en la Universidad 

Nacional de Rosario, para luego especializarse como Médico Sanitarista en la UBA.

Gollán tiene una amplia trayectoria profesional y política. En esta entrevista con Ambiente 

en Diálogo, nos comparte su mirada sobre la actualidad del sistema sanitario provincial, los 

aprendizajes y desafíos que deja la pandemia del COVID-19, la campaña de vacunación masiva 

que enfrenta su gestión y las múltiples relaciones entre ambiente y salud.  
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“Si tenemos 
un objetivo claro,
la decisión política está 
y se ponen los recursos 
necesarios, 
se pueden lograr 
transformaciones 
profundas 
en el sistema de salud 
y en el marco de una crisis 
totalmente inesperada.”

DANIEL 
GOLLÁN

DANIEL GOLLÁN

ESTREVISTA POR AMBIENTE EN DIÁLOGO, FRANCISCO SUÁREZ
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Apenas comenzó la gestión en Salud, se desenca-
denó la pandemia, ¿cómo se readecua el trabajo y 
cuáles fueron las prioridades que se establecieron?

En general cuando suceden este tipo de pandemias a es-
cala mundial, una de las recomendaciones que hace ha-
bitualmente la OMS es que la pandemia –obviamente por 
sus características–, va a reorientar los sistemas de sa-
lud en función de las mismas, condicionando el resto de 
las acciones de salud cotidianas. Es un tema estudiado y 
es esperable que suceda esto. De lo que se trata aquí es 
que ese factor determinante no sea un condicionante, es 
decir: que, en la pos-pandemia, la cantidad de daño que 
produce la no atención de muchas otras patologías –ya 
sea porque la gente se retrae y no va a los controles–, se 
minimice de la mejor manera, sabiendo que es imposible 
que esto no impacte en la actividad de la salud. 

Por eso redireccionar las actividades implicaba por 
un lado intentar no cortar de forma abrupta la aten-
ción de todos los otros problemas de salud, y por el 
otro intentar utilizar la pandemia de una manera vir-
tuosa en términos de integración del sistema, mejo-
ra de la infraestructura, del aumento de la cantidad y 
potencialidad del sistema de salud, de articulación y 
organización de ese sistema y que esto quede vigente 
después de la pandemia. 

Nosotros reorientamos todos nuestros objetivos a 
aumentar la capacidad de respuesta de un sistema 
que estaba muy debilitado en términos de atención de 
pacientes críticos, por ejemplo, las camas de terapia 
intensiva que se iban a necesitar para esta patología. 
Aunque esto se hizo sin dejar de observar las otras 
patologías que requieren una atención crítica.

Para tener una idea, la Provincia tenía al comienzo 
de la pandemia un total de 883 camas de terapia in-
tensiva en todo el sector público —nacional, provincial 
y municipal—, y pasamos a 2160 camas. Todas esas 
respuestas, que conllevan equipamiento, insumos y 
personal, se dieron en el marco de una serie de otras 
estrategias de intervención territorial que cambian la 
orientación, básicamente hacia la prevención de la pan-
demia, pero sin perder la oportunidad de que cada vez 
que uno salía al territorio, también comprobaba cómo 
estaba el tema de las vacunas, por ejemplo. Si ibas a un 
lugar en particular, constatabas si había algún proble-
ma de salud específico al que no se le estuviera dando 
respuesta por este contexto de pandemia. 

ENTREVISTA 
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Esto último fue un capítulo aparte, porque no había 
oferta a nivel mundial para adquirirlos, así que hubo 
que armar un operativo especial para comprar esos 
insumos para protección. Fueron necesarios 36 vue-
los de Aerolíneas Argentinas y 8 buques desde China 
con material. Sin ellos hubiera sido imposible dar res-
puesta a la pandemia a nivel de atención profesional. 

En sí, la reorientación estuvo vinculada a la pande-
mia, pero a la vez se intentó aprovechar esta situación 
para mejorar la respuesta estructural de nuestro sis-
tema sanitario. Por ejemplo, el sistema de gestión de 
camas que implementamos, seguramente nos hubie-
se costado mucho más poner en marcha en otro con-
texto. Actualmente tenemos un tablero de monitoreo 
desde el cual controlamos las camas que se ocupan 
y desocupan, tanto a nivel público como privado y en 
todas las jurisdicciones. Esta herramienta es algo que 
nos va a ser de mucha ayuda a futuro y es algo que se 
hizo en tiempo récord. 

Otra cuestión estructural que nos deja esta ex-
periencia, es el aumento significativo del tendido 
de redes de atención en salud en todos sus niveles. 
Fundamentalmente las redes entre todos los hospita-
les provinciales, que ahora están llegando a los hos-
pitales municipales también: hablamos de un sistema 
de funcionamiento permanente, cotidiano y semanal, 
donde todos los directores de todos esos hospitales 
están dialogando por sistema de videoconferencia. 

También la incorporación de esto que es la tele-
salud. Cuando yo llegué al ministerio esto no exis-
tía, se había desarmado. Se reconstruyó entonces y 
ahora nos queda una herramienta fabulosa que puso 
en marcha los Centros de Comunicación Telefónica 
(CETEC), que sirvieron para la detección temprana 
de casos, seguimiento de pacientes en aislamiento 
y consultas de todo tipo. Ese sistema llegó a recibir 
casi 200 mil consultas telefónicas diarias. Todos esos 
datos son procesados en un sistema de software rea-
lizado con recursos estatales y nos permite incluso 

Básicamente, lo que hicimos fue reforzar integralmente 
el sistema de salud con todo lo que eso implica: 
se iniciaron 125 obras de las cuales 85 ya se finalizaron. 
Pero no solo está la infraestructura, sino también el aspecto 
de los recursos humanos, el equipamiento técnico 
y todo lo que es equipos de protección personal.

DANIEL GOLLÁN
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hacer una evaluación sobre la cantidad de llamados 
que se dan diariamente. Hay distintos tipos de lla-
mados, por ejemplo, la comunicación espontánea 
que hace la gente debido a su sintomatología. Esto se 
transformó en una herramienta de trabajo con una 
predicción aproximada de dos semanas, es decir que 
cuando los llamados al 148 empiezan a subir, sabe-
mos que en 15 días empiezan a subir los casos y por 
lo tanto también aumentan las internaciones. 

En síntesis: se reorientaron todos nuestros es-
fuerzos hacia la atención de la pandemia, pero sin 
descuidar la oportunidad que teníamos para cons-
truir estructuras que van a permanecer de aquí en 
adelante, y sin descuidar el resto de las patologías 
prevalentes que están en el cronograma, pero que 
obviamente se vieron menguadas. 

¿Cuáles cree usted que fueron las capacidades y for-
talezas que se han logrado capitalizar con este enor-
me trabajo que han realizado? No solo en cuestión de 
infraestructura y logística, sino también desde el lado 
del aprendizaje en este camino recorrido. 

Si tomás una decisión política y la hacés operativa 
con un grupo estratégico de conducción y comandos 
operacionales en toda la red sanitaria, se puede evitar 
lo que hemos visto en otros países del mundo y que 
en este momento se está replicando en el hemisferio 
norte, incluso en las naciones más organizadas del 
planeta. Ese es el primer aprendizaje. 

Nuestro objetivo era que aquí a nadie le faltara una 
cama. En el peor momento de la ocupación de camas, 
la cifra nunca estuvo por arriba del 67% promedio. 
Entonces, el aprendizaje fue que se podía hacer una 
tarea de esta magnitud, más allá de que en los países 
más desarrollados no se hubiera podido llevar ade-
lante. Si tenemos un objetivo claro, la decisión política 
está y se ponen los recursos necesarios, se pueden lo-
grar transformaciones profundas en el sistema de sa-
lud y en el marco de una crisis totalmente inesperada.

Hay otras cosas que hemos aprendido también, como 
todo el mundo en el día a día, porque en realidad toda-
vía no se sabe cuáles son las secuelas de esta crisis. 
Hoy vimos un informe que decía que a más del 30% de 
la gente que contrajo COVID-19 le queda algún tipo de 
secuela, algunas, probablemente, de manera crónica. 
Cuando digo crónica, hablo de secuelas que pueden 

ENTREVISTA 
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PH: Diego Díaz (+Esenciales de ARGRA)
Santiago Galian. residente Sala COVID, 
Hospital Rivadavia, CABA.
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quedar como mínimo un mes en algunos pacientes y 
en otros no sabemos hasta cuándo, ya que esto recién 
empieza y tenemos que ver la evolución en el tiempo. 

Lo que aprendimos también es que este virus 
no es solo la cuestión aguda de la enfermedad y 
después podemos irnos de alta sin ningún proble-
ma. Todavía no sabemos cuál es el impacto real 
que tiene y cómo puede llegar a repercutir eso en 
el sistema sanitario. Hablo de problemas neuroló-
gicos, cardíacos, pulmonares, etc. Aprendimos que

Si estas medidas, el virus hubiera crecido sin con-
trol, habría resultado imposible evitar el colapso 
sanitario por más que se pusieran mil camas más. 
Aprendimos que, con las universidades, las orga-
nizaciones sociales, la comunidad organizada, los 
trabajadores de la salud y una articulación continua 
entre Nación, Provincia y Municipios, era posible dar 
esta solución. También tomamos conciencia de que 
los dispositivos de aislamiento por fuera de las casas 
de la gente no resultaron, ya que nunca se ocuparon 
en su totalidad, y hay que tener en cuenta que se des-
plegaron 16 mil camas extra hospitalarias...

¿Por qué sucedió eso?

Porque la gente estaba remisa a salir de su casa. A partir 
de esto se inició la etapa de seguimiento, los llamados 
a las personas dos veces por día, haciendo un total de 
dos mil llamados diarios para constatar si los pacientes 
estaban cumpliendo con el aislamiento. Por lo tanto, el 
aprendizaje de esto nos dice que, si esto se extendiera 
un año más, el próximo invierno habría que reforzar 
más este tema de los controles domiciliarios, funda-
mentalmente en la detección más rápida en los casos 
de contacto estrecho.

estas crisis se manejan mejorando la capacidad de respuesta

del Estado en el sistema sanitario, pero también 

con la participación de la comunidad en cuanto a 

su comportamiento: no se podría haber llegado hasta acá

sin el cuidado y el autocuidado de la comunidad, así como 

tampoco sin la participación de las organizaciones sociales 

con sus despliegues territoriales para intentar frenar

 la velocidad con que se multiplicaba el virus. 
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Obviamente que el volumen de respuesta fue enorme 
pero no debe haber sido ajustado completamente a las 
problemáticas que genera una pandemia, aunque en 
vista de los resultados que hemos obtenido hasta ahora, 
podemos asegurar que no hubo grandes desbalances. 

Aprendimos que es muy difícil ganarle a la enferme-
dad con los testeos cuando ésta ya está instalada en un 
tipo de contagio comunitario masivo en las ciudades de 
gran densidad poblacional. Ahora que en este momento 
está bajando notablemente, en parte por lo que se hizo, 
pero también por la cuestión estacional que hemos vis-
to en el mundo, en este momento quizás sí podamos 
ir más rápido que la circulación del virus. Si logramos 
eso, podemos hacer que la curva baje mucho más ve-
lozmente que en otros momentos anteriores. 

¿Qué estrategias han desplegado para mantener los 
servicios esenciales de salud en sectores vulnerables 
como los barrios populares, población rural con niñez 
en riesgo, adultos mayores o diversidades sexuales? 

Bueno acá nosotros tenemos todas nuestras áreas 
de prevención y fundamentalmente de promoción de 
los programas de desarrollo de la Provincia, que se 
abocaron a trabajar en la protección de los grupos vul-
nerables. Todo se desarrolló en forma interdiscipli-
naria con los otros ministerios, fundamentalmente 
el Ministerio de las Mujeres, Políticas de Género y 
Diversidad Sexual, el Ministerio de Niñez y Adolescen-
cia y el Ministerio de Desarrollo Social. En general todo 
el abordaje de la pandemia fue algo interministerial y 
cada una de esas comunidades fueron cubiertas por 
diferentes tipos de programas, fueron atendidas por 
la articulación del Ministerio de Salud con las áreas 
específicas de los ministerios que mencioné antes. 

Quizás la más notable —por la dimensión que tie-
ne—, fue el área de Salud Mental, en la cual se trabajó 
muy fuerte hacia el interior de los hospitales cuidando 
a los que cuidan. Eso implicaba tener un sistema de cui-
dado a distancia a través de dispositivos que incluyen 
no solo al personal de la salud, sino también al volunta-
riado que se ofreció a colaborar con ellos; por ejemplo, 
psicólogos y psiquiatras jubilados que se incorporaron 
en una red de atención hacia el interior —cuidando a los 
que cuidan—, y hacia el exterior —con la gente que no 
podía concurrir a los centros de salud—. 

DANIEL GOLLÁN
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PH: Jorge Daniel Trello (+Esenciales de ARGRA)
Sara Pietrantrueno, kinesióloga. Unidad de terapia intensiva del Hospital Modular Unidad COVID-19, 
construido en el predio del Hospital Perrando de Resistencia, Chaco.
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Seguramente haya habido personas que no pudieron 
acceder a estos programas y hayan tenido que manejar 
sus crisis de alguna otra manera, sin la posibilidad de 
atención, pero hubiese sido algo mucho más notable si 
a esta situación no se le hubiese dado respuesta.

Queda para el futuro la tarea de seguir reforzando 
estas áreas, por ejemplo el área de vacunación en la 
cual desde hace un mes y medio estamos reforzando 
toda la cobertura perdida. Teniendo en cuenta que ya 
veníamos con cobertura perdida durante los cuatro 
años de la gestión anterior, ahora se agregó la cues-
tión de la pandemia en donde la gente no pudo llevar a 
sus niños a vacunar.  

¿Dónde encontraron las mayores dificultades dentro 
de estos grupos vulnerables en cuanto al acceso a la 
atención sanitaria?

Hubo situaciones que aún estamos detectando y que 
sabemos que vamos a tener que seguir monitorean-
do y asistiendo de manera permanente. Sucede, por 
ejemplo, con los pacientes diabéticos, o con aquellos 
que necesitan controles oncológicos, o con personas 
con problemas cardíacos. Sucedió que estos no iban a 
las consultas por el temor al contagio y porque los con-
sultorios estaban trabajando solamente en situaciones 
de urgencia, precisamente para evitar la aglomeración 
dentro de los hospitales y la proliferación del virus. 

Cuando suceden estas pandemias, esos retrasos 
en la atención hacen que se vea solo al 35% de los 
pacientes que suelen tratarse por estas patologías. 
Durante algunos meses, ese nivel de atención es ma-
nejable, siempre y cuando después se “repare” esto 
haciendo que la gente vuelva a practicarse los con-
troles postergados y necesarios. Ahora bien, si esto 
se estira más de cuatro meses, se empieza a notar 
un daño manifiesto importante, por eso nuestros 
hospitales están citando nuevamente a estos pacien-
tes que se habían quedado sin su consulta. De hecho, 
hay una actividad muy fuerte en ese sentido, ya que 
incluso IOMA, nuestra obra social provincial, está lla-
mando a las casas de los pacientes que tenían casos 
de este tipo y que no se estaban controlando, para 
que vuelvan a hacerlo. Fueron varias áreas las que 
presentaron dificultades, pero el sector de enferme-
dades crónicas no transmisibles fue uno de los que 
presentó por el atraso en el flujo de los controles.  
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Es decir, esperamos que la vacuna COVID-19 no nos quite 
capacidad operativa para seguir, no solo colocando las dosis 
del programa nacional, sino también recuperando las que se 
perdieron. Nuestras expectativas se basan en este sistema 
operativo en el que estamos trabajando muy fuertemente y que 
además va a incluir unas 5 mil personas extras que se suman a 
las que normalmente vacunan en la Provincia de Buenos Aires.

¿Cómo se proyecta la vacunación y qué expectativa tienen?

La vacunación en la provincia de Buenos Aires se proyecta de 
la siguiente manera: desarrollar un plan que permita vacunar 
entre 2 y 3 millones de personas mensualmente. Esa es la 
expectativa que tenemos con respecto a la vacuna COVID-19, 
y mientras tanto debemos mantener el Programa Nacional de 
Inmunizaciones que va a incluir en abril la vacuna antigripal, en 
forma de recuperación de dosis. 

Pero además de esas cinco mil de forma directa, van ac-
tuar miles de personas más en el apoyo logístico, que inclu-
ye desde fuerzas armadas a organizaciones sociales que ya 
han estado trabajando en los territorios a partir del Programa 
Detectar. Este programa es algo que vamos a seguir llevando 
adelante, ya que los que pertenecen a él van a ir integrándose 
a la labor de vacunación. 

La vacunación contra el COVID-19 implica el 130% de la va-
cunación habitual, si hablamos de la compatibilidad y la in-
tegración entre esta vacuna y el sistema de vacunación del 
calendario nacional. La idea es comenzar con la del COVID-19 
y luego de dos meses de esta vacunación, en paralelo, confluir 
con el refuerzo de esa vacuna hasta dar los 15 millones de 
dosis que tengamos. Todo esto se lanza el día que tengamos 
las dosis, por eso nosotros desde la provincia no podemos sa-
ber con precisión —porque tampoco nadie lo sabe—, cuando 
va a ser el día que empecemos a vacunar. Lo que sí es seguro 
es que desde ese día vamos a tener capacidad para vacunar 
entre 2 y 3 millones de personas por mes. 

¿Qué período de tiempo de vacunación estiman?

Nosotros tenemos una población para vacunar que alcanza a 
5.756.000 personas de la Provincia que abarca las siguientes 
características: mayores de 60 años, personal docente, personal 
de salud, personal de seguridad y penitenciario. Nuestra meta es 
hacerlo en dos y tres meses teniendo las dosis. Hay que recordar 
que son dos dosis por cada persona. 

ENTREVISTA 
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PH: Matías Campaya (+Esenciales de ARGRA)
María Sol Ahumada, psicóloga. 

Hospital Interzonal General de Agudos (H.I.G.A.) Preseidente Perón. 
Avellaneda, Provincia de Buenos Aires. 
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Para organizar el suministro de la vacuna, se está 
desarrollando una aplicación para el teléfono celular 
que permite que cada persona se registre cuando se 

aplique la segunda dosis. Esa va a ser la primera carga 
del año que viene de lo que se va a constituir como la 

historia clínica digital.

En el 2021, cada persona va a poder acceder a su his-
toria clínica personal desde su celular. Claro que esa 
documentación también va a estar dentro del sistema 
hospitalario, con sus claves de acceso correspondientes 
para resguardar la seguridad de los datos del paciente. 
Incluso los turnos se van a poder gestionar por internet, 
es decir que la gente se va a vacunar sacando un turno, 
y va a recibir información sobre la dosis que se le va a 
suministrar, y va a poder aceptar la dosis que ofrece la 
vacuna —recordemos que esto es voluntario—.

En torno a la historia clínica digital, ¿va a existir 
alguna capacitación para los usuarios?

Sí, de todos modos será una aplicación muy intuitiva. 
El diseño se está realizando entre el área de informática 
de la Jefatura de Gabinete y el Ministerio de Salud, y es 
uno de los temas que se van a estar desarrollando el 
año que viene en el marco del Plan Nacional de Salud 
Digital que se anunció hace días atrás. Incluso, a través 
de distintos programas nacionales, el personal de salud 
va a estar recibiendo todos los recursos tecnológicos para 
poder facilitar su elaboración, ya que esto implica nuevos 
servidores, nuevas computadoras y capacitaciones que ya 
se están llevando a cabo en el área de salud digital.

¿Cuál cree que será la agenda sanitaria post pandemia?

En la agenda hay cuestiones macro que tienen que ver con 
el reordenamiento del sistema de salud de la Provincia, te-
mas que venimos dialogando con todos los intendentes 
y secretarios de salud municipales bonaerenses en el 
marco de reuniones regionales.

Esto tiene que ver con la cuestión estructural de cómo 
vamos a ir integrando el complejo sistema de salud provin-
cial a una trama de redes organizadas regionalmente, para 
que constituyan un modelo de atención basado fuertemente 
en el primer nivel del cuidado de la salud, seguido por una 
derivación ordenada a hospitales de mayor complejidad.

ENTREVISTA 
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Esto estaría a cargo de un equipo de profesionales 
de la salud que pueda determinar la especialidad de los 
casos y le otorgue una lógica de derivación según los 
síntomas que presente, para hacer la consulta correcta 
y necesaria. Muchas veces el paciente hace consultas 
innecesarias a especialistas que no pueden darle un 
diagnóstico correcto debido a que no tratan este tipo de 
patologías, y esto hace que la persona pierda un tiempo 
prudencial. Esto en cuanto a estructura general. 

Después está la cuestión del financiamiento para po-
der sostener este modelo de atención que nos propone-
mos. Ahí entramos en el reordenamiento de todos los 
presupuestos y recursos que están destinados a salud, 
que es algo que está muy desorganizado. Esa desorga-
nización hace posible que algunos actores del sistema 
saquen réditos extraordinarios: el campo de los residuos 
patogénicos, por un lado, o el de los tubos de oxígeno, en 
otro plano. Determinados tipos de prestaciones se con-
centran en un grupo de prestadores que tiene capacidad 
de presión y a través de eso logran ganancias extraordi-
narias. Este tema hay que atenderlo. 

Tenemos que trabajar sobre el financiamiento genui-
no, pero por otro lado también hay que trabajar sobre 
el desfinanciamiento que producen sobre el sistema de 
salud las prácticas que llevan a cabo los actores pres-
tadores que se sirven del Estado, desde hace décadas, 
bajo la lógica del mercado.

No es que sean malas personas, es que se manejan 
con esas reglas. El Estado tiene que supervisar esto, jus-
tamente para lograr una redistribución del capital. 

Esto requiere de una integración de varios sectores: 
privados, públicos, obras sociales…

Si, pero la integración no significa que todos los actores 
deban formar parte de una misma estructura. Miremos la 
estructura del sistema de salud canadiense: todos los 
prestadores son privados, pero solo pueden trabajar 
para el estado. Entonces ahí surge la pregunta: ¿es esta-
tal o privado? Es privado, pero lo regula el Estado. 

Lo importante es que, en esta etapa, la gobernanza del 
sistema de salud la pueda recuperar el Estado y eso no 
quiere decir que el Estado se haga cargo del sector privado, 
porque todos los sectores pueden coexistir tranquilamente, 
prestando bajo la lógica que propone el Estado.

DANIEL GOLLÁN
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tanto para el que tiene un prestador de salud 
como para el que no tiene nada, el hospital público 
sigue siendo la mejor opción.

Ahora bien, esa lógica estatal se puede proponer 
siempre y cuando exista una estructura prestacional 
propia, fuerte, que no sea la base del derecho sino por 
el contrario el techo de los derechos de salud. Hoy es, 
en cierta manera, bastante así porque en los hospitales 
de la Provincia de Buenos Aires se atendieron a un 27% 
de personas sin obra social y a casi la misma cantidad 
de gente con obra social. A veces se dieron estos casos 
por cuestiones de necesidad, de que no había otra cama 
que la del hospital, pero la enorme mayoría de las ve-
ces se dieron por elección de la gente, que confía más 
en el hospital público. Pensemos que en el casi 70% 
de la provincia, los hospitales son públicos. Entonces,

Entonces repito: lo que hay que reforzar es la gober-
nanza del sistema de salud, a través de la mejora de su 
estructura, reformas que integran un programa de me-
joras continuas, de organización. Porque de nada sirve 
tener más camas si no se cuenta con un sistema que 
las organice. Cuando llegaban seis pacientes a la tera-
pia, este sistema de organización impedía que se satu-
rara la terapia mediante la derivación a otros hospitales. 
Ahí está el verdadero rendimiento del sistema que me-
joró en un 25%. Poder monitorear el control de las ca-
mas, es ampliar la gobernanza de salud. A partir de esto 
pudimos descubrir —mediante el cruce de datos— que 
algunas clínicas privadas le facturaban a la obra social 
provincial cinco días de atención cuando la gente sola-
mente había estado una hora en la guardia. 

Claro que la recuperación de la gobernanza tiene 
sus costos, porque hay intereses que se afectan y que 
están acostumbrados a hacer algunos tipos de ex-
tracciones ilegales de los recursos del Estado. Y que, 
aun siendo legales, no corresponden tampoco por una 
cuestión de posicionamiento de poder monopólico. 
Romper con eso tiene sus costos, ya que afecta no 
solo los intereses económicos, sino también a secto-
res de la Justicia, inclusive. Mejorar esto es garantizar 
el acceso, la calidad y la equidad para todos los ciuda-
danos de la Provincia en relación al sistema de salud. 
Esto lo tenemos que tener claro: reordenar un sistema 
de salud no es un lecho de rosas.

ENTREVISTA 
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la mano del hombre modifica la naturaleza por la necesidad 
de dar respuestas en términos económicos. Y siempre que se 
produce una modificación de la naturaleza, hay consecuencias 
ambientales. Entonces creo que el requisito es minimizar esas 
consecuencias, porque es ingenuo pensar en que van a dejar de 
existir, pero sí se pueden mitigar.

¿Cuáles son los principales problemas sanitarios en 
los que Salud y Ambiente deberían trabajar en conjunto 
para resolver?

Primeramente, me voy a remitir a Ramón Carrillo: 
agua potable y cloacas. Ambas son las más importan-
tes, sanitariamente hablando. La cantidad de enfer-
medades que nos ahorramos contando con esos dos 
elementos, es mucha. Pero además de eso, atendiendo 
a que vivimos en un mundo moderno, en esta moder-
nidad globalizada, tenemos enormes desafíos, porque

Entonces, veamos como sostenemos nuestra produc-
ción agrícola, por ejemplo, de una manera ecológicamen-
te más sustentable. Existe una tensión entre las necesida-
des básicas de vida que tiene mucha gente y la explotación 
del ambiente, porque a la larga eso impacta en la salud. 
Entonces, construir un equilibrio entre ambas, es una de 
las tareas principales en nuestro trabajo conjunto.•

DANIEL GOLLÁN
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El presente artículo pretende realizar un breve recorrido histórico de las 
pandemias y sus procesos de interacción con el ambiente. Se abordan las 
grandes pandemias y sus contextos socio-históricos de surgimiento, 
para luego focalizar la mirada en Buenos Aires. A su vez, se sugieren 
algunas tendencias en el marco de la presente expansión del COVID-19, y 
principalmente se plantean algunos interrogantes. Este texto fue elabo-
rado a partir del relevamiento y análisis de fuentes bibliográficas. 
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Epidemias, pandemias y ambientales

Los brotes epidémicos emergen siempre que las cir-
cunstancias ambientales propicien tal proliferación. 
El origen y los itinerarios de las enfermedades trans-
misibles, responden a una creciente complejidad de 
factores, especialmente a la interacción entre el agen-
te causante de la enfermedad (virus, bacterias), el 
huésped (donde se reproduce el agente) y el ambien-
te. Jean Paul Deléage (1991) señala que las epidemias 
han tenido un papel fundamental en la historia de la 
humanidad, que han diezmado poblaciones y cambia-
do sistemas de organización socio-habitacionales. 

La palabra pandemia es un vocablo griego que sig-
nifica “de todo el pueblo” y remite a una gran afección 
sanitaria acontecida en el siglo V a.C. en Atenas, en 
tiempos de las Guerras del Peloponeso. Le siguieron 
otras como la peste Antonia, pero sin duda a la caída 
del mundo antiguo, la peste bubónica Justiniana del 
año 531 fue la que devastó a la población europea. La 
infección era producida por la bacteria Yersinia pestis 
que se propagaba principalmente por la picadura de 
pulgas infectadas que se alimentan a partir de roe-
dores. Más tarde, en contexto de expansión de los bur-
gos y florecimiento mercantil, el mismo agente y vector 
produjeron la peste negra. La nueva pandemia arrasó 
al viejo continente entre 1348-51, ocasionando la muer-
te de más de 1/3 de la población europea. Las reaccio-
nes de los gobernantes para contener el avance de los 
contagios fueron esporádicas y puntuales. Por ejemplo 
en Florencia, se instaló una “Junta de Salud”, que luego 
de exponer a la población a procesiones para rogar por 
el fin de la pandemia estableció medidas de reclusión 
de las personas (Rodríguez: 2011: 53). 

El impacto biológico de la Conquista de América fue 
devastador, con la llegada de Cortés a México, viruela, 
tifus, sarampión y otras enfermedades diezmaron a los 
pueblos originarios, ya que no poseían los patrones in-
munológicos adaptados para contrarrestar a las enfer-
medades traídas por los europeos. Catorce epidemias 
sucedieron entre 1520 y 1660 en México (Serrano, 1993: 
154). La población originaria quedó reducida a una cuar-
ta parte un siglo después. Las epidemias junto con las 
matanzas y la explotación laboral fueron componentes 
centrales del exterminio de los pueblos americanos, 
aunque eran las primeras las que arrasaban por falta de 
inmunidad y por la vulnerabilidad de los vencidos. 

AMBIENTE Y PANDEMIA. ANTECEDENTES Y DESAFÍOS
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Con la llegada de la industrialización y el vertiginoso 
crecimiento urbano, el hacinamiento y la falta de higie-
ne facilitaron la difusión del cólera en ciudades como 
Londres en 1831 y en Paris en 1832. Luego hubo varios 
brotes en éstas y otras ciudades europeas a lo largo de 
algunas décadas. El libro de Friedrich Engels “Situación 
de la clase obrera en Inglaterra”, es un retrato de época 
que deja un claro testimonio de la precariedad, hacina-
miento y pobreza. Por entonces en Londres, John Snow 
detecta que las víctimas de cólera extraían el agua del 
mismo pozo y conjetura que el agente de la enfermedad 
estaba presente en el agua; su estudio fue pionero en 
la investigación epidemiológica (Cerda y Valdivia, 2007). 
Más tarde, en 1883, Robert Koch da a conocer que el 
organismo causante era la bacteria Vibrio cholerae, que 
se transmite por la ingesta de agua o alimentos conta-
minados o por contacto directo con superficies infecta-
das (Cartwright y Biddiss; 2005: 135-155). 

En esta época surge el higienismo como un nuevo 
enfoque de la salud que considera el entorno social, 
ambiental y urbano. Según Verónica Paiva (1997), al-
gunos autores reconocen la emergencia de la higiene 
moderna en la acción de los médicos y químicos fran-
ceses de la primera mitad del siglo XIX; otros, en cam-
bio, la reconocen en el movimiento de reformadores 
ingleses de mediados del siglo XIX, liderado por Edwin 
Chadwick y John Simón. En respuesta a este nuevo 
paradigma se emprenden reformas normativas como 
la Ley de Salud Pública en Gran Bretaña en 1848, y se 
impulsan grandes transformaciones urbanas, que se 
reflejan en las avenidas y vías arboladas que el urba-
nista Haussmann proyectó sobre París. No se pueden 
comprender dichas políticas públicas sin aludir al 
contexto dramático de las epidemias del siglo XIX. 
En esos años el escenario ambiental de emergencia 
de las epidemias, era efectivamente consecuencia de 
los procesos acelerados de urbanización, hacinamien-
to y falta de infraestructura de saneamiento. 

Sobre el final de la Primera Guerra Mundial y en 
las guarniciones militares, tropas y trincheras de los 
países en litigio, se propagó la llamada gripe españo-
la. Desde allí tuvo una amplia expansión territorial, fue 
la pandemia de mayor magnitud de los tiempos con-
temporáneos: se estima que entre 30 y 40 millones 
de personas fallecieron entre 1918 y 1919 (Carbonetti, 
Rivero y Rodríguez; 2018:87). Los estudios microbio-
lógicos de entonces permitieron identificar que era un 
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virus de influenza, sin embargo recién en 2005, Jeffery 
Taubenberger pudo desentrañar el agente de la enfer-
medad, mediante un estudio de tejidos pulmonares de 
fallecidos por la gripe española en Alaska. Los cuerpos 
conservados por el frío de aquellas latitudes permi-
tieron dilucidar la secuencia genética del virus y su 
posible origen animal. En 2009, otra variante del virus 
de la gripe, tipo A (H1N1), causó la pandemia conocida 
como “Gripe Porcina” (Doherty, 2016: 20). 

Hacia fines del siglo XX y comienzos del XXI se ex-
panden las enfermedades transmitidas por mosquitos: 
dengue, zika, chikungunya y fiebre amarilla se propa-
gan desde zonas tropicales hacia el norte y hacia el sur. 
Algunas enfermedades como el dengue y la fiebre ama-
rilla, reemergen en regiones donde ya habían sido eli-
minadas. El dengue tiene como principal vector al mos-
quito Aedes aegypti, y la enfermedad está causada por 
cuatro serotipos virales diferentes. Cuando el afectado 
se recupera de una infección aguda, alcanza inmunidad 
de por vida contra el serotipo en particular. No obstante, 
la inmunidad cruzada a los otros serotipos es parcial y 
temporal. Las infecciones posteriores ocasionadas por 
otros serotipos, aumentan el riesgo de portar el dengue 
hemorrágico grave (Martino y Weissenbacher; 2017). 

El dengue proviene de África, si bien la etimolo-
gía del término no está del todo clara, se cree que 
podría provenir de “dinga” o “dyenga” que, en voz 
suajili (idioma del este de África), significa “ataque 
repentino parecido a un calambre o estremecimiento 
provocado por un espíritu malo”.1 Según estimacio-
nes recientes, en el mundo se producen 390 millones 
de contagios cada año, de los cuales se manifiestan 
clínicamente 96 millones (ibídem). 

Estas enfermedades emergentes y reemergentes 
tienen como escenario un proceso de tropicalización del 
planeta a causa del calentamiento global y el cambio cli-
mático, que al modificar el ambiente propicia la prolife-
ración de reservorios y vectores de agentes patógenos. 
Así como también son factores causantes de estas epi-
demias las condiciones habitacionales degradadas, la vi-
vienda inadecuada, la falta de provisión de agua potable, 
la falta de limpieza y la acumulación de residuos.

El periodo histórico reciente nos enfrenta también 
a enfermedades zoonóticas. El concepto de zoonosis 
implica que los patógenos causantes de la enfermedad 
tienen mayormente un reservorio animal silvestre, ge-
neralmente asintomático. A partir de este reservorio, 

1.https://www.caeme.org.ar/
la-historia-del-dengue-una-
enfermedad-que-acompana-al-
hombre-desde-hace-siglos/
Consulta 15 de noviembre de 2020.
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PH: Pablo Cuarterolo (+Esenciales de ARGRA)
Felix Crescenti, SAME. 
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PH: Laura Tenenbaum (+Esenciales de ARGRA)
Dra. Marina Tenenbaum, Médica Pediatra.
Hospital de niños Ricardo Gutierrez, CABA.
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el patógeno puede ser transmitido directamente a hu-
manos o animales domésticos, los que a su vez pueden 
transmitirse al ser humano (Cabello, Cabello; 2008). 

Dentro de las enfermedades de origen zoonótico 
se destaca el VIH-SIDA, una zoonosis africana trans-
mitida por primates.2 El VIH se expandió por el resto 
del mundo en los años sesenta y se constituyó en la 
pandemia con más continuidad en el tiempo ya que ha 
producido millones de víctimas. En lo que va del si-
glo XXI hemos asistido entre otras enfermedades de 
origen zoonótico: SARS (Síndrome Respiratorio Agudo 
Severo, 2002-2003), gripe aviar (H5N1, 2005, con sus 
variantes hasta la H7N9 en 2016-2017), gripe porcina 
(H1N1, 2009) y ahora COVID-19 (Cragnolini; 2020: 44)

Son múltiples los procesos y escenarios que pro-
pician las enfermedades zoonóticas. Muchas de ellas 
están relacionadas con los modelos productivos, la 
globalización de los mercados y el aumento de la cir-
culación de la población. La mutación acelerada de las 
bacterias y la generación de resistencia a los antibió-
ticos es favorecida por la cría industrial y masiva de 
animales (pollos, pavos, cerdos y vaca); la destrucción 
de los hábitats de las especies silvestres para la expan-
sión del agronegocio, emprendimientos inmobiliarios y 
la comercialización de fauna exótica (Ribeiro, 2020:51). 

Vendrán otras epidemias o pandemias mientras 
se mantengan o incrementen los procesos producti-
vos que propicien la tropicalización del planeta, y no 
se prevengan o modifiquen los múltiples factores que 
activan la transmisión de los agentes infecciosos.

Buenos Aires y las epidemias

Buenos Aires también padeció la secuencia de la in-
vasión biológica europea, las enfermedades del haci-
namiento por falta de infraestructura y las epidemias 
producto de la tropicalización, pero sin duda las que de-
jaron impronta en las políticas públicas y la estructura 
territorial fueron las grandes epidemias del siglo XIX. 

Grandes epidemias del siglo XIX:
las condiciones urbanas3

Hacia mediados del siglo XIX, los saladeros de carne 
instalados en el litoral del Riachuelo, la falta de barri-
do de las calles, la presencia de pantanos, los huecos 
cargados de residuos y los animales muertos en la 

2.https://gacetamedica.com/
opinion/la-contra/la-historia-
del-vih-como-el-virus-paso-
del-mono-al-ser-humano-
ad1342174/
Consulta 15 de noviembre de 2020.

3. Este apartado es una versión 
adaptada de fragmentos del 
capítulo I de La Reina del Plata: 
Buenos Aires Sociedad y residuos, 
Suárez, F. (2016)
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vía pública fueron creando un ambiente propicio para 
la proliferación de vectores epidemiológicos (roedo-
res, moscas, mosquitos, cucarachas). La combinación 
de este factor con los grandes flujos migratorios4 y la 
radicación de los recién llegados en condiciones de 
hacinamiento y deficiencias sanitarias, fue el desenca-
denante de las grandes epidemias que enlutaron a la 
ciudad de Buenos Aires en las últimas cuatro décadas 
del siglo XIX. Durante esos años proliferaron en Buenos 
Aires numerosas epidemias que tiempo atrás habían 
diezmado el continente europeo y eran endémicas en el 
Lejano Oriente y en zonas tropicales de América.

La fiebre tifoidea, presente en la ciudad desde su 
fundación y más activa aún por las condiciones recién 
mencionadas, entre 1869 y 1915 provocó alrededor de 
10.000 muertes. La fiebre amarilla, transmitida por los 
mosquitos del género Aedes, en el año 1871 se llevó 
13.614 vidas. Las abundantes lluvias caídas en los años 
anteriores a la epidemia, la inundación de los pozos cie-
gos, la presencia de materias fecales y el desborde de 
los pantanos fueron la cadena de efectos que facilitó 
la propagación del vector transmisor de aquella mortal 
afección viral (Besio Moreno, 1939). La viruela, enfer-
medad que era endémica en el Río de la Plata desde 
el siglo XVIII, entre 1871 y 1906 provocó alrededor de 
17.000 muertes. Los Mapuches llamaban a la viruela 
“huinca cutrán” que significa “enfermedad de blancos”5 
y fue un factor más que se sumó al arrinconamiento 
y exterminio militar del ejército de Roca. La difteria, 
enfermedad causada por una bacteria que ingresa por 
las vías respiratorias, entre 1886 y 1893 se llevó 5.634 
vidas. El cólera, en su cuarta pandemia, llegó también 
a Buenos Aires y en 1867 provocó 1.653 defunciones. 

Durante las últimas décadas del siglo XIX las 
muertes epidémicas representaban gran parte de 
las muertes totales de la ciudad, como se puede ver 
en la Tabla N° 1.

4. En 1895 la proporción de 
extranjeros en Buenos Aires 
representaba el 52% del total 
de la población. Ver Gutman y 
Hardoy (1992).

5. Ver Rosas, J. (1947) Gramáti-
ca y diccionario de la lengua 
pampa, Buenos Aires, Albatros, 
citado por Di Liscia, M. (2000)
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Año
Muertes
epidémicas

Total muertes
en la ciudad

% Muertes
epidémicas
sobre total
de muertes

% Muertes
epidémicas
sobre total
de muertes

% Muertes
epidémicas
sobre total
de población

1.813
15.429

4.050
1.091

8.029
20.748
16.417
13.700

22,6
74,4
24,6

8,0

1,1
7,7
8,0
0,2

170.000
198.500
500.000

(1895) 663.854

1867
1871
1890
1894

Tabla N° 1 
Muertes por epidémicas en 
Buenos Aires fines del siglo XIX.
Fuente: elaboración propia sobre 
la base de información de los 
Boletines de Obras Sanitarias 
(1939) del 19 al 22.
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Tal situación significó una auténtica crisis de sus-
tentabilidad urbana, que hacia fines del siglo XIX y co-
mienzos del XX fue mitigada con la dotación de obras 
de infraestructura urbana (red de agua potable, red 
cloacal, pluviales, pavimento), el secado de los pan-
tanos, la eliminación de los huecos, y, en particular en 
los casos de enfermedades específicas como la virue-
la, con la vacunación.

Galeano (2009: 112, 113 107-120) señala que la ac-
ción preventiva no estuvo exenta de conflictos y resis-
tencias. En primer lugar, destaca los cuestionamientos 
a las disposiciones policiales porque afectaban las li-
bertades económicas. Por su parte, Domingo Faustino 
Sarmiento, ante la epidemia de cólera en 1867, había 
desatendido un pedido de los médicos para ordenar 
cuarentenas de buques en el puerto, con el argumen-
to que no había certezas científicas de los contagios 
como para coartar la libertad de comercio. El segundo 
núcleo de resistencias tuvo como protagonistas a los 
propios enfermos en tiempos de la fiebre amarilla y el 
Jefe de la Policía dispuso que los agentes acompaña-
ran a los médicos en sus visitas.

PH: Néstor García (+Esenciales de ARGRA)
Julieta González, médica de guardia, 
y Marina Bernat, jefa de guardia de día 
del Hospital Fiorito, Avellanera. 
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En los años de las grandes epidemias, los problemas 
relacionados con la higiene y la salubridad impulsaron 
fuertes cambios en la configuración social y física de la 
ciudad. Mientras las clases altas abandonaban la zona 
sur y se ubicaban en el área norte, los depósitos de re-
siduos siguieron el camino contrario. Estos tendieron a 
eliminarse en el norte, como el hueco “de las cabecitas”, 
que se transformó en la plaza Vicente López, y a concen-
trarse en el borde sur de la ciudad, siguiendo el camino 
de los hospitales y asilos de mendigos y huérfanos.6 Por 
otra parte, el cementerio de la Chacarita se crea para dar 
sepultura a las víctimas de la fiebre amarilla. 

Al mismo tiempo, la ciudad experimentaba un fuer-
te crecimiento demográfico por el que duplicaba su 
población cada siete años y medio. El censo de 1869 
contabilizó para la ciudad de Buenos Aires 187.126 ha-
bitantes, mientras que el de 1895, 663.854. Ante este 
espectacular crecimiento demográfico y respondiendo 
a los problemas epidemiológicos, la Municipalidad ac-
tuó a favor de mejorar la higiene y el ordenamiento ur-
banos. Se construyeron los desagües en las calles, las 
cloacas y la red de agua potable; y en cuanto a la limpie-
za pública, se estableció un sistema que contemplaba 
el barrido de calles y la extracción, el tratamiento y la 
disposición de los residuos en un vaciadero municipal.

En respuesta a las urgencias de la ciudad, por esos 
años empezó a conformarse una nueva y activa inte-
lectualidad respaldada por profesionales de las cien-
cias médicas, conocida como “los higienistas”, que se 
nutrían de los reformistas británicos y los higienistas 
franceses. Algunos de sus principales exponentes 
fueron los doctores Guillermo Rawson, Eduardo Wil-
de, Emilio Coni, Eugenio Ramírez y Augusto Bunge. 
Preocupados por las mortales epidemias que arrasa-
ban la ciudad y alertados de la nefasta experiencia eu-
ropea, donde el crecimiento demográfico y el proceso 
de industrialización habían provocado fuertes estragos 
en las condiciones sanitarias de la población, comenza-
ron a cuestionar la expansión anárquica de la ciudad, 
las condiciones infraestructurales, la provisión de agua 
y la forma en que se disponían los residuos. Los focos 
de atención de estos novedosos galenos ya no serían 
únicamente los enfermos, sino también las fábricas y 
las viviendas. En este último caso, especialmente las 
que mostraban peores condiciones sanitarias, como los 
conventillos. “En vez de médico de enfermos, lo he sido 
de ciudades y pueblos” señala Coni (Recalde, 1988:15).

6. Margarita Gutman y Jorge 
Hardoy (1992) señalan que para 
finales del siglo XIX los servicios 
de salud y asistencia pública se 
trasladaron a la periferia urbana.
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Estos científicos se preguntaban sobre la capaci-
dad de sustentación de la ciudad y la posibilidad de 
planificarla: “¿Es conveniente que haya grandes ciu-
dades, que tengan cuatro, tres, dos millones, un mi-
llón o quinientas mil almas?”, se preguntaba Wilde 
(1885:1) y se respondía a sí mismo: “En vano dirían 
los higienistas: ‘no hagáis ciudades grandes’, faltará 
siempre el sujeto que las limite”. Transformándose en 
una suerte de ecólogo de las ciudades, el mismo autor 
expresa sus utopías urbanas a partir del aprovecha-
miento óptimo de los factores ambientales: 

Si hubiera que tener en cuenta solamente las 
razones higiénicas, elegiríamos para nuestras 
ciudades una región templada en un terreno 
que formara colinas, cuya pendiente mirara 
hacia el levante, que no estuviera lejana de 
bosques, que tuviera cerca las aguas y se ha-
llara muy lejos de los pantanos.
Si hubiera de fundarse una ciudad por las indi-
caciones de un higienista, debería consultarse 
la elevación, la exposición, la dirección de los 
vientos, la cantidad de lluvia que cae sobre el te-
rreno, las influencias atmosféricas (Ibídem: 30).

Desde la óptica de los higienistas, la ciudad comien-
za a ser mirada como un organismo que respira y pro-
cesa materia, donde ciertos elementos de su infraes-
tructura pueden ser signos de su insalubridad. En este 
sentido, Guillermo Rawson (1876) considera a las calles 
como “pulmones de la ciudad”, y señala que “en calles 
angostas no circula el aire con facilidad”, y que “las epi-
demias se agudizan en calles más estrechas”. 

Los higienistas también elaboraron una nueva con-
cepción de los residuos: para ellos no solo afeaban la 
ciudad y entorpecían la circulación, sino que princi-
palmente eran un agente de contaminación, y a la vez 
un potencial insumo productivo. Los procesos de bio-
degradación y la manera en que impactan sobre los 
recursos naturales son analizados y descriptos como 
agentes de contaminación:

Las sustancias animales y vegetales que he-
mos dicho entran en la constitución de las 
basuras; se hallan expuestas (sobre todo las 
primeras, que contienen azoe [nitrógeno]) a 
descomponerse y a lanzar sus productos me-
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fíticos a la atmósfera [que causa daño a quien 
lo respira], bajo la influencia de la humedad y 
del calor (Ibídem: 125).

A su vez Wilde, preocupado por las alternativas de 
reutilización de los desechos, señalaba: “Las basuras 
contienen partes utilizables y partes inutilizables; la 
separación de estas partes es de suma conveniencia 
para la industria y para la higiene […] Las basuras con-
tienen además abonos, que la agricultura puede apro-
vechar” (Wilde, 1885: 116).

Esta visión orgánica de la ciudad, constituida por un 
complejo entramado de elementos interdependientes, 
no admitía la degradación que significaban los huecos, 
los pantanos y los barrios pobres. “Los barrios pobres 
constituyen una amenaza continua y terrible contra 
la salubridad de las ciudades” (Recalde, 1988: 53). 
Los huecos debían ser eliminados; los pantanos, se-
cados, y en los barrios pobres tenían que ser atenua-
das sus deficientes condiciones sanitarias.7 De esta 
manera, se puso al descubierto la interdependencia 
entre clases sociales en materia sanitaria y la nece-
sidad de promover una suerte de solidaridad funcio-
nal entre ricos y pobres. Sin duda, fue un mérito del 
conjunto de estos profesionales haber incorporado a 
la conciencia colectiva que la salud depende del me-
dio físico y social en que se desarrolla la vida huma-
na (Recalde, 1988: 45). 

Influenciado por este clima intelectual y por las 
urgencias de la ciudad, Marcelo Torcuato de Alvear 
(1882-87), primer intendente de la ciudad después de 
su federalización en 1880, fue el exponente de una ac-
tiva política orientada a la higiene y la ornamentación 
urbana (Gutman y Hardoy, 1992). Modernizó la admi-
nistración de la ciudad creando, por ejemplo, la Oficina 
de Obras Públicas y la Oficina de Química Municipal, 
esta última responsable del control bromatológico de 
los alimentos. Además concretó numerosas interven-
ciones urbanas, entre las que se destacan la pavimen-
tación y el ensanche de calles, la creación de espacios 
verdes, la forestación urbana y la construcción de edi-
ficios públicos (Gutiérrez, 1992). 

Esta activa política urbana priorizó las áreas norte 
y centro de la ciudad, dotándolas de servicios de in-
fraestructura urbana, accesos y paisajes, y acentuó el 
proceso de traslado de la enfermedad, la pobreza y la 
basura al borde sur.
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7. En torno a los conventillos, la 
vivienda más degradada de la 
época, los higienistas planteaban 
dos proyectos: erradicarlos o mit-
igar sus condiciones degradantes 
con el aumento de baños públi-
cos y la realización de inspec-
ciones municipales frecuentes. 
Ninguno de los dos proyectos fue 
llevado a cabo y, algunos años 
más adelante, las deterioradas 
condiciones higiénicas junto con 
los altos alquileres desencaden-
aron la famosa huelga de los in-
quilinatos de 1907. Ver Recalde 
(1988) y Suriano (1983).
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PH: Flor Arroyo (+Esenciales de ARGRA)
Cristal Albaitero, Pediatra. Hospital materno Infantil Victorio Tetamanti, Mar del Plata. 
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Convocados por los administradores del Estado, 
los higienistas comenzaron a ocupar cargos en la 
función pública. Desde estos nuevos escenarios, al-
gunos higienistas desarrollaron una visión crítica de 
las políticas urbanas. El doctor Coni, miembro de la 
Sección de Higiene de la Comisión Municipal (1880/81-
1901/05), en sus memorias recuerda que en detrimen-
to del mantenimiento de hospitales y asilos públicos, 
“el intendente Alvear […] dedicaba entonces preferente 
atención al embellecimiento de las plazas, los paseos y 
el cementerio de la Recoleta […] para esto tenía ocupa-
do un gran número de obreros”. Rawson, por su parte, 
manifestaba que los “barrios del sud han sido siempre 
descuidados por las autoridades”, e indicaba que esa 
indiferencia constituía la causa de la mayor mortalidad 
y morbilidad de esa zona (Recalde, 1988: 52).

Brotes y pandemias:
de la gripe española al COVID-19 

La gripe española llegó a la Argentina a fines de 
octubre de 1918 y sus mayores consecuencias fueron 
en el invierno de 1919 (Carbonetti; 2019). Su impacto 
se da en mayor medida en las provincias del noroeste 
argentino. En total, la epidemia de gripe española dejó 
un saldo de 14.997 fallecimientos en el país (Carbonetti, 
Rivero y Rodríguez; 2018:87). 
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PH: Roberto Pera (+Esenciales de ARGRA)
Madre e hija, las médicas Victoria Rolón Soto (27, residente de primer año) y Silvia Bacigalupo (61, Directora de Prestaciones 
Asistenciales), trabajan en el Hospital Prof. Alejandro Posadas, El Palomar, Provincia de Buenos Aires. Nacional 
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Carbonetti et al señalan que la sociedad Argentina 
no se sintió alarmada ya que se consideraba una en-
fermedad de europeos devastados por la guerra y el 
hambre. A la vez, se pensaba que había cierto grado 
de inmunidad como consecuencia de la buena alimen-
tación, en una Argentina que entonces se exhibía como 
el granero del mundo. 

Las regulaciones preventivas en Buenos Aires 
prescribían la higienización de los conventillos, el cie-
rre de las escuelas y las salas de espectáculos, bares 
y cafés, la desinfección de las iglesias y del transporte 
público (tranvías y carros).

El cierre de las escuelas propiciaba la huida al 
campo de las clases altas, que se distanciaban de 
los “antihigiénicos conventillos” (Carbonetti, Rivero, 
Rodríguez; 2018:90). 

Particularmente la ordenanza porteña que dis-
ponía el cierre de los bares y cafés a las once de la 
noche, se encontró con una particular resistencia: la 
marca de las antorchas, concurrida por ciudadanos 
que se veían limitados en sus derechos (Carbonetti, 
Rivero, Rodríguez; 2018:94). 

Las medidas establecidas por el Departamento 
Nacional de Higiene parecieron orientarse a dismi-
nuir el impacto en la capital del país, mientras que las 
provincias quedaron libradas a sus propios recursos 
y capacidades de atención médica (Carbonetti; 2019).

A principios de 1956 se da el brote más cruento de 
poliomielitis y se produjeron casi 6.500 casos. Dicha epi-
demia se dio en el marco de una Argentina que había 
sufrido un reciente golpe militar que retrajo la oferta de 
salud pública. Por otra parte, en el acceso a la entonces 
vacuna estadounidense desarrollada por Jonas Salk 
(a principio de la década del sesenta fue reemplazada 
por la vacuna oral Sabin), resultaba muy costoso y su ad-
quisición estaba atravesada por el contexto de la Guerra 
Fría (Álvarez, 2018). Fueron numerosas las campañas 
de entidades intermedias para conseguir fondos para la 
compra de la vacuna. Fue el tiempo de surgimiento de 
una camada de asociaciones civiles de “lucha” contra di-
versas enfermedades, como el caso de la Asociación de 
Lucha contra la Parálisis Infantil (ALPI). El asociativismo 
demostraba el compromiso y empoderamiento de la ciu-
dadanía pero también el desamparo del Estado. 

En el verano de 1956 ante la fuerte expansión de la 
polio, los vecinos baldeaban las veredas con lavandina 
y pintaban con cal tanto los cordones de la calle como el 
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tronco de los árboles, así como también se organizaba 
para eliminar los terrenos con residuos (Goldar, 1992).

En cuando la enfermedad producto de la tropica-
lización, la recolonización de Aedes aegypti en la Ar-
gentina siguió patrones similares a lo ocurrido en gran 
parte del continente y el resto del mundo. En el país se 
habían registrado los primeros casos de dengue en 
1911 en Corrientes. En 1962, debido a una campaña 
continental de erradicación, la Argentina se vio libre 
de dengue, pero en 1986 la enfermedad reapareció 
en la Mesopotamia y para el año 1993 ya se encon-
traba en la Provincia de Buenos Aires. En el caso bo-
naerense, entre los posibles factores que facilitaron 
la recolonización y proliferación se encuentran la ur-
banización acelerada en la Región Metropolitana, las 
condiciones de mayor favorecimiento climático para 
el vector, el incremento en la producción o uso do-
méstico de productos descartables cuyos recipientes 
o envases pueden funcionar como criaderos y las 
deficiencias en la educación ambiental que permita 
prevenir la proliferación del vector (Pérgola, 2011).

Sin duda la presente Pandemia del COVID-19, de 
origen zoonótica, se erige como una de las que deja-
rá mayores huellas en la Provincia de Buenos Aires y 
principalmente en el conurbano bonaerense. El costo 
vidas, la detención de actividades económicas, un año 
sin actividad educativa presencial y las prolongadas 
cuarentenas son una experiencia inédita. Quedará para 
el futuro dimensionarla y analizar su impacto. 

Desafíos ambientales de la pandemia

La pandemia trajo una serie de situaciones bené-
ficas para el ambiente, como consecuencia de la re-
ducción de actividad y del aislamiento de la población. 
Se redujo significativamente la producción de resi-
duos, disminuyeron las emisiones de gases de efecto 
invernadero y la descarga de efluentes industriales 
sobre cursos hídricos. Pero por otro lado, la sociedad 
ha lamentado numerosas muertes, han transitado pe-
riodos de confinamiento, disminución y pérdidas de 
fuentes de trabajo, empobrecimiento, distanciamiento 
de vínculos sociales e incertidumbre sobre el futuro. 
La única certeza es que convivimos con la incertidum-
bre y en este caso con una incertidumbre globalizada. 
Sí podemos anticipar algunos desafíos y realizarnos 
algunas preguntas. La primera gran pregunta es qué 
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sucederá con el ambiente una vez que pase la crisis y 
cobren mayor fuerza las estrategias de recuperación. 

En los hechos la reducción de actividad del pre-
sente año se reflejó en una significativa disminución 
en la generación de los residuos sólidos urbanos por 
el menor consumo. Hubo un aumento de la generación 
de residuos hospitalarios, no obstante el riesgo que im-
plican, son poco significativos dentro del flujo total de 
los descartes. En los primeros meses de la cuarentena, 
CEAMSE reportó una baja en el orden del 30% en la dis-
posición de residuos del Área Metropolitana de Buenos 
Aires.8 Sin duda es un fenómeno coyuntural, sin em-
bargo algunas dinámicas en la generación de residuos 
proyectan cambios, uno de ellos es el proceso de des-
papelización. El uso de herramientas digitales aumen-
tó significativamente durante el presente año: pagos, 
documentos y trámites varios se canalizaron por las 
pantallas y cobraron vida las papeleras virtuales. La di-
gitalización conlleva un proceso de desmaterialización: 
¿podemos pensar que nuestras largas cuarentenas 
fueron un atajo a la minimización de los residuos? Más 
aún, ¿habremos dado un pequeño paso en el rumbo del 
desacople de la economía de la materialidad? Gilberto 
Galopín (2003:30) ha pregonado que el desarrollo sos-
tenible a largo plazo requiere mejoramiento de la cali-
dad de vida con crecimiento no material. ¿Qué sucederá 
cuándo el PBI rebote de su empinada caída y comience 
a crecer? Los números darán una respuesta. 

Un argumento en contrario a las buenas prácticas en 
la gestión de los residuos señalaría que las epidemias 
propician la eliminación de los descartes en detrimento 
de la recuperación y reciclado. En efecto, si se considera 
a los materiales como reservorio de agentes patógenos, 
se priorizará su eliminación para evitar la manipulación. 
En consecuencia la circularidad económica (proceso 
que promueve que los descartes se inserten en circui-
tos productivos) se resiente. Volveríamos a los circuitos 
lineales: producir, consumir y descartar. La linealidad 
significa aislar los descartes, llevarlos a un sitio de dis-
posición final, confinarlos en la tierra o incinerarlos. 
Sin embargo, la circularidad contribuye a la higiene ur-
bana: la separación en origen evita la contaminación de 
los descartes, reduce la cantidad de residuos a disponer 
y, por su parte, el compostaje a través de su proceso tér-
mico elimina patógenos. El interrogante que surge es si 
se verá afectada la incipiente la economía circular para 
evitar la manipulación de descartes. 
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8. Información suministrada por 
Leonardo Maceiras gerente de 
operaciones de CEAMSE.
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La retracción industrial redujo la descarga de efluen-
tes y las emisiones de gases, los ríos se vieron más lim-
pios y el cielo más claro. Con los confinamientos, la curva 
de Keeling que mide las emisiones de CO2, se redujo le-
vemente.9 El planeta tuvo un pequeño respiro.

La pandemia vuelve a cuestionar cómo está or-
ganizada la ciudad. Interpela el modelo de ciudades 
compactas del urbanismo ecológico basado en cerca-
nía, eficiencia y organización (Salvador Rueda, 2011). 
Hoy la proximidad es vivida como un factor amenazan-
te. Se vuelven a valorizar las periferias para sectores 
acomodados, como ha sido en tiempos de las grandes 
epidemias del siglo XIX. En el actual contexto se han di-
señado plataformas de trabajo y de educación remotas, 
como nunca antes había sucedido. La cercanía tiende a 
asociarse más con la conectividad que con la presen-
cialidad. Se perfilan los caminos de la vuelta al pueblo, 
a la ruralidad conectada. Emergen proyectos de fomen-
to de arraigo rural. Posiblemente este tránsito cuestio-
ne modos de vida y estructuras socioeconómicas tradi-
cionales de la ruralidad. Se vislumbran tendencias de 
migración hacia las periferias urbanas y hacia ámbitos 
rurales. En todo caso habría que preguntarse si sólo 
será una temporada de descanso preventivo en un sitio 
distante o dejará huellas en la geografía. 

En las ciudades, los ámbitos laborales, educativos, 
comerciales y recreativos comenzaron a redimensio-
nar sus espacios y a reprogramarse las dinámicas de 
uso en función de garantizar el distanciamiento social. 
¿Revivirán las ideas de los higienistas “dando aire” a 
los espacios urbanos e institucionales?

Por su parte, dadas las restricciones del transpor-
te público se fortalecieron las estrategias de movili-
dad individual, se reeditaron las movilidades susten-
tables, particularmente las endosomáticas (que no 
usan energía externa): caminar y andar en bicicleta. 
Las bicisendas se expandieron. Casi por azar, la cer-
tera crítica al positivismo de Julio Cortázar, en su re-
lato “Progreso era el de antes”, se hizo presente “[…] 
la incomodidad innegable de las diligencias aguzó el 
ingenio humano a tal punto que no tardó en inventarse 
un medio de viaje incomparable, el de andar a pie”. 

No hay metáfora para describir lo que nos está suce-
diendo hoy, porque no hay antecedentes de la magnitud 
del COVID-19, ya que si bien hubo grandes pandemias 
ninguna fue globalizada como el coronavirus. Se la com-
para con la guerra, la lucha contra un “enemigo invisible”. 

AMBIENTE Y PANDEMIA. ANTECEDENTES Y DESAFÍOS

9. La curva de Keeling es un reg-
istro diario de la concentración 
global de dióxido de carbono 
(CO2) en la atmósfera realiza-
do por la Scripps Institution of 
Oceanography en la Universidad 
de San Diego (UCSD). Ver: 
https://www.unionfenosagas.
com/es/Newsletter/NoticiaN-
ewsletter/junio-20-curva-keel-
ing-que-es?p=junio2020
Consulta 17 de noviembre de 2020.
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PH: Nacho Yuchark (+Esenciales de ARGRA)
Margareth Castillo. Asistente de enfermería de la central de emergencia del Hospital Italiano, CABA.
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Cragnolini (2020: 42,43), señala que “La idea de guerra asegura 
en tiempos de incertidumbre: […] cierta esperanza para calmar 
la ansiedad con respecto al futuro […] se piensa al cuerpo huma-
no como un soldado que enfrenta una batalla, con unas armas 
(sistema inmunológico) que deben reforzarse”.

Hay vacunas contra el COVID-19 y habrá contra otros agen-
tes patógenos. No habrá vacuna contra el cambio climático ni 
contra los modelos productivos extractivistas y predatorios. 

Como en todas las tragedias las sociedades harán sus re-
latos, las estadísticas hablarán del costo humano y socioeco-
nómico, la medicina mostrará sus avances y aprendizajes y la 
salud pública se revalorizará; luego vendrán las expresiones 
artísticas, la literatura narrará la sensibilidad de una época, el 
cine la pondrá en pantalla y el teatro en escena, miles de his-
toria de vida/debidas comenzarán a contarse. Las sociedades 
necesitan sus tiempos para procesar sus desdichas. 

Las grandes crisis son fuertes marcadores temporales 
que implican una ruptura en la vida cotidiana, son un nodo 
en la memoria colectiva más fuerte que cualquier calendario. 
Habrá un antes y un después del coronavirus. Quizás el mayor 
dilema es volver al pasado o construir el futuro. •

Agradecimientos: A Jaime Lazovski por su lectura aten-
ta y sus recomendaciones. A Andrea Jait por sus aportes 
y sugerencias bibliográficas.
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El texto reúne argumentos ecológicos, sanitarios y formales en relación 
con el imperativo epocal pandémico de la “distancia física” y sus impli-
cancias con los espacios libres del Área Metropolitana de Buenos Aires. 
Primero se define el concepto de infraestructura ecológica y se enumera 
a diferentes escalas los beneficios que esta noción supone para la 
población frente al COVID-19. En un sentido práctico con el anterior, en 
segundo término, se mapea oportuni-dades espaciales en la geografía 
metropolitana, en el marco de la interfase pampeana y estuarina, para 
aumentar las infraestructuras ecológicas. 
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La pandemia ha puesto en jaque el concentracionis-
mo demográfico y la organización interjurisdiccional 
que caracterizan al Área Metropolitana de Buenos 
Aires (CABA + 40 partidos). El presidente Alber-
to  Fernández anunció el 6 de noviembre pasado el 
fin del Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio 
(ASPO) en el AMBA, que pasará a una etapa de Dis-
tanciamiento Social Preventivo y Obligatorio (DISPO) 
hasta el 29 de noviembre para enfrentar el COVID-19. 
Precisamente el debate actual –tanto en ámbitos gu-
bernamentales, académicos como así también, perio-
dísticos– pone atención en la denominada “distancia 
física” interpersonal, o también llamada distancia so-
cial, que evite la transmisión y propagación del virus 
de manera de poder abrir, al menos paulatinamente, la 
golpeada economía. Es que, mientras no se descubra 
una vacuna contra el virus, la población está someti-
da al cumplimiento de estrictas recomendaciones de 
mantener la distancia física que evite contagios, jun-
to con otras medidas sanitarias (uso de tapabocas, 
lavarse las manos, toser en codos, etcétera), lo que 
dificulta avanzar hacia una apertura a las activida-
des económicas. Sin embargo, esa distancia física, 
de al menos 1 metro tal como recomienda la Organi-
zación Mundial de la Salud, depende de muchos fac-
tores como la densidad poblacional en el uso de los 
distintos espacios urbanos. Actualmente, la pande-
mia revela el déficit y la desigualdad en el acceso a 
los espacios abiertos: en la región encontramos una 
relación de espacios verdes de 2 m2/hab., lejos de 
los 10m2/hab fijados en estándares internacionales 
y la normativa vigente.

Ahora bien, ¿cuáles son los tipo de espacios regio-
nales que podrían mitigar los efectos de la pande-
mia? ¿en qué lugares de la geografía metropolitana 
sería posible desplegarlos? Una base fundamental 
para ampliar la distancia física, en el marco de una 
gestión ambiental metropolitana que enfrente efectos 
de una pandemia, es lo que se define conceptualmen-
te como una «infraestructura ecológica». Y aclaremos 
que la palabra “ecológica” que se destaca refiere no 
sólo a esas infraestructuras asociada a los espacios 
«verdes» como plazas, parques y reservas; sino tam-
bién de los espacios «azules», cuando pensamos en 
litorales, cursos o cuerpos de agua; incluso, los espa-
cios «grises», de las infraestructuras del transporte, 
vial o edilicias de una ciudad. 

INFRAESTRUCTURA ECOLÓGICA PARA EL AMBA EN TIEMPOS DE PANDEMIA
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El siguiente texto se define el concepto de infraes-
tructura ecológica en clave pandémica y se enumera 
los beneficios que esta noción supone, a diferentes 
escalas, para la población. En un sentido práctico con 
el anterior, se mapean oportunidades espaciales en la 
geografía metropolitana, en la interfase pampeana y 
estuarina, para aumentar las infraestructuras ecoló-
gicas. Por último, a modo de discusión, se sintetiza las 
principales reflexiones arribadas en este trabajo.

2. ELEMENTOS DE 
UNA INFRAESTRUCTURA 
ECOLÓGICA FRENTE A LA PANDEMIA

Cuando se piensa sistémicamente la dotación 
de la denominada infraestructura ecológica está 
el propósito de naturalizar la ciudad: contacto con 
el sol, la tierra, los pájaros, la flora, el agua, todo 
ello integrado a un paisaje urbano. Se trata de una 
imagen urbana conectada físicamente a su entor-
no biogeográfico por medio de un mosaico de áreas 
agrícolas, forestales y pastizales, atravesadas por 
litorales, ríos, arroyos, bañados, etcétera. Son múl-
tiples los beneficios sociales de una infraestructura 
ecológica si se piensa liberar suelo para ampliar la 
distancia física frente al COVID-19, como también 
mejorar la calidad del aire, brindar espacios re-
creativos, deportivos y escénicos, incluso ampliar 
modalidades de la movilidad urbana, entre otras 
funciones ecológicas. En la figura 1 se reconoce la 
articulación socio–ecológica-espacial de distintos 
“elementos” preexistentes y nuevos en el territorio. 
A continuación se repasa sintéticamente los princi-
pales elementos formales y beneficios a poner en 
valor frente a la amenaza pandémica en el marco de 
una gestión ambiental metropolitana.

Plazas

Parques

Reservas

Barrios forestados y
grandes baldíos

Chacras y campos

VERDE

Ríos y arroyos 

Cuerpos de agua
(lago o lagunas)

Zanjas y zanjones

Humedales

Costas y riberas

AZUL

Edificios
(techos y paredes)

Rutas y autopistas

Ferrocarril

Calles

Cercos

GRIS

Figura 1: Elementos de la in-
fraestructura ecológica. 
Fuente: elaboración propia, adap-
tado de Boada y Capdevilla (2000).

LEONARDO FERNÁNDEZ
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La importancia de la Vitamina “G”

La OMS ha publicado estudios que indican los be-
neficios de la Vitamina D en la salud inmunológica, es-
pecíficamente en la prevención de infecciones de las 
vías respiratorias (WHO, 2016). También refiere a la 
reducción de la pérdida de mineralización ósea, espe-
cialmente en mujeres posmenopáusicas. Inclusive la 
vitamina D está implicada en otras funciones biológi-
cas de los sistema musculares, inmunitario, el meta-
bolismo del fósforo y dentario, entre otros. Si bien no 
fue validado por la comunidad científica internacional, 
hay estudios preliminares actuales que relacionan la 
vitamina D con los niveles de letalidad de COVID-19. 
Los datos surgen del cruce de estadísticas en los paí-
ses europeos con la tasa de mortalidad relativa por el 
COVID-19, marcando que países con mejores niveles 
de vitamina D promedio registraron menor cantidad 
de muertes por el virus.

Menos conocido es el rol que juega la denominada 
Vitamina “G”,* definido del concepto de grounded-ear-
thing, que hace referencia a los beneficios en la salud 
el pisar descalzo en la tierra o el contacto corporal 
con ella. Es que el cuerpo humano es conductivo y 
está compuesto en gran parte por agua y minerales. 
En este sentido, reducir la desconexión del calzado, 
superficies de concreto y edificios incrementa el equi-
librio eléctrico que necesita el metabolismo humano. 
Por ejemplo hay estudios que han investigado las ac-
tividades físicas de la jardinería y huertos hogareños 
que demuestran beneficios específicos para la salud 
como niveles reducidos de colesterol. Pero hay evi-
dencias de que pueden contribuir a la salud y bienes-
tar de forma más general con la reducción del estrés, 
promover la actividad física y establecer un sentido de 
integración social y cultural con el entorno y que com-
bata el aislamiento social (Groenewegen et al, 2006).

Reservas, parques y plazas 

Existen áreas y conjuntos de la región que por sus 
características geográficas brindan ventajas para un 
aislamiento físico. En esos ámbitos, las reservas natu-
rales urbanas, los parques urbanos, las plazas barriales, 
incluso barrios de baja densidad y arboledas frondosas 
brindan un efecto “cortavirus” ya que proporcionan con-
diciones favorables para la distancia física interpersonal. 

*Nota del Editor: La “vitamina 
G” es un concepto que Groe-
newegen et al (2006) utiliza para 
establecer una relación entre la 
cantidad y tipo de espacio verde 
disponible por la población  con 
la salud física y emocional.

INFRAESTRUCTURA ECOLÓGICA PARA EL AMBA EN TIEMPOS DE PANDEMIA
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Tengamos en cuenta que hay barrios geográficamente 
aislados por el deslinde que representan arroyos, 
trazados ferroviarios y viales o grandes descampa-
dos. Desde esa perspectiva, la descripción de las tres 
ecorregiones presentes en el contexto metropolitano 
(pastizal, espinal, selva), resulta de importancia a la 
hora de analizar la naturaleza, diseñar y planificar con 
plantas nativas espacios urbanos, con un enfoque de 
recrear la naturaleza originaria, fauna silvestre, perfi-
les escénicos del paisaje natural (Burgueño y Nardini, 
2010). Los árboles, arbustos y pastos cumplen una 
función “descontaminante” ya que absorben, a través 
de las hojas, las partículas sólidas o líquidas de la at-
mósfera como hollín, polvo y cenizas. Las partículas 
identificadas como material particulado (PM, por 
sus siglas en inglés) tienen un diámetro no superior 
a 10 micrones, por lo que penetran directamente 
en los pulmones provocando efectos dañinos en la 
salud. La vegetación retiene, acumula, incluso me-
taboliza en su tejido vegetal el material particulado. 
También la masa forestal amortigua la contaminación 
sonora, atenúa los vientos y es refugio de numerosas 
especies de aves, y en general fauna adaptada al en-
torno urbano como mariposas, insectos, batracios...

Figura 2: Reservas naturales 
urbanas. Una experiencia de 
investigación-acción elaborada 
por un equipo de trabajo del 
Instituto del Conurbano, el Cen-
tro de Servicios de la UNGS, y 
la Fundación de la Universidad 
Nacional de General Sarmiento 
articulando con el Municipio de 
San Miguel y la comunidad du-
rante 2011-12.
Fuente: Fernández, Piaggio y 
Bardelás, 2011.

LEONARDO FERNÁNDEZ

Movilidad endosomática

Conceptualmente la energía endosomática es gene-
rada por el metabolismo humano a través de los alimen-
tos consumidos y posibilita el despliegue de actividades 
vitales, como los desplazamientos pedestres, prácticas 
aeróbicas o movilidad en bicicleta. La movilidad basada 
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exclusivamente en energía endosomática representa una forma 
eficiente en relación al uso de energía exosomática en la que 
se apoya el transporte urbano (combustibles). Curiosamente, 
en el contexto de la pandemia, asistimos a un vuelco a despla-
zamientos individuales no motorizados, evitando las restriccio-
nes impuestas al aglutinamiento en el transporte público y la 
conservación de la baja densidad de población. En ese sentido, 
en la región impulsar modalidades saludables y ecológicas de 
movilidad urbana en esos lugares, a pesar de que implican ma-
yor inversión de tiempo y esfuerzo físico para llevarlo a cabo, 
representan verdaderos activos espaciales. Por ejemplo in-
corporar ciclovías, corredores aeróbicos y sendas peatonales 
sobre un eje lineal abierto, como las márgenes de las trazas 
ferroviarias o viales ofrecen condiciones de desplazamiento 
ciudadano, de la instalación de equipamiento social, incluso 
para restablecimiento del paisaje nativo. Esas trazas brindan 
importantes conexiones barriales entre estaciones que en mu-
chos tramos de la geografía se encuentran desaprovechados.  
Además, los elementos del mobiliario colocados en ese espacio 
público son “referencias” que pueden articular usos ciudadanos 
y, a la vez, contacto con el sol, con los pájaros, con la vegetación 
regional, con los arroyos urbanos que surcan el recorrido, et-
cétera. En ese recorrido, además de resolver desplazamientos, 
nos hace partícipes de experiencias urbanas en contacto con 
elementos naturales. Un parque lineal verde, pensemos de en-
tre 10 a 50 metros de ancho, articulando una distancia urbana 
continua, no sólo conecta áreas urbanas aisladas o autónomas, 
sino genera un “deslinde”, una frontera verde de amortiguación 
(buffer). Sólo considerando la morfología que ofrecen las trazas 
del sistema ferroviario metropolitano existen un poco más de 
800 kilómetros lineales de continuidad física con un acervo de 
historias, ramales, trochas y estaciones distribuidas en toda la 
geografía metropolitana.

Figura 3: Folleto del 
#Corredor Aeróbico, 
Malvinas Argentinas.
Fuente: Municipio de 
Malvinas

INFRAESTRUCTURA ECOLÓGICA PARA EL AMBA EN TIEMPOS DE PANDEMIA
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Biodiversidad metropolitana

La importancia de lo que podemos conceptualizar 
como “biodiversidad metropolitana” está en el resta-
blecimiento de las condiciones originales del pastizal 
pampeano, los bosques de talares y la selva marginal. 
La topología que dotan los corredores biológicos para 
el desplazamiento de determinadas especies, o cintu-
rones verdes con parques y reservas a escala metro-
politana, pueden configurar en el tejido urbano entre-
lazado con información biológica de valor ecológico. 
En el contexto de la pandemia de COVID-19 estos ám-
bitos brindan, por su propia condición geográfica, un 
factor de aislamiento físico en relación a otras áreas.

A modo de lectura arquetípica se destaca regional-
mente una unidad ambiental ubicada en los partidos 
de La Matanza, Ezeiza y Esteban Echeverría porque 
representa un “pulmón” verde de casi 10.000 hectá-
reas, siendo junto con Campo de Mayo uno de los úl-
timos vacíos metropolitano. En la zona del fondo de 
Laferrere (partido de La Matanza) existen una subu-
nidad de pastizales y bosques de tala que ocupaban 
pequeñas porciones de barrancas, como la presente 
originariamente en el río Matanza. Esa red fluvial co-
nectada a la ribera platense constituía una vía natural 

LEONARDO FERNÁNDEZ

PH: Elías Pablo (+Esenciales de ARGRA)
Noelia Fernández. Enfermera del Centro de Salud Unidad Sanitaria  Dr. Angel Bo, William Morris,

Hurlingham, Provincia de Buenos Aires. 
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para internarse en la pampa del nordeste bonaeren-
se a especies acuáticas y boscosas típicas del Delta. 
Cobra protagonismo del otro lado del río Matanza una 
segunda subunidad ambiental: los “Bosques de Ezei-
za”, en el partido de Ezeiza, de 6.000 hectáreas, con 
más de dos millones de árboles de distintas especies, 
siendo un área de funcionalidad ecosistémica para el 
control de las crecidas en la cuenca Matanza-Riachuelo 
y de un valor escénico e histórico que brinda op-
ciones recreativas, deportivas, investigativas, entre 
otras. Gran porcentaje de ese área fueron foresta-
das con especies exóticas como el Eucaliptus bajo 
gestión del Ministro Pistarini (1944-1955), que han 
sido naturalizadas (neoecositemas).

Existe una tercera subunidad ambiental de notable 
valor natural, cruzando la autopista Ricchieri cono-
cida como “Laguna de Rocha” actualmente designa-
da como “Reserva Natural, integral y mixta (urbana)” 
de la Provincia de la Provincia de Buenos Aires (Ley 
14.488/2012). Se trata de un área típica del paisaje 
de la pampa ondulada, con un gran espejo de agua de 
330 hectáreas, integrada a un entorno de aproximada-
mente 1000 ha. La laguna es un “regulador” natural 
de inundaciones, ya que se trata de un cuerpo de agua 
inestable, influenciada por fluctuación de agua por 
precipitaciones y aportes de los arroyos tributarios.

Figura 4: Proyecto Parque Me-
tropolitano. 
Fuente: elaborado en Convenio 
Municipalidad de La Matanza - 
FADU-UBA (2015) en base a Ga-
ray y Fernández (2013).
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Mitigación/adaptación frente al cambio climático

Estudios alertan sobre las incertidumbres planeta-
rias e impactos regionales que genera el denominado 
cambio climático, señalando los escenarios y desafíos 
actuales que enfrenta la planificación de las ciudades. 
Precisamente, el Panel Intergubernamental sobre el 
Cambio Climático (IPCC según sus siglas en inglés), 
pronostica aumentos en la intensidad, duración y 
frecuencia de las lluvias torrenciales, las inundacio-
nes, las olas de calor y las sequías de larga duración, 
entre otros fenómenos climatológicos (IPCC, 2014). 
La mitigación/adaptación al cambio climático, se vin-
cula con medidas como la dotación de espacios verdes 
de amortiguación y mitigación de lluvias torrenciales 
extraordinarias, o reservorios paliativos a la escasez 
de agua y amortiguamiento al aumento de las tempe-
raturas, regulación de caudales de pulsos de inunda-
ciones, en entre otras medidas. La perspectiva de una 
infraestructura ecológica supone proteger espacios 
estratégicos para la mitigación/adaptación frente al 
cambio climático y procesos de crecimiento metro-
politano. Tengamos en cuenta que una contingencia 
climática con impactos en inundaciones, o escasez 
de agua en el contexto de pandemia puede combi-
nar efectos aún más devastadores para la población 
sometida al aislamiento físico.

3. RED DE INFRAESTRUCTURA ECOLÓGICA EN LA REGIÓN

Se sostiene la posibilidad de ensayar formas eco-
lógicas para el AMBA. El enfoque ecosistémico com-
prende a la temática de las áreas verdes como parte 
integrada de una complejidad metropolitana. En este 
sentido, sería posible la captura de suelo para el verde 
metropolitano, tal como plantea Diego Garay (2013), 
mediante la conexión de espacios libres internos con 
los espacios naturales (humedales, bosques, costas, 
riberas, arroyos) y rurales periféricos. El objetivo del 
planteamiento es la creación de una red de espacios 
interconectados por medio de nodos, corredores y en-
volventes. Ese espacio a planificar, forma parte de una 
infraestructura verde (jardines, espacios verdes públi-
cos, parques, etc.), infraestructura azul (lagos y lagu-
nas, costas y riberas, corredores de arroyos y ríos,) y 
infraestructura gris (vías férreas, bordes de avenidas 
y autopistas, edificios, entre otros). 

LEONARDO FERNÁNDEZ



84

Distribución de la vegetación a escala regional

El Índice Diferencial de Vegetación Normalizado, 
conocido por sus siglas en inglés como NDVI, permite 
mostrar en la región el estado fotosintético de la ve-
getación (figura 5), combinando dos bandas situadas 
en el espectro visible –concretamente el rojo– y en el 
infrarrojo próximo.1 Esas dos zonas espectrales, me-
diante el procesamiento de imágenes satelitales de la 
CONAE (Comisión Nacional de Actividades Espaciales), 
muestran las diferencias entre la vegetación sana y 
vigorosa, con alto contenido de humedad (verde inten-
so) y la vegetación enferma, que no muestra actividad 
fotosintética (verde degradado). De ahí que la expre-
sión gráfica ponderada permite identificar áreas con 
suelos de vegetación y las áreas edificadas conside-
rando también la presencia de diferentes cuerpos de 
agua. Superponiendo la imagen se muestra las capas 
vectoriales del IGN (Instituto Geográfico Nacional) con 
los cursos de agua, cuerpos de agua, la red ferroviaria 
y la red vial metropolitana.

Figura 5: El verde metropolitano
1: Delta, 2: Campo de Mayo, 3: Di-
que Roggero, 4: Bosques de Ezei-
za, 5: Laguna Rocha, 6: San Cata-
lina, 7: Pereyra Iraola, 8: Reserva 
Hudson, 9: Reserva Costanera 
Sur, 10: Bosques de Palermo, 11: 
Palomar, 12: Inta Castelar, 13: 
Parque Almte. Brown, 14: Reser-
va Natural Pilar.
Fuente: Imagen satelital: CONAE, 
9-05-2020. Plataforma: Satélites 
Aqua & Terra Instrumento: MODIS 
Sensor: MODIS Proveedor: NASA 
- EOSDIS. Capa vectorial: IGN Pro-
yecto SIG-250 (capas shape file: 
cursos de agua, cuerpos de agua, 
ferrocarriles y rutas)

En un sentido práctico y funcional podemos definir 
la infraestructura ecológica en base a su ubicación en 
el relieve, su origen (antrópico o natural) y la vegeta-
ción dominante. Las tres eco regiones presentes en el 
área de estudio forman una secuencia de diferentes 
ambientes conectados al área urbana, el pastizal, ríos, 
arroyos, bosques de tala, selva, pajonales y lagunas. 
De acuerdo a estos resultados, se destacan las si-
guientes áreas de actividad fotosintética de valor re-
gional para una infraestructura ecológica:
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• La red hidrográfica, incluyendo el frente ribere-
ño (río, arroyos, pajonales, lagunas)

• Las grandes áreas de forestación vigorosa y 
vegetación (reservas, parques y barrios de fo-
restación frondosa)

• El borde periurbano (áreas de flori, fruti y 
horticultura).

En contrapartida, se verifica menor actividad fo-
tosintética en las áreas urbanas, donde se destacan 
las áreas densamente urbanizadas, la red de caminos 
(avenidas, rutas y autopistas) y el ferrocarril.

Oportunidades para la creación de una infraestructu-
ra ecológica en el conurbano

La infraestructura ecológica dota valores y signifi-
cados nuevos si se piensa en los espacios verdes para 
un diseño escénico con plantas nativas o restableci-
miento de las condiciones naturales de grandes espa-
cios para mitigación/adaptación al cambio climático.

En líneas generales la topología de una infraestruc-
tura ecológica encuentra con las reservas, parques y 
corredores opciones diferentes de infraestructura verde 
con diversas formas y conexiones naturales: una reser-
va natural como “pulmón” regional se asocia al frente 
rioplatense (Reserva Costanera Sur, Reserva Hudson, 
Reserva Otamendi) o borde periurbano pampeano 
(Reserva Santa Catalina, Laguna Rocha, Dique Rogge-
ro), un parque metropolitano como “amortiguador” 
(Bosque de Ezeiza, Bosque de Palermo, Parque Pereira 
Iraola,) en “cuñas” verdes de la urbanización metropo-
litana (Bosque de Ezeiza, Campo de Mayo, Pereira Irao-
la, Reserva Hudson) actúan como deslinde de la pampa 
y la urbanización; un parque lineal como “conector” se 
asocia a elementos geográficos de una “infraestructura 
azul” como un río, arroyos o frente litoral (Laguna Rocha, 
Costanera Sur, Laguna ex Batallón), incluso la infraes-
tructura gris con elementos geográficos como una traza 
ferroviaria, vial o líneas de media y alta tensión (Ferroca-
rril Belgrano Norte, San Martín, etcétera).

A partir de la información sobre áreas verdes exis-
tentes, la Región puede incorporar nuevos elementos 
con atributos paisajísticos y funciones ecosistémicas, y 
que por su localización estratégica y dominio ecológico 
puedan reducir los problemas de accesibilidad, la re-
lación m2/habitante., mantenimiento y la recuperación 
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de espacios de alto valor ambiental – cultural degra-
dados. En la figura 6 se muestra, a modo de ejem-
plo, un tramo del anteproyecto del Parque Lineal 
Belgrano (Municipalidad de Malvinas Argentinas). 
Conceptualmente es un eje ferroviario (infraestruc-
tura gris) que brinda por su carácter lineal opor-
tunidades para un corredor verde y una ciclovía. 
El corredor verde recorre un tramo de 7 kilómetros, 
atraviesa 6 arroyos urbanos (infraestructura azul) y 
un gran espacio abierto con una diversidad de am-
bientes, una reserva que contiene una laguna urba-
na, humedales, parque recreativos y deportivos y 
equipamiento municipal multipropósito. 

A modo de cierre de esta sección se destaca el valioso 
esfuerzo de un colectivo de organizaciones, profesionales 
y referentes con la denominada Red de Áreas Protegidas 
Urbanas (RAPU), que tiene por objetivo crear áreas natu-
rales urbanas en la región, a través del debate y posicio-
namiento de una agenda política a partir de la experiencia 
de las áreas y grupos que la conforman. (RAPU, 2020). 
Esta red lleva adelante una iniciativa de recopilación y sis-
tematización de áreas de interés de protección que busca 
sensibilizar y comunicar sobre la temática, y está en pleno 
proceso de construcción en una plataforma web denomi-
nada “Mapa Corredor Biológico Rioplatense” (http://bit.ly/
corredorbiologico), construido de forma colaborativa, con 
el aporte de organizaciones y la comunidad en general.

Discusión

El imperativo epocal de la distancia física que evite 
contagios de COVID-19 y los argumentos ecológicos, 
sanitarios y formales que se reúnen permiten colocar 
conceptualmente la importancia de una infraestructu-
ra ecológica en el contexto del AMBA. El planteamiento 

Figura 6: Elementos de la 
infraestructura ecológica en el 
conurbano.
Fuente: Adaptado de Garay y 
Fernández (2013). Una expe-
riencia de investigación-acción 
elaborada por estudiantes de 
Ecología. Durante los cursos 
2016-19 elaboraron un proyecto 
urbano ambiental a escala regio-
nal. Estudiantes: Soledad Cuadra-
do, Eduardo Lamarque, Daniela 
Lopez de Munain, Verónica Meau-
rio, Brian Castelo, Katherine Coni-
celli, Alejandra González, Cynthia 
Sanabria, Gustavo Cordo, Nehuen 
Goñi, Ana Opazo Escobar, Paula 
Segovia. La experiencia parte de 
considerar los proyectos oficiales 
de la Municipalidad de Malvinas 
Argentinas (Parque Lineal Bel-
grano, Centro Cívico y Parque Ur-
bano) desarrollados en el Plan de 
Ordenamiento y Desarrollo Urba-
no de Malvinas Argentinas 2005-
2015 (Ordenanza Nº 766/04). 
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supone la creación de una red de espacios interconecta-
dos por medio de nodos, corredores y envolventes: in-
fraestructura verde (jardines, espacios verdes públicos, 
parques...), infraestructura azul (lagunas, costas y ribe-
ras, arroyos y ríos...) y infraestructura gris (vías férreas, 
bordes de avenidas y autopistas, edificios...).

Investigaciones han demostrado relaciones positivas 
entre la presencia de vegetación en ámbitos hogareños y 
zonas urbanas en la salud de la población. La exposición de 
la piel al sol (vitamina D) y el contacto de los pies desnudos 
con la tierra (vitamina “G”) –acompañado por una dieta sa-
ludable– es una forma de metabolizar nutrientes esenciales 
y lograr bienestar fundamentales. Existen áreas y conjuntos 
de la región (reservas naturales urbanas, los parques urba-
nos, las plazas barriales, incluso barrios de baja densidad 
y arboledas frondosas) que brindan por sus características 
geográficas un efecto “cortavirus” ya que proporciona con-
diciones favorables para la distancia física interpersonal. 
Complementariamente, la incorporación de ciclovías, co-
rredores aeróbicos y sendas peatonales sobre ejes linea-
les abiertos, como las márgenes de las trazas ferroviarias 
o viales ofrecen condiciones de desplazamiento ciudadano, 
de la instalación de equipamiento social. Además, la pers-
pectiva de una infraestructura ecológica en grandes áreas 
libres proporciona condiciones para el restablecimiento del 
paisaje nativo (pastizal, bosque y espinal), especialmente 
estratégicos frente al cambio climático: medidas para la mi-
tigación/adaptación de lluvias extraordinarias, manejo de la 
inundación en las cuencas superiores, y amortiguamiento al 
aumento de las temperaturas, entre otras.

Ahora bien, la pandemia nos plantea el escenario para 
lograr ciudades con menos contaminación, menos rui-
dos y más espacios libres. El apelativo gubernamental 
de una “nueva normalidad” impone incorporar novedo-
sos criterios sanitarios en relación a los espacios libres. 
Pero es una deuda social que sean inclusivas en el acceso 
a los espacios verdes públicos. Por todo lo expuesto ¿qué 
actores e instrumentos tendrían un rol protagónico para 
movilizar esos espacios de la región?. Es una cuestión 
que exhorta a renovar políticas de inversión pública en 
infraestructura. Porque el desafío de este tiempo no es 
sólo la distancia física mientras dure la amenaza del co-
vid-19, sino crear espacios más democráticos de contac-
to, intercambio y comunicación de la ciudadanía de cara 
a la post-pandemia. Donde la distancia física o el aisla-
miento sea hasta que el virus ceda y a los espacios verdes 
vuelvan los contactos, los abrazos y los besos. •
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Aplicación del principio 
preventivo para la gestión 
de residuos con COVID-19
de establecimientos de salud RES 
y asimilables a domiciliarios 

La pandemia de COVID-19 obliga a replantear las prácticas de atención de la 
salud en los establecimientos de salud, las cuales pueden incidir en la gene-
ración de residuos enviando mayores cantidades a tratamiento. Esta situa-
ción ya se ha experimentado con la aparición del HIV, que llevó al cambio de 
prácticas, técnicas, y tecnologías en la atención de la salud. Así mismo, impul-
só políticas internacionale, y legislación local para la gestión de los residuos 
de establecimientos de salud (RES). En este sentido el Principio Precautorio 
es el enfoque que puede aplicarse ante la incertidumbre de una nueva enfer-
medad. En términos de la gestión de los residuos sólidos, orienta a la esterili-
zación y destrucción de los residuos. En este trabajo, se pretende incentivar 
la discusión sobre el manejo de los residuos de personas confirmadas o 
sospechosas, infectadas con COVID-19, por medio del análisis de las caracte-
rísticas de viabilidad del virus en el contexto de la gestión integral de 
residuos, tanto domiciliarios como de la salud. Se concluye que existe infor-
mación suficiente para aplicar el Principio Preventivo. Este, en orden con las 
guías y la legislación vigente, permite establecer estrategias seguras para el 
tratamiento y disposición final de residuos con COVID-19.

Palabras claves:
RESIDUOS DE ESTABLECIMIENTOS DE SALUD - GESTIÓN INTEGRAL DE 
RESIDUOS - PRINCIPIO PRECAUTORIO - PRINCIPIO PREVENTIVO - COVID-19
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Las guías, acuerdos internacionales, legislaciones nacio-
nales y provinciales, para el manejo de los RES, surgie-
ron como una “consideración estética y emocional”, origi-
nadas en los primeros años de la epidemia del HIV (CDC, 
2019, p 127).  Inclusive se ha evaluado que los residuos 
de origen doméstico llevan una carga y una diversidad 
de microorganismos más alta, que los RES (CDC, 2019, p 
127). Esto último justificaría una gestión conjunta, excep-
to con patógenos de Nivel de Bioseguridad 4, y algunos 
de Bioseguridad 3, como se indicará luego.

El Convenio de Basilea estableció la categoría de 
riesgo internacional H6.2- Infeccioso, para definir 
parte de los RES y se afirma sobre ellos que “la in-
fectividad es una propiedad inherentemente inestable 
y variable que depende de cualidades biológicas. [...]. 
Por tal motivo, esta característica no puede evaluarse 
como una ´característica intrínseca´ de manera fiable 
y sistemática.”(PNUMA, 2004). Se rescata que la su-
posición o conocimiento de la existencia de un pató-
geno en un material, no es suficiente para entenderlo 
como un residuo infeccioso.

El HIV obligó a una conversión técnica y tecnológica 
en la atención de la salud incorporando los artículos 
desechables. Esto impulsó un aumento en la genera-
ción de residuos de estos establecimientos, e impactó 
en la gestión integral de residuos, entendida esta en 
su versión más simple: el control en las sucesivas eta-
pas que recorre un residuo (generación, transportes, 
almacenamientos, tratamiento, y disposición final).

El COVID-19, durante el 2019, exigió cambios en la 
atención de la salud, requiriendo  el uso de elementos 
de protección personal (EPP) en todo momento.

En este trabajo se recorrerán aspectos ambienta-
les, técnicos, y finalmente legales; para incentivar a la 
discusión sobre el manejo de los residuos de personas 
confirmadas o sospechosas, infectadas con COVID-19.

El Principio Precautorio  y el Principio Preventivo

Es necesario iniciar con una clarificación de estos 
dos principios, dado que direccionarán las estrategias 
de manejo de los residuos con COVID-19.

Por un lado, el principio precautorio es un concepto 
intuitivo que se puede reconocer en cualquier momen-
to, ya que remite a la idea de “ante la duda”, evitar el 
riesgo o actuar en consecuencia para evitar las activi-
dades que lo generan.

APLICACIÓN DEL PRINCIPIO PREVENTIVO PARA LA GESTIÓN DE RESIDUOS CON COVID-19
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La Ley General del Ambiente 25.675 instituye estos 
principios en el artículo 4º, donde se indica que para el  
precautorio “la ausencia de información o certeza científica 
no será motivo para la inacción frente a un peligro de daño 
grave o irreversible en el ambiente, en la salud o en la segu-
ridad pública”. Esto es, que en caso de duda o incerteza se 
debe prevenir el daño, inclusive deteniendo la actividad 
que puede provocarlo. Así es que “el principio de precau-
ción” introduce una óptica distinta: apunta a impedir la 
creación de un riesgo con efectos todavía desconocidos y 
por lo tanto imprevisibles. (Cafferata, 2004, p166).

Sobre este principio se admite que predecir erró-
neamente que una acción o actividad no causará daño, 
es más peligroso para la sociedad que el caso con-
trario en donde se espera un daño que no sucede. 
(Lorenzetti, L. 2008, p 96). En salud , este principio 
está íntimamente relacionado con el principio bioético 
de “no maleficencia’’. (Tickner, 2003, p 489)

Por otro lado, el Principio Preventivo indica que 
“las causas y las fuentes de los problemas ambientales 
se atenderán en forma prioritaria e integrada, tratando 
de prevenir los efectos negativos que sobre el ambiente 
se pueden producir”. Ello implica una conducta racio-
nal sobre una problemática que se puede objetivar. 
Es decir, la peligrosidad es conocida y se ignora si el 
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daño va a producirse en un caso concreto, mientras 
que en el caso de la precaución se posee incertidum-
bre sobre la cosa misma. Así mismo, “la prevención 
nos coloca ante el riesgo actual, mientras que en el 
supuesto de la precaución estamos ante un riesgo 
potencial”. (Cafferata, 2004, p. 167) 

Se avanzará por relevar las condiciones de via-
bilidad del COVID-19, y las compararemos con las 
prácticas de la gestión de los residuos aplicadas en la 
Provincia de Buenos Aires (PBA), para establecer si es 
factible aplicar el Principio Preventivo.

El COVID-19 en los materiales

En este apartado se analizarán trabajos que han 
evaluado la viabilidad del virus en diferentes super-
ficies. Es importante puntualizar que la infección 
por contacto con fomites es factible, sin embargo 
según la OMS (2020c, p2), no hay reportes especí-
ficos que hayan demostrado esta vía de contagio. 
En particular para los residuos, estas característi-
cas de viabilidad en superficies pueden ser inter-
pretadas para establecer su gestión. 

Se puede adelantar que los trabajos presentados 
acuerdan que la viabilidad en materiales porosos es 
menor que en lisos, excepto para los barbijos. Por ello 
se realizará la comparación con respecto al plástico, 
por su abundancia en la atención de la salud, y por la 
capacidad de contener virus por más tiempo. Se acla-
ra que la detección del virus en estos trabajos indica la 
presencia de ARN pero no necesariamente capacidad 
para infectar una persona.

En los inicios de la pandemia (van Doremalen, 
2020), relevaron que el coronavirus era detectable en 
plásticos pasados los 3 días (72hs) de inoculación, y 
su vida media en plástico fue 6,8 hs; o sea, disminuye 
un 50% con cada período.

Un trabajo posterior (Chin, 2020), lo encontró inde-
tectable entre los 4 y 7 días en plásticos, a 22°C, y una 
humedad relativa de 65%. Este dato de humedad es 
clave para el análisis posterior de disposición final.

En el mismo estudio se evaluó la viabilidad a dife-
rentes temperaturas en un mismo medio. Siendo in-
detectable en menos de 2 días a 37°C, y menos de 30 
minutos a 56°C.

En un trabajo publicado en octubre de 2020 (Ridell, 
2020), en el cual inocularon diferentes materiales, eva-

APLICACIÓN DEL PRINCIPIO PREVENTIVO PARA LA GESTIÓN DE RESIDUOS CON COVID-19



93

luaron la viabilidad del virus a diferentes temperaturas 
a una humedad relativa de 50%, la cual resultó menor al 
trabajo de (Chin, 2020). En este caso se llegó a 99,999% 
de desinfección en 7 días a 30 °C, y poco más de 2 días 
a 40 °C. En este último caso los autores encontraron 
mayores tiempos para lograr la inactivación que en los 
trabajos anteriores, ello lo atribuyen a la menor hume-
dad relativa utilizada en el experimento.

Estas investigaciones brindan información so-
bre la humedad relativa y las temperaturas, en fun-
ción del tiempo a las que el virus se vuelve inviable. 
Concluyen que el COVID-19 puede permanecer viable 
por un tiempo considerable, especialmente en super-
ficies lisas,  y por ello se recomienda la desinfección 
constante de estas. Sin embargo, esta misma infor-
mación tiene otro significado desde la gestión de re-
siduos, donde las temperaturas cercanas a 40°C y con 
humedad relativa de 65% (Chin, 2020), son variables 
relevantes en este análisis.

Generación de residuos en establecimientos de salud 
y domésticos con COVID-19

En principio es importante destacar que el residuo 
bien clasificado en los establecimientos de salud da es-
pacio para tratar aquel que es verdaderamente peligro-
so. Si se generan residuos de bolsa roja en exceso, de-
bido a una inadecuada segregación, afecta el transporte 
interno, el almacenamiento, la logística hacia los trata-
mientos, y eventualmente la capacidad de tratamiento. 
Además de ser un costo considerable para los estableci-
mientos de salud de alrededor de US$2 por kg.1

En este trabajo no se desarrollará la discusión sobre 
la clasificación, pero se refuerza en primer lugar que 
debe evitarse enviar los residuos asimilables a domés-
ticos a tratamiento junto con los infecciosos. Luego, se 
deben separar los residuos químicos de los infecciosos 
puesto que entre las tecnologías disponibles en la PBA 
para tratar a los infecciosos está el autoclave, tecnología 
que no se puede aplicar a residuos químicos. Sobre ellos 
aplica la Ley de la PBAN° 11720, que permite la acumu-
lación de residuos químicos por mayor tiempo.

Con respecto a la generación de residuos, resulta-
do de la atención a pacientes con COVID-19, el Ministe-
rio de Salud de la Nación Argentina (2020, p 6), realizó 
recomendaciones presentes en “Estimación del uso 
de equipos para protección personal (EPP)”.

1. Promedio de 10 establecimien-
tos, en el marco del proyecto de 
Mejora de la gestión integrada de 
RES (GIRES) en PBA (provincia de 
Buenos Aires, (SPU) Nº 5132/17.
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En enero de 2020, se realizó un muestreo de re-
siduos en el Hospital Municipal Ramón Santamarina 
en el marco del proyecto “Mejora de la gestión inte-
grada de RES (GIRES) en PBA (provincia de Buenos 
Aires)”, Convocatoria de Universidad y Desarrollo, Re-
solución Secretaría de Políticas Universitarias (SPU) 
Nº 5132/17. Con los resultados obtenidos previo a la 
pandemia, se estimó la cantidad (kg) de residuos que 
generará en promedio la atención de los pacientes con 
COVID-19, solo sobre los EPP (tabla 1). Así es que, to-
mando de referencia el peso promedio de los EPP ob-
tenidos en el muestreo, multiplicándolos por las canti-
dades necesarias por la atención en este contexto, y el 
promedio de días de internación (Zhou, 2020,p 1056), 
se obtiene un valor de 3,63 kg paciente (por día) de 
residuos de EPP, o un total de aproximadamente 40 kg 
por paciente internado en los 11 días promedio.

Estos valores son comparables a lo indicado por 
el Programa para el Medio Ambiente de las Naciones 
Unidas (UNEP, 2020, p 24), en dónde se estiman 3,4 kg 
paciente (por día), aunque no especifica los artículos 
de salud considerados. 

A partir de esto se puede estimar que en un día, 
una bolsa de 110 litros que sea ocupada en ½ a ¾ de 
su capacidad, pesará aproximadamente entre 6 kg a 8 
kg. Sobre la base de la experiencia, entrarán entre 8 
y 10 de estas bolsas en un contenedor de un m3. Esto 
implica una densidad de alrededor de 50kg a 80 kg 
cada m3. Estas variaciones responden a las prácticas 
de embolsado de los establecimientos. 

Sobre la base de los registros desde febrero de 
2016 a febrero de 2020 del establecimiento nom-
brado, el promedio por mes es de 113,96 kg; la baja 
densidad de los residuos de atención de la salud del 
COVID- 19 puede afectar la logística.

EPP - Para cada paciente/día:  gr/unidad total gr/11días

Batas • 25u. 130 35750

Mascarillas médicas • 25u. 2,8 770

Protección respiratoria (N95, FFP2) • 1u. 10* 110

Guantes, no estériles • 50u. 6,12 3366

Gafas o protector facial • 1u. - -

Total 11 días  39,996 kg

Tabla N° 1: Generación estimada 
en kg. de residuos de EPP
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En el Gráfico 1, se puede observar la evolución de la gene-
ración de residuos semanales, enviados a tratamiento como 
residuos patogénicos. Dado que ha disminuido la atención de 
la salud en general debido a la pandemia (Perman, 2020) y a 
las restricciones a la circulación, se puede asumir que la ge-
neración está fuertemente influenciada por la atención de pa-
cientes confirmados o sospechosos con COVID-19. Estos da-
tos permiten contextualizar la dimensión de la problemática.

Sin embargo, los establecimientos de salud no son los 
únicos que generan residuos impregnados con COVID-19. 
En la Provincia de Buenos Aires, de los 587.808 casos con-
firmados, 57.574 fueron internados, 352.047 no requirie-
ron internación (pacientes con sintomatología leve) y en los 
178.187 restantes se desconoce la condición de acuerdo con 
los registros disponibles (Ministerio de Salud PBA, 2020, p 9). 
Esto quiere decir que el infectado que estuvo aislado en su 
hogar ha desechado sus residuos por la vía de los residuos 
asimilables a domésticos. Podemos estimar esta genera-
ción asumiendo un valor 0,401 kg promedio al día por per-
sona, este surge de investigaciones sobre residuos sólidos 
urbanos de hogares en Tandil (Villalba, 2019, p6).

Considerando los casos registrados correctamente, asu-
miendo que los casos incorrectamente registrados también 
se han aislado en sus hogares, y teniendo en cuenta que la 
enfermedad se cursa en 14 días, 530.234 personas han ge-
nerado 2.976.734 kg de residuos domésticos. Estos también 
estaban impregnados con COVID-19, pero fueron gestiona-
dos por la vía de residuos asimilables a domésticos.

Estas estimaciones dejan de lado los casos asintomá-
ticos sobre los cuales aún no se tiene certeza del porcen-
taje y sin contabilizar el tiempo de los pacientes antes de 
ser hospitalizados, que puede suceder a los 5 días de in-
fectado (OMS, 2020a, p2).

Esta situación exige analizar si es segura su disposi-
ción en relleno sanitario, caso contrario, deberían ser re-
colectados y enviados a tratamiento.
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2. Reporte de Operaciones Resi-
duos de PBA – CAITPA. Comunicado 
de prensa.

Gráfico 1: Toneladas sema-
nales de residuos enviados 
a tratamiento por semana 
PBA, en rojo al inicio de la 
cuarentena. Elaboración pro-
pia Fuente CAITPA.2
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Almacenamiento y Transporte de RES 
y residuos domésticos con COVID-19

Dedicaremos este espacio a describir las condicio-
nes de almacenamiento y transporte para los residuos 
considerados patogénicos que deben ir a tratamiento, 
y de los residuos sólidos urbanos. Sobre esto últimos 
destacaremos las recomendaciones del Organismo 
Provincial para el Desarrollo Sostenible (OPDS) para 
los residuos con COVID-19.

Para el caso de los residuos patogénicos, y según 
la Res. 450/94 de la PBA, los almacenamientos de-
ben contar con condiciones edilicias que faciliten su 
higiene, y restrinjan el acceso de personas y anima-
les. En particular, el Artículo 19°.- inc. “f” indica que 
no se pueden almacenar los residuos por más de 24 
hs. En la práctica el retiro bajo esta frecuencia, sólo 
se realiza en grandes centros de atención. En los es-
tablecimientos de salud en el marco del proyecto SPU 
mencionado, se pudo relevar que los retiros se llevan 
a cabo entre las 48 hs y 72 hs. Esto es verificable a 
través de los manifiestos de transporte. Mientras que, 
en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, está per-
mitido el acopio de hasta 20 kg, por 30 días sin ne-
cesidad de cámara fría (Dec. N° 706/05 de la Ciudad 
de Buenos Aires).

La norma exige que estos residuos sean transpor-
tados por vehículos con la principal característica de 
tener una caja cerrada, de fácil limpieza, y separada 
de la cabina de conducción.

Para el retiro de los residuos asimilables a domés-
ticos generados en un establecimiento de salud, se 
disponen en general, en un espacio dentro del predio, 
donde los camiones recolectores pueden acceder de 
manera exclusiva.

Para el caso de los residuos generados en los ho-
gares con COVID-19, el OPDS publicó recomendaciones 
para su manejo (OPDS, 2020a). En ellas se establece 
que se dispongan de 3 bolsas; la primera, es para la 
persona infectada y se coloca en una segunda bolsa 
donde se disponen los EPP de la persona que asiste a 
quien tiene la infección. Finalmente se disponen en una 
tercera la cual contiene el resto de los  residuos comu-
nes, y “Se deben esperar al menos 72 horas para sacar la 
bolsa del domicilio. En ese plazo bajará la carga viral y se 
evitará la dispersión del virus”. Estos lineamientos están 
extendidos internacionalmente. (ISWA, 2020)
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El transporte externo de estos residuos no tiene condicio-
nantes dado que en situaciones normales los residuos hoga-
reños contienen agentes infecciosos que obligan a llevar EPP; 
si algo ha cambiado es que la situación de la pandemia lo ha 
hecho más evidente. En el mismo sentido, la OMS (2020b, p 6) 
asegura que no hay evidencia de que el contacto desprotegido 
durante el manejo de residuo de establecimientos de salud haya 
resultado en la transmisión e infección con el virus COVID-19, y 
por lo tanto esto se puede extender a los residuos domésticos. 
Entre las organizaciones gubernamentales se puede nombrar a 
Occupational Safety and Health Administration (OSHA, 2020) de 
los Estados Unidos, en conjunto con el Centers for Disease Con-
trol and Prevention (CDC), que consideran que se deben manejar 
los residuos domiciliarios con COVID- 19 de la misma manera 
que los residuos sin el virus; siempre utilizando los elementos 
de protección personal que corresponden.

RUBÉN SANTIAGO DONALISIO Y ROXANA BANDA NORIEGA

PH: Lucía Merle (+Esenciales de ARGRA)
Natalia Funes. Cirujana infantil del Hospital Garraham, CABA. 
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Disposición final de residuos

Se realizará una breve explicación de las actividades 
y condiciones de interés para la gestión de residuos con 
COVID-19. Podemos adelantar que se dan condiciones 
de humedad y temperatura que favorecen la desactiva-
ción del virus. De todas maneras, vale aclarar que esta 
descripción se ajusta a rellenos sanitarios ubicados en 
zonas templadas, y cualquier otra condición climática 
debe ser analizada de manera particular.

El trabajo operativo en lo que se denomina “frente 
de trabajo”, es el sitio donde descargan los vehículos 
que transportan los residuos. Esta operación se realiza 
y se debe supervisar bajo cualquier condición climática.

Esta tarea consiste en el esparcimiento y compacta-
ción en capas generalmente inclinadas con una pendien-
te máxima recomendada de 1:4 (USEPA, 1997), para pro-
porcionar un mejor drenaje superficial, menor consumo 
de tierra, mejor contención y estabilidad del relleno.

Conviene recordar que se trata de dar cobertura 
diaria a la mayor parte de la celda del relleno sanitario 
ya que esto evita la presencia de insectos, roedores y 
otros vectores, así como la del fuego, los gases y ma-
los olores, la humedad y la basura dispersa. 

Se puede dividir el frente de trabajo en dos zonas: 
la primera, es la zona central de la celda del frente 
de trabajo, donde tiene mayor espesor y se mantiene 
constante en la parte central para luego ir disminu-
yendo hacia los bordes. Estos conformarían la segun-
da zona, el talud lateral que contiene la zona central. 

En principio, tanto en los rellenos sanitarios, suce-
den cambios físicos, químicos y biológicos y algunos 
de estos generan un aumento en la temperatura de los 
residuos. Uno de ellos es la digestión aeróbica, pro-
ceso biológico exotérmico por el cual los microorga-
nismos degradan la materia orgánica, que ocurre en 
frente abierto de trabajo.(ISWA, 2010) Se recuerda que 
el proceso anaeróbico es predominante en el relleno 
sanitario.  Si bien se deben dar una serie de condicio-
nes para que se realice con éxito la degradación aeró-
bica, solo nombraremos dos que son de importancia 
para el análisis de la viabilidad del COVID-19. Si las 
condiciones de pH, oxígeno, y la relación carbono-ni-
trógeno es adecuada y la humedad se mantiene entre 
el 40% y el 65% (USDA, 2020, pp11), favorecerá la pro-
liferación de las bacterias termófilas que mantendrán 
una temperatura entre los 40 y 60 grados (USDA, 2020 
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pp3). Sobre la base de los antecedentes presentados, 
se rescata que, a esta humedad, a los 37°C el virus se 
vuelve indetectable en 2 días y a 56°C, en 30 minutos. 
Por lo tanto, las condiciones de degradación aeróbica 
en el frente abierto de los rellenos sanitarios no son 
aptas para la viabilidad del COVID-19.

Para demostrarlo se tomaron imágenes de la su-
perficie del talud y de la zona central del relleno sa-
nitario de Tandil, con una cámara infrarroja Fluke 
Ti450.3 Se debe tener en cuenta que la temperatura 
que se registra es la de la superficie, que se encuentra 
en contacto con la atmósfera, y por lo tanto es menor a 
la que podría registrarse un metro al interior. Como se 
muestra en la imagen 1, la temperatura en la superfi-
cie llegaba, en algunos puntos, a los 45°C.

Estas fueron tomadas el 11/05/2020 a 14°C Sen-
sación Térmica. Bajo estas condiciones se podría 
asumir que en menos de dos días, los residuos con 
COVID-19 no poseen la capacidad de infectar perso-
nas. Se destaca que esta temperatura no se compor-
ta de la misma manera en el centro que en el talud, 
que por contener menos residuos tiene mayor varia-
bilidad térmica. Además, el borde es accesible para 
las personas, por esta cuestión es razonable mante-
ner el talud con cobertura.

3. Proporcionada por la Usina 
Popular y Municipal de Tandil.

Imagen 1: Imagen térmica super-
puesta sobre el área central del re-
lleno sanitario. Elaboración propia.
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Breve reseña del marco legal
Guías internacionales y legislación local

Habiendo analizado los aspectos técnicos de la gestión 
de los residuos con COVID-19, tanto de establecimientos 
de salud como domiciliarios, es necesario relevar las guías 
y legislación internacional. Debemos aclarar que la OMS 
(2020b, p 6) considera que todos estos materiales gene-
rados en la atención de la salud, deben ser considerados 
residuos infecciosos. Sin embargo, de acuerdo a la Interna-
tional Air Transport Association (IATA, 2020, p 1) Dangerous 
Goods Regulations, los residuos de salud han sido clasifi-
cados como sustancias biológicas de Categoría B2. Para la 
CDC (CDC, 2020) esto implica que entran en la categoría de 
Residuos Médicos Regulados (RMW), los cuales no necesi-
tan ser esterilizados, sino que deben tener un tratamiento 
que disminuya su carga infecciosa o no permita que haya 
productos secundarios tóxicos. Ello no quiere decir que di-
rectamente sean gestionados con los residuos domésticos, 
pero habilita a reconocer y aplicar cualquier técnica que 
disminuya la carga viral.

Como se ha mencionado, la OMS (2020b, p 6), y la 
OSHA (OSHA, 2020), en conjunto con el CDC consideran 
que el riesgo en su manipulación es bajo. De la misma 
manera la Asociación Nacional de Residuos y Recicla-
je (NWRA, 2020, p 3) ha comunicado que solo los EPP 
que se consideren fuertemente contaminados deben ir 
a bolsa roja, mientras que los residuos del paciente, 
tales como los pañuelos usados, deben ser desechados 
en la bolsa negra.

Para la situación normativa en la Argentina, debemos 
iniciar con el ratificado convenio de Basilea, en el que se 
explica que debe primar la racionalidad y aplicar el Prin-
cipio Preventivo. Así es que define a los Desechos Sani-
tarios Infecciosos como “todos los desechos biomédicos y 
sanitarios conocidos o evaluados clínicamente por un médi-
co profesional o cirujano veterinario como dotados de la po-
sibilidad de transmitir agentes infecciosos a seres humanos 
o animales”. (PNUMA, 2006, p6)

En 1992 se sanciona la Ley Nacional Nº 24.051 deno-
minada de “residuos peligrosos”, en la cual se adopta la 
clasificación del Convenio de Basilea, donde surgen las de-
nominaciones de residuos clínicos y la categoría H6.2 “In-
fecciosos”. Sobre estas mismas condiciones la PBA aprue-
ba y reglamenta las Ley 11.720 de residuos especiales y 
en 1992 es sancionada la Ley 11.347 de residuos Patogé-
nicos. En 1994 el Ministerio de Salud y Acción Social de la 
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PBA define en su Decreto Reglamentario Nº 450/94 como 
Patogénicos TIPO B a  “aquellos desechos o elementos 
materiales en estado sólido, semisólido, líquido o gaseoso, 
que presenta características de toxicidad y/o actividad bio-
lógica, que puedan afectar directamente o indirectamente 
a los seres vivos y/o causar contaminación del suelo, agua 
o atmósfera”. Mientras que en el Convenio de Basilea se 
adopta el Principio Preventivo para su definición., la PBA 
incorporó el Principio Precautorio, siendo adecuado cuan-
do existe incertidumbre científica. Sin embargo, este prin-
cipio exige que esa incertidumbre también sea investigada. 
La definición de la PBA no tiene límite inferior y se debe 
admitir que todos los residuos contienen patógenos, indis-
tintamente de su origen.

Suma a esta cuestión en el mismo territorio, la apli-
cación de la Res. 355/99 del Programa Nacional para la 
Calidad de la Atención Médica, en la cual se indica que 
no deben ser considerados residuos infectantes aque-
llos que están impregnados con fluidos de cavidades 
abiertas, entre los cuales entrarían los residuos con 
COVID-19. Está claro que a esta consideración le falta 
un límite superior, dado que existen enfermedades de 
Riesgo de Bioseguridad 4 que deben ser manipuladas 
con extremo cuidado y tratados.

Existen legislaciones y prácticas en la PBA que asumen 
la posición de que no es necesaria la esterilización para 
el tratamiento de materiales con iguales condiciones a los 
RES. Por un lado la Res. Nº 468/99 de la PBA, acerca de que 
la ropa de cama utilizada por los pacientes sea lavada en 
un proceso de desinfección y reutilizada por otro paciente. 
Así mismo las “Recomendaciones domiciliarias para la lim-
pieza y manipulación de ropa de pacientes probables, posi-
bles y confirmados de COVID19” del OPDS (2020b), están en 
la misma línea. Se destaca que estas prácticas son seguras, 
y están recomendadas en la guía WASH del 19 de marzo de 
2020. (OMS, 2020b, p 7)

Finalmente, en la Argentina, y por medio de la norma 
IRAM, se cuenta con una Clasificación de los Microorga-
nismos Infectantes (IRAM 80059), donde se los ordena en 
4 grupos de Riesgo, para luego evaluar su nivel de Biose-
guridad. Bajo la legislación de la C.A.B.A Dec. N° 706/05, 
y en la Res. 134/16 del Ministerio de Salud de la Nación, 
los grupos de Riesgo 3, y 4 requieren tratamiento. Si bien 
esta norma no contiene específicamente al COVID-19, se lo 
puede caracterizar como un virus de Riesgo 3 (Riesgo indi-
vidual elevado y comunitario moderado), sobre el antece-
dente de la guías National Institutes of Health (NIH, 2019). 
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En esta última se asume de Riesgo 3 por comparación al virus 
SARS, que posee una letalidad del 11%, mayor al COVID-19 
(OMS, 2003, p 13). La norma IRAM permitiría bajar la clasifica-
ción del COVID a un nivel de Bioseguridad 2 si está involucrada 
una “actividad que no multiplica ni disemina el microorganis-
mo”. Según Micucci (2005, 46), los residuos de este nivel, con-
ceptualmente no tendrían diferencias microbiológicas, a los 
residuos hogareños.

Ciertamente, los residuos no son entornos donde el virus 
se multiplique, esto solo sucede en el huésped. Restaría eva-
luar si es factible su diseminación, para lo cual se debería re-
levar la incidencia de infecciones con COVID-19 por contacto 
con los residuos.

Discusión 

En principio, se ha comprobado que las condiciones pre-
sentes en los rellenos sanitarios vuelven inviable el virus 
COVID-19, por medio de los procesos de digestión aerobia 
que se dan en el frente abierto de trabajo. Esto indica, por lo 
menos, que los residuos generados en el hogar de personas 
infectadas no presentan un riesgo gestionados por la vía de 
los residuos sólidos urbanos.

A su vez, los tiempos de almacenamiento y transporte en 
establecimientos de salud y en los hogares son similares y cer-
canos a las 72 hs. que se recomiendan para su desactivación. 
Sin embargo, no se tiene información sobre el contagio por con-
tacto con los residuos. Ello obliga a realizar un seguimiento más 
cercano de los recolectores urbanos, a pesar de que la OMS 
destaca que no es una actividad de riesgo.

Con respecto a la experiencia internacional, existe una 
inclinación a permitir la utilización de la desinfección so-
bre la esterilización de estos residuos y de hecho es apli-
cada en la Argentina al considerar los tratamientos de la 
ropa de cama.

La legislación local no clarifica cómo actuar frente a estos 
residuos, dado que la Ley 11720 es demasiado general, mien-
tras que la Res. 355/99 por su definición, permite la gestión 
de residuos de salud con COVID-19 por la vía de los residuos 
domésticos, situación que en los hechos está sucediendo con 
los residuos de las personas aisladas en su hogar. Teniendo 
en cuenta esto, se puede asumir en principio que, la dispo-
sición de estos residuos en los rellenos sanitarios no es una 
actividad que disemine el COVID-19 en términos de la norma 
voluntaria IRAM 80059. No obstante se destaca la necesidad 
de continuar con las investigaciones y evidencias empíricas 
para profundizar el análisis.
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Conclusión

Con este pequeño trabajo de revisión se puede 
afirmar que no es correcto asumir el Principio Pre-
cautorio para el enfoque de las estrategias sobre el 
manejo de los residuos con COVID-19. 

Dado que es accesible la información sobre las con-
diciones de viabilidad del virus, y su forma de propaga-
ción. Aún con incertezas sobre la capacidad de conta-
giar por contacto, se ha asumido una conducta con los 
recolectores urbanos que no justifica un manejo o tra-
tamiento diferente con los RES. Si bien no se han pre-
sentado datos epidemiológicos sobre la incidencia de 
COVID-19 en este personal, es información asequible.

También se resalta que en los rellenos sanitarios 
existen procesos biológicos de la transformación de 
la materia que favorecen la disposición de residuos de 
con COVID-19 de manera segura para la población.

Finalmente, destacar que los muestreos de resi-
duos, tanto en los establecimientos de salud, como 
en los hogares, permitieron estimar las cantidades 
de residuos generados, y favorecen la selección de 
estrategias sobre su manejo. •

RUBÉN SANTIAGO DONALISIO Y ROXANA BANDA NORIEGA

PH: Tali Elbert (+Esenciales de ARGRA)
Selva Avena. Médica CLínica, Sanatorio San Lucas. San Isidro, Buenos Aires. 
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COVID y RSU 
Nuevas convivencias

El Covid 19 se constituye como pandemia en nuestro país en marzo del 
2020. Su presencia aparece dentro de las problemáticas que estudia la 
gestión del residuo, la urbanidad y el territorio. Desde su aparición 
todos los objetos materiales presentes en las actividades humanas 
incorporan riesgos de contagio y se crean nuevos paradigmas en la 
gestión a incluir en futuras acciones. Los Residuos Sólidos Urbanos 
(RSU) son restos de nuestras actividades cotidianas, consideradas para 
la arqueología y la antropología como evidencia de la materialidad.  Las 
sociedades siempre han generado residuos que con las nuevas tecno-
logías y el mercado se transformaron en residuos del consumo, incre-
mentando las cantidades producidas y la toxicidad y problemática que 
ello trae aparejado. 
Si bien la cantidad de residuos domésticos diarios desechados por 
persona ha crecido moderadamente durante los últimos doscientos 
años (de 1,1kg en 1890 a 1,7kg en la actualidad), la generación total se ha 
multiplicado, conforme aumentaba la población de la ciudad (Semmartin 
et al, 2010, p 53).
Los residuos son estudiados y legislados por diferentes organismos y 
multidisciplinariamente, la inclusión de contenidos ambientales sanita-
rios sobre gestión de RSU nos remite a una invitación a nuevas convi-
vencias, en este caso RSU Y COVID 19.

Palabras clave: 
RESIDUOS - COVID 19 - PANDEMIA - CONTAMINACIÓN - AMBIENTE
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Los estudios desarrollados hasta el momento se enfocan 

en factores socioeconómicos observados, hábitos, cos-

tumbres y niveles de contaminación de los residuos, entre 

otros. Estos conocimientos aportan sobre la antropología 

de nuestra ciudad, pues somos los que creamos, lo que 

usamos y también lo que tiramos.

Hace apenas unas décadas los residuos eran desechos 

que se tiraban en pozos, se incineraban y algunos de sus 

materiales se aprovechaban económicamente o se reutili-

zaban. Siempre fueron vistos como un riesgo sanitario en 

potencia, pero como en general eran basurales alejados de 

las urbes, que se cerraban y mudaban a expensas del cre-

cimiento demográfico, la gestión podía esperar y así lo hizo 

hasta mediados del siglo 20.

La aparición del plástico en la década del 50 en las 

industrias y en los bienes de consumo, irrumpe con estas 

prácticas de descarte y acumulación. La producción de re-

siduos ha aumentado con la presencia de los diferentes 

componentes del plástico: los microplásticos creados en 

la década del 50 para usos cosméticos ya se encuentran 

en el monte Everest y forman parte de nuestro organismo. 

El diseño de vida moderno ha generado una cantidad im-

presionante de residuos materiales; los laboratorios ató-

micos ya andan alquilando islas o países, a los que llaman 

traspatios, para poner ahí su basurero; incluso, los cientí-

ficos, en su afán de construir nuevos aparatos, terminan 

deshaciendo objetos naturales (Fernández, s/f).

“En este sentido, no todo lo que ha producido la moderni-

dad (y la ciencia) genera un beneficio a la humanidad. El modo 

de ser moderno estriba en el cambio compulsivo y obsesivo: 

en la refutación de lo que es meramente en el nombre de lo 

que podría ser. De manera que ahora las personas y los ob-

jetos son valuados desde la dicotomía útil/desechable, y por 

lo tanto, la sociedad se moderniza cuando se desechan los 

desperdicios de las plantas nucleares a otros lugares y cuan-

do se invisibilizan las poblaciones superflua” (Bauman, 2005).  

El objetivo es, por tanto, una inclusión a través de la 

exclusión (Foucault, 2007), o en otras palabras, un me-

canismo de inclusión que desecha lo que no se localiza 

dentro del marco moderno.

Pensar en una antropología del ambiente es algo así 

como situarnos en una dimensión desconocida, ¿Qué hace 

el antropo con el ambiente? Todo: desde usarlo, contami-

narlo, venderlo, explotarlo, preservarlo.

El hombre vive en un ambiente determinado, ocupa un 

espacio, se sustenta, se relaciona con su entorno, realiza 

transacciones económicas tales como vender, comprar, 

COVID Y RSU
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realiza trueques, regala. En fin, son muchas las dimensio-

nes a las que podemos incurrir para explicar que hace el 

hombre con el ambiente. 

Hasta que llega el COVID-19, y se presenta como un nue-

vo componente en el ambiente, a tal extremo que el mundo 

usa tapabocas, unificando religiones, creencias, identidades, 

moral, usos y costumbres. El tapabocas es el nuevo icono de 

la humanidad:, de tela, de material desechable, con dibujos, 

brillantinas, lentejuelas, eso que habitan nuestros días.

De la mano del tapabocas, también están los guantes des-

cartables, papeles tissue, pañuelos sanitizantes, alcoholes 

en todos los formatos, lavandinas, en frascos de aerosoles, 

sprays, cremas y geles. Se ha intensificado el uso de material 

desechable en hospitales, laboratorios, consultorios, peluque-

rías, cosméticas, los plásticos de un solo uso para los servicios 

gastronómicos, etc. El uso extremo del plástico vino de la mano 

del Covid, el salto zoonótico del virus produjo un desequilibrio 

ambiental a nivel mundial. 

El desafío hasta hoy estaba puesto en resolver cuestio-

nes ambientales en las que el hombre está inmerso, como 

entender los mecanismos que llevan a los hombres a pro-

ducir residuos, a reunirse ante los conflictos ambientales, 

a desentenderse de los problemas que uno ocasiona, a 

transformarse en un Homo residuo.

MARÍA ISABEL CAPPARELLI

PH: Sebastián Ambrosio (+Esenciales de ARGRA)
Verónica Estevena. Licenciada en Nutrición. Seguimiento y realización del plan de alimentación al paciente crítico de terapia 

intensiva, dieta por sonda al tubo digestivo o por vena. Hospital Zonal de Agudos Blas L. Dubarry, 
Mercedes, Provincia de Buenos Aires. 
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La incorporación de la investigación arqueológica intenta 

dar materialidad dentro de las sociedades contemporáneas a 

problemáticas consideradas solamente desde el aspecto am-

biental y sanitario. Para la arqueología urbana los residuos son 

una radiografía social, que está ahí para ser observada y ana-

lizada. ¿Qué nos dicen los residuos de nuestra cotidianeidad? 

¿Qué nos cuenta sobre contaminación, educación, trabajo? 

Estos son algunos de los interrogantes a resolver y que están 

ahí, al alcance de la mano. 

De esta conjugación entre objeto y sujeto podemos citar 

el trabajo antropológico de Schamber et al (2002, pp. 12-13): 

“Ha sido, por un lado, acompañar el peregrino recorrido de 

los cartoneros en su tarea de recolección (seguir a la gente) 

y, por el otro, rastrear el itinerario de los materiales recolec-

tados en el proceso valorativo que transforma desechos en 

mercancías (seguir las cosas)”.  

Así como podemos seguir con RSU versus COVID, vimos re-

cién como el hombre se vistió simbólicamente contra el virus 

para su protección, pero no observamos que hay una larga ca-

dena de contactos que siguen en el ciclo del residuo, desde la 

bolsa que colocamos en la puerta para ser colectada, en algunos 

casos durante días para su recogida y transporte. Luego según 

la gestión, sigue a un centro de transferencia, relleno sanitario o 

disposición final a cielo abierto o controlado.

También están los residuos que pasan por plantas de trata-

miento, donde se separan sus componentes y se exterioriza y 

potencia la presencia del virus.

PH: Carolina Niklison (+Esenciales de ARGRA)
Palmira Nair Zacarías. Obstetra, Hospital José María Cullén, CIudad de Santa Fe. 
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¿Qué hacemos con los reciclados que pudieron estar en contacto 

con el virus? Cartones, papeles, alimentos para compost, plásticos…

Nuestra Constitución Nacional contempla en el artículo 41 que 

“Todos los habitantes gozan del derecho a un ambiente sano, equi-

librado, apto para el desarrollo humano y para que las actividades 

productivas satisfagan las Necesidades presentes sin comprome-

ter las de las generaciones futuras; y tienen el deber de preser-

varlo. El daño ambiental generará prioritariamente la obligación 

de recomponer, según lo establezca la ley...” Por otro lado la Ley 

Nº 25.916 (B.O. 7/09/04) de Protección Ambiental para la Gestión 

Integral de Residuos Domiciliarios determina “los presupuestos 

mínimos de protección ambiental para la gestión integral de los 

residuos domiciliarios a los que define como aquellos elementos, 

objetos o sustancias que como consecuencia de los procesos de 

consumo y desarrollo de actividades humanas, son desechados y/o 

abandonados, sean éstos de origen residencial, urbano, comercial, 

asistencial, sanitario, industrial o institucional, con excepción de 

aquellos que se encuentren regulados por normas específicas…”

Contando con la legislación, rápidamente el OPDS y el go-

bierno ofrecen capacitaciones y realizan gestiones para el tra-

tamiento del RSU en domicilios afectados, prevenciones para 

los operarios y para el tratamiento del residuo. Contar con una 

rápida intervención es la única forma de hacer gestión en mo-

mentos de pandemia, entendiendo que el residuo no es solo un 

objeto de estudio sino que compromete a un sujeto, con con-

ductas, hábitos y costumbres que deben ser analizadas y com-

prendidas para mejorar la gestión. •

MARÍA ISABEL CAPPARELLI
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La urgencia de un apotegma
en lo ambiental 
Mejor que decir es hacer, 
mejor que prometer es realizar

Planteamos  una mirada crítica conforme la experiencia política, de gestio-
nes variadas, internacional, binacional, nacional, provincial, municipal e 
interjurisdiccional, con un paralelismo en el tránsito académico para impul-
sar un ajuste entre los problemas ambientales, su gravedad creciente y 
acumulada, con cambios en las formas de instrumentar las soluciones 
necesarias para enfrentar el desafío actual que compromete la vida misma 
planetaria. No para todos, pero seguramente para los mismos de siempre: 
vulnerables y vulnerados, desplazados ambientales, hermanos de la 
naturaleza, ecosistemas. Basta con ver la velocidad en que discurren los 
acontecimientos en relación al ritmo de las respuestas e insuficiencia de las 
mismas, más la falta de armonía entre lo que predicamos en nuestro campo 
de acción (multidisciplinas, multicompetencias, multitemporalidad), con la 
forma de pretender llevarlas a cabo, cuando se lo hace. Sin hechos no modi-
ficamos las realidades, que se constituyen en lapidarias verdades. Conside-
remos que el hombre es la única especie que atenta en forma sistemática 
contra las condiciones naturales que hacen a su estructura de vida y cone-
xión con las raíces físicas, culturales y ancestrales, que la pueden hacer 
sustentable  en la medida que logre evolucionar con los ritmos de la natura-
leza y no contra ella. Lo ambiental es y será siempre un tema ético - político.
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 No dejes para mañana lo que puedes hacer hoy. 
 El después se convierte en nunca. 
 Mejor prevenir que lamentar. 
 Todo suma. 
 Es un problema común. 

1. La historia ambiental como circularidad:
Se mueve pero no avanza ni mejora

Podemos elegir muchas frases, como las citadas an-
teriormente, conceptualmente asociables con el nom-
bre del artículo, en cuanto la necesidad de acciones 
conjuntas y la importancia de no seguir postergando 
decisiones, especialmente tomando las que emanan 
de funcionarios que ocuparon y ocupan cargos impor-
tantes internacionales1 o condujeron y aún conducen 
potencias mundiales globales.

Pero lo cierto es que si miramos el derrotero de cier-
tos mojones internacionales a poco que veamos el iti-
nerario histórico advertiremos una crónica recurrencia:
• Conceptos semejantes.
• Realidades agravadas.
• Nuevas invocaciones a lo mismo
• Clamor para advertir que hay que hacer algo de 

manera inmediata.
• Postergación de objetivos por incumplimientos pre-

vios del colectivo planetario con edulcoradas frases 
que los miembros de la “gobernanza mundial” utili-
zan de manera recurrente: reperfilar, revisión de es-
trategias, diversas formas de cooperación, redefinir 
objetivos, recálculos necesarios, nuevos instrumen-
tos en la lucha contra…, la crisis nos presenta oportu-
nidades, mutación de escenarios… ( agregue el lector 
los de cualquier texto que haya leído últimamente).

Claro que todo, atento el espejismo constante que 
supone esta metodología, debe apuntar a futuros pro-
misorios si se realizara lo que se propone.

Esta formulación se parece bastante a los mantras 
de los gurúes neoliberales en la economía, que siem-
pre prometen las venturas y mieles luego de ajustes 
feroces, con fórmulas que traen los efectos contrarios 
a los que proclaman, pero con apoyo mediático, y luego 
cuando todo estalla, dicen que el apartamiento a sus 
recetas son las responsables de tales consecuencias.

1. Lo que la jerga de la burocracia 
mundial autodenomina como líderes 
globales, concepto que no comparto 
pues, si realmente hubieran lidera-
do, las cosas estarían distintas.

LA URGENCIA DE UN APOTEGMA EN LO AMBIENTAL
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1.1 Hitos historicos mirados desde argentina

1972 Discurso del General Juan Domingo Perón.
 Conferencia de Estocolmo
1992 Cumbre de Río.
2000 ODM con vencimiento en 2015.
2002 Río más 10
2012 Río más 20.
2015 ODS 
2022 Río más 30??
2030 plazo de ODS.

Ciertamente es importante considerar que crono-
lógicamente el Discurso a los Pueblos del Mundo del 
General Juan Domingo Perón (febrero de 1972), pre-
existe a Estocolmo del mismo año, pero no todos en 
Argentina lo conocen, o si lo conocen lo ocultan, siendo 
una pieza cuya vigencia y proyecciones se mantiene 
inalterable, tal como he podido comprobarlo en clases, 
charlas o talleres, recortando en la visualización de 
los textos autor y fecha, y preguntando: ¿Conocen la 
fecha de este pronunciamiento? La mayoría aluden al 
año en curso, o el anterior, pero nadie lo ubica 50 años 
atrás, porque el sentido común diría que es imposible 
que se haya dicho eso hace tanto y sigamos como es-
tamos o peor que antes.

Y luego viene el correlato (simplificado evidente-
mente) de los eventos de Naciones Unidas, hasta llegar 
a los ODS (Objetivos de Desarrollo Sostenible) como 
sustitutos de los ODM (Objetivos del Milenio) clara-
mente incumplidos, con metas para dentro de 10 años, 
en donde con seguridad se producirá otro documento 
que correrá las metas a nuevos futuros cada vez más 
sombríos.

2.Lo ambiental es político:
¿Quién cuestiona contamina e ideologiza los temas?

La Historia nos ha enseñado que todo es política, 
sea por acción u omisión, por alzar la voz o callar, por 
direccionar para este lado o para el contrario. Nada es 
neutro, todo tiene consecuencias económicas, socia-
les y ambientales. Pero el mundo dominante impregna 
al resto (o trata de hacerlo con regular éxito promedio) 
de su mirada de las cosas, y pretende consagrarlas 
con la inmovilidad de lo pétreo, única forma de perpe-
tuar ese modelo como lo racional, lo sensato, lo justo, 

HOMERO BIBILONI



116

lo armonioso. Por lo tanto no puede admitir cuestionamientos 
que horaden en suma sus intereses, su cultura para pocos, en 
suma: la exclusión y la inequidad para los muchos, los “nadies”, 
diría Galeano.

De allí que se trata de explicitar lo ambiental fuera de las 
arenas políticas como temas merecedores de estudios diagnós-
ticos básicamente, y por tanto incoloros, inodoros e insípidos, a 
través de las investigaciones, ensayos, estudios, etc. que des-
criban, pero que no causalizen el porqué de las cosas, en forma 
de mantener permanente lo injusto o lo efectivamente distor-
sionante. Gatopardismo puro, recordando la obra de Giuseppe 
T. Di Lampedusa. 

Aquí encontramos otra “coincidencia no coincidente” en rea-
lidad, con el neoliberalismo, que cuando se ataca a las causas 
estructurales de un mercado que no derrama, que capitaliza 
contaminaciones, socializa pasivos, internaliza ganancias e im-
pacta negativamente lo ambiental, acusa de ideologizar lo am-
biental con finalidades “espurias” o “inconfesables”.

Permítaseme una muestra que recuerdo absolutamente 
ejemplificadora de esta afirmación:

• En el libro Para Leer al Pato Donald, Dorfman y Mattelart 
toman uno de los tantos fragmentos de las historietas de 
Disney, en el cual hay una manifestación claramente po-
pular en la calle que se dibuja -conforme el manual impe-
rial de estilo- como tumultuosa e irascible con pancartas 
que sin texto visible, se supone son sus reivindicaciones no 
atendidas y en el costado está Donald que les dice “… tiren 
sus estandartes y tomen una limonada gratis”. Es decir que 
está tipificando que ese grupo no defenderá sus ideales y 
por tanto no son válidos sino meramente circunstanciales 
-no estructurales- y que optarán por un refresco gratis, de-
mostrando flacas convicciones y rápidos cambios ante el 
menor dato monetario que se les ofrezca. De esta metáfora 
de Disney y el “van como ganado por el choripán”, no hay 
diferencias de fondo sino de estilo. 

• El reclamo ideologizado debe ser desmantelado, ataca-
do, y si es posible denigrado para que no vuelva a ocurrir.

Así entonces, por caso, el dato duro del inventario de bosques 
nativos de la Argentina, cuya disminución es alarmante, debe utili-
zarse como un medio para confrontar que hay causas económicas 
de escala que determinan a orientar inversiones en su detrimento, 
talar sin reponer porque la Naturaleza es pródiga en bienes re-
novables (está claro que no lo es al ritmo de destrucción actual), 
que el servicio ambiental que prestan no debe ser compensado en 
formas concretas que permitan su continuidad en el tiempo. 
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Pero estos puntos, tres tan sólo, obliga a confrontar con:

• La siembra de soja transgénica con herbicidas 
sin alternativas productivas y/o de rotaciones.

• La industria extractiva sin reposición 
compensada.

• Los efectos del consumo global que produce el 
cambio climático (incendios incluidos).

• La extracción con gratuidad a la naturaleza 
porque esa propiedad natural no vale en térmi-
nos de cultura humana del hombre-económico 
y la constitución sobre propiedad privada, sin 
derechos propios de la naturaleza (para sí y 
para el propio hombre en tanto somos parte 
de ella inescindiblemente).

HOMERO BIBILONI

PH: Pedro Castillo (+Esenciales de ARGRA)
Dr. Julio Ricardo Bártoli. Jefe de Servicio de la Unidad de Terapia Intensiva. Clínica Universitaria Reina Fabiola. 
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2.1. Un salvavidas siempre útil: las entidades de la 
sociedad civil conocidas como organizaciones no 
gubernamentales.

El devenir de lo ambiental siempre nos trae la par-
ticipación de un grupo activo que hace de sus objetivos 
estatutarios la defensa de lo ambiental. 

Así en las noticias de la denuncia está tal o cual 
entidad de la sociedad civil, cuya representatividad 
es muy relativa y absolutamente baja en términos 
democráticos, pero sí intensa su presencia esen-
cialmente mediática y socialmente mucho menor 
en su enclave y articulación territorial.2 Pese a ello, 
estas organizaciones se transforman en voceros del 
conjunto social por una rara alquimia que saltea el 
mandato otorgado por el pueblo. Tal es así que en las 
convenciones o eventos de Naciones Unidas, estos 
grupos logran tener un tiempo en donde los países 
escuchan sus propuestas. 

Por eso en todos los manuales de donaciones in-
ternacionales o financiamientos GEF (Global Environ-
ment Facility) BID (Banco Internacional de Desarrollo) 
BM (Banco Mundial) a través de sus articuladores 
denominados Agencias de Implementación (PNUMA 
-Programa de Naciones Unidas para el Medio Am-
biente-, PNUD -Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo-, OEA -Organización de Estados America-
nos-, FAO -Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura-, IICA -Instituto Inte-
ramericano de Cooperación para la Agricultura-, etc.), 
siempre aseguran la participación de estas entidades 
ocupando el lugar de la sociedad en algo en que nadie 
les hubo de delegar tal mandato.

Entonces los sectores del trabajo, claves para 
cualquier cambio estructural en los mecanismos 
de la producción, comercio, servicios o industria en 
cualquier país, tanto en su nivel máximo organiza-
cional (léase con nombre y apellido para Argentina 
Confederación General del Trabajo) o bien en las 
nuevas formas del trabajo (Confederación de Traba-
jadores de la Economía Popular) son absolutamente 
excluidos. De allí en su momento que para fines del 
año 2008, implementamos el programa Ambiente y 
Trabajo con la CGT y el Ministerio específico. 

Nada mejor que algo parezca progresista y ali-
neado con las propuestas que claramente fueron de-
bidamente desideologizadas con anterioridad, cosas 

2. Me refiero claro a las enti-
dades clásicas “nacionales”  
GREENPEACE, VIDA SILVES-
TRE, FARN, AVINA, PATAGONIA 
NATURAL, CEDHA, etc con sub-
sidios internacionales, dona-
ciones que desgravan impues-
tos, cooperaciones de países 
extranjeros “preocupados” por 
nuestros bienes y ecosistemas 
naturales. Excluyo a las enti-
dades locales absolutamente 
comprometidas con el territo-
rio y excluidas de los beneficios 
de estar insertas en el mundo 
Global Ambiental.
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que son imposibles de lograr con los trabajadores. 
Funcionan como la “izquierda” de las “derechas”, asu-
miendo siempre un rol de alta profesionalidad, inde-
pendencia (vaya a saber de quién o quiénes, o depen-
dencia con quienes), objetividad y rigor disciplinario, 
en tanto se asumen como apolíticas.

Una entidad que recibe un subsidio/donación/coo-
peración del Reino Unido para un tema ambiental no 
puede pensar que es una actividad desinteresada del 
donante/cooperador/absolutamente alejada de sus 
estrategias políticas globales, que chocan absoluta-
mente contra nuestra soberanía política, energética y 
alimentaria en el Océano Atlántico.

PH: Marcelo Endelli (+Esenciales de ARGRA)
Alberto Crescenti. Director del SAME, Hospital Israelita, CABA.
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3. Curiosidad 1: Las responsabilidadesson comunes, 
no diferenciadas.

Todos sabemos que existe un principio jurídico am-
biental que nos habla de las responsabilidades comu-
nes, pero diferenciadas por capacidad de impacto de 
los sujetos/actores ambientales conforme su dimen-
sión y escala operativa.

Pero en este punto, como en tantos otros, vemos la 
estrategia del efecto dilución. 

Hablan entonces de los problemas ambientales 
como globales, así socializan responsabilidades, y mi-
nimizan los costos económicos de replantear consu-
mos y producción en los países propios, por ejemplo 
en cambio climático (casualmente los más emisores), 
incluyendo países que ni siquiera son signantes del 
Protocolo de Kyoto.

Pues bien, cuando escuchamos el discurso am-
biental, recuerdo algún comentario de Al Gore en la 
Verdad Incómoda, o en Copenhague 2010 (estuve allí 
y hasta compartimos un almuerzo protocolar junto 
a otras autoridades), hablando de que en materia de 
cambio climático “todos tenemos que hacer un es-
fuerzo”, “todos somos responsables”. Pero yo pen-
saba: “este hombre fue Vicepresidente de Estados 
Unidos, la potencia que más emisiones ha generado”. 
Y quizás el principal responsable del problema, y es 
quien nos habla de lo que haremos nosotros codo a 
codo junto a él, y no ellos solitos como verdaderos 
titulares de la deuda ambiental planetaria (y los re-
presentantes de su gobierno, incluso el Presidente 
Barak Obama no firmaban ningún compromiso en 
dicho evento realizado en 2010), con un final tan in-
sustancial como ominoso en términos de una cumbre 
del tema ambiental planetario.

Pero hay otras alternativas para pretender que 
“creamos” que la solución pasa por cada uno, y no por 
los “grandes” del sistema mundial: en términos análo-
gos a los superhéroes de las películas donde siempre 
una persona o un grupo minúsculo a manera de patru-
lla perdida (hombres y/o mujeres o ambos a la vez), 
logran vencer al más poderoso enemigo por su tena-
cidad, inteligencia y noción del deber. Tal es el caso de 
la joven militante del cambio climático Greta Thunberg, 
que más allá del eco mediático recibido no se advierte 
que logre conmover el eje de los negocios planetarios. 
Pero por si acaso, allí está Greta luchando contra el 
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mal, y entonces todos esperan que logre el cometido. 
Ingeniosa estrategia de los que saben que esto no ha 
de durar mucho, pero siempre es bueno tener contra-
dictores periféricos al sistema en sí. 

Vuelve a mi mente el libro de Lampedusa. Es la apli-
cación del esquema: todos podrían hacerlo, alguien 
entonces asumiría la tarea, pero al estar desconec-
tados de un entramado en red estructural y político, 
nadie logrará el cometido. Quintaesencia liberal: el 
hombre/mujer por sí mismos/as aislados/as de la 
cohesión social que da un ideario común con la mi-
litancia asociada. La caricatura de Disney: dejen las 
ideas y la manifestación por la limonada, destruyan 
la red de cohesión y solidaridad que vale lo que un 
refresco. En Argentina, del ´43 para aquí hemos teni-
do muy buenas épocas por donde desandamos un ca-
mino contrario. Pero también hubo períodos aciagos.

4. Curiosidad 2: La cadena de causalidades funciona 
solo para la naturaleza 

Cuando explicamos un tema ambiental siempre 
hablamos de las cadenas (por ejemplo las tróficas), de 
la relación causa-efecto, de la trazabilidad que los te-
mas tienen, de cómo inexorablemente por la sabiduría 
del diseño natural desde el origen de los tiempos y la 
permanente evolución todo tiene (al menos en nues-
tro limitado alcance humano) explicaciones, y que a 
ciertas cuestiones obedecen ciertas consecuencias. 
De manera arbitraria: la matanza de gorriones en Chi-
na produjo un efecto devastador por la invasión de lan-
gostas, la desaparición de las abejas obliga a la polini-
zación humana, si el krill dejara de existir las ballenas 
morirían, si no lloviera no habría ciclo de generación 
de agua, y así sucesivamente con cientos de ejemplos 
que estudiamos en nuestras carreras ambientales. 

Pero en materia de cambio climático donde los 
peores pronósticos del IPCC (Panel Internacional para 
el Cambio Climático) fueron holgadamente superados, 
y pese a la enseñanza de la Pandemia demostrativa 
de que los diagnósticos pueden ser efectivos si se 
ejecutan (aquí solamente se lograron demostraciones 
empíricas porque estaba en juego la vida del hombre/
mujer). Se sacrificaron por algún tiempo los intereses 
económicos corporativos globales, parando la suicida 
marcha de consumo, emisiones, dispendios e inefi-
ciencias energéticas . Pero esto volverá, me temo, a 
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una rápida “normalidad” en donde no se atacarán en 
forma estructural sus causas, sencillamente porque 
no es negocio aún y pueden extenderse un poco más 
las fechas de muerte (no solo es traducir del inglés 
la clásica denominación de fechas finales —deadline— 
sino en su absoluta literalidad para nuestra lengua). 

Es decir que nadie entiende por qué no se ace-
leran los cambios en el sistema de transporte, en el 
cambio de las matrices de combustibles, en los pa-
trones de consumo, en el diseño de los vehículos que 
se hacen para velocidades no permitidas en las rutas, 
en priorizar rutas para transportes de bajo caudal de 
sujetos transportados por vehículo en detrimento del 
transporte público, en sistemas de envases pensa-
dos sólo en la comodidad y sencillez del fabricante 
que traslada el total del costo al consumidor; en las 
formas de generación energética, en la redacción de 
topes y prohibiciones para ciertas actividades que 
desbordan la capacidad de absorción y biodegrada-
ción que posee la propia naturaleza; que sigamos 
alentando el negocio de la financiarización ahora no 
ya con hipotecas tóxicas, sino con monedas digitales 
cuando el planeta está enfermo y no se invierte en él 
de manera prioritaria. 

La vida vale menos que la propiedad, eso está ab-
solutamente claro. El no entenderlo debemos aceptarlo 
como un eufemismo. Sí se entiende al pensarlo política-
mente, en cuanto los beneficios económicos que se en-
trelazan con los titulares de tales maquinarias de per-
cepción porque tratarán de variar lo que les es bueno. 
Nada modificará la estructura relativa para el uso de 
combustibles no renovables hasta que ellos se agoten y 
permitan -sólo entonces- pasar a la fabricación masiva 
de otras alternativas de combustible para propulsión.

5. El por qué de la urgencia

Por un lado, si pensamos que RIO + 20 a 40 años 
de los primeros hitos globales ambientales que des-
cribimos, en su documento sólo puede apelar a estas 
palabras de ninguna imperatividad, ni ejecutoriedad 
o compromiso, tales como: “…Reconocemos ... Reafir-
mamos... Recordamos... Renovamos... Nos Preocupa... 
Reiteramos... Pedimos...”. Vemos que el tema global, 
tal los comentarios, no aborda la intensidad y peren-
toriedad de las cuestiones que someten al planeta y 
los seres que lo habitamos. 

LA URGENCIA DE UN APOTEGMA EN LO AMBIENTAL
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Si además son verdades reveladas que a corto plazo 
por sequías y falta de agua, casi la mitad del planeta se 
verá comprometido en su existencia, que por las lluvias 
y deshielos desaparecerán países insulares e inundarán 
otras naciones costeras afectando millones de poblado-
res, que las especies que antes desaparecían en años 
ahora tienen un ritmo diario permanente, o los datos que 
informa Worldometer (https://www.worldometers.info/) 
son absolutamente apocalípticos, relativos a muertes de 
niños, deforestación, desertificación, pérdida de agua, 
etc. donde todo concurre en nuestra misma generación 
y no con intermitencias de siglos, no pueden sino darnos 
miedo. Pero lo curioso es que mientras las especies no 
inteligentes del planeta cuando ven el riesgo escapan y 
lo evitan o se agrupan para enfrentarlo, la especie huma-
na persiste en el mismo camino que lo lleva al abismo.

Veamos una captura del sitio antes indicado con 
datos en tiempo real :

Si una bomba atómica detona en segundos, si un 
árbol que tardó 80 años en desarrollarse es aserrado 
y convertido en tablas por transformers mecánicos en 
minutos, si una minera por rotura de diques de cola 
derrama cianuro en un par de horas a toda una cuen-
ca, si la naturaleza posee otros ritmos y tiempos de 
reconstrucción, hay un abismo entre lo necesario y lo 
que efectivamente sucede. Eso es una disociación con 
muy poca posibilidad de remediar.

6. La agenda posible

Una primera pista será tomar algún calendario para ver 
qué es lo que se estima merecedor de alguna considera-
ción, mención o importancia en nuestro mundo ambiental. 

ENVIRONMENT

4,765,895 Forest loss this year (hectares)

Land lost to soil erosion this year (hectares) 

CO2 emissions this year (tons)

Desertification this year (hectares)

Toxic chemicals released
in the environment this year (tons)

6,416,183

33,187,469,828

10,997,107

8,973,986
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Veamos uno de ellos, el del propio OPDS, del cual 
hemos tomado arbitrariamente tan solo un par de me-
ses y en algunos, quitado ciertos días incluidos para 
los festejos, remitiendo a la página pertinente 
https://www.opds.gba.gov.ar/contenido/calendario

ENERO
26 - Día Mundial de la Educación Ambiental
28 - Día mundial por la reducción de las emisio-
nes de CO2

FEBRERO
2 - Día mundial de los Humedales
14 - Día Mundial de la Energía
20 - Día Mundial de la Justicia Social

JUNIO
5 - Día Mundial del Ambiente
8 - Día Mundial de los Océanos
17 - Día Mundial de Lucha
 Contra la Desertificación y la Sequía

AGOSTO
1 - Día de la Pachamama
9 - Día internacional de los pueblos indígenas

No obstante podemos aportar alguna propuesta, 
absolutamente subjetiva pero que puede resultar indi-
cativa, sin que su consecuencia sea un ordenamiento 
establecido por rango prioritario. 

1. Fortalecer el federalismo ambiental (COFEMA).
2. Integrar los consejos federales multitemáticos 

en la misma línea de un nuevo acuerdo nacio-
nal por la naturaleza ambiental de tipo holísti-
ca, en tanto no pueden seguir funcionando sin 
vasos comunicantes.

3. Cómo internalizar en el día a día lo ambiental en 
las áreas de impacto (minería, turismo, transporte, 
obras públicas, agro ganadería, industrias, etc.).

4. Lo relevante globalmente es el cambio climático, 
que se aprovecha como oportunidad en tanto que 
la mirada argentina es Adaptación vs. Mitigación, 
pero por ese segundo costado puede haber in-
versiones y financiamientos de organismos mul-
tilaterales y del GEF.

5. Ambiente sin mirada económica no puede crecer, 
no la del mercado sino pensado por sus servicios 
ambientales, daños evitados y beneficios intangi-
bles pero de costos económicos indirectos.



PH: Celina Mutti Lovera (+Esenciales de ARGRA)
María Fernanda Sabena es empleada del Ministerio de Salud de la Provincia de Santa Fe, y su tarea consiste en entregar 
barbijos y elementos de seguridad a pacientes que se van a atender al Hospital Provincial de Rosario.
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6. En lo ambiental el rol de trabajadores y de la eco-
nomía popular es clave, no solo empresas y orga-
nizaciones de la sociedad civil como hasta ahora.

7. Cuencas como unidades ecosistémicas y proble-
máticas requieren mayor intensidad de trabajo 
(Salí Dulce, Colorado, Paraná, Uruguay, etc.) a ni-
vel nacional, subnacional e internacional.

8. Los bienes de la naturaleza no son renovables al 
ritmo que vamos.

9. Cuestiones sectoriales y respuestas de preven-
ción, mitigación, cambios, sustituciones, etc. 

• Minería.
• RSU
• Agrotóxicos.
• Situación de los Originarios y criollos como 

habitantes del ambiente profundo.
• Evitar los patentamientos de la ge-

nética autóctona por el disfraz de la 
cooperación internacional. 

1. Sellos verdes para que el mercado oriente en par-
te de manera virtuosa.

2. Estado del ambiente, indicadores, y límites. 
3. Responsabilidades por obsolescencias programadas. 
4. Parte del modelo ACUMAR es trasladable al con-

junto (diagnóstico, Planificación, metas, control, 
financiamiento para ello, retroalimentación).

5. Recuperar la deforestación habida.
6. Aumentar el mercado de la agroecología.
7. El turismo debe ser siempre sustentable.
8. Fiscalidad Ambiental.
9. Reconversión de las matrices energéticas.
10. Abonar servicios ambientales.
11. Créditos verdes para reconversión.
12. El estado como agente de fomento para resolver 

lo que el mercado no ha de realizar.
13. Efectiva y mensurable responsabilidad empresa-

rial por el Pacto Global.
14. Sumen Uds. los muchos temas más factibles de 

identificar y agregar.

7. El rol de la comunidad científica 
aliada al sector público

• Todos los que hemos transitado por la función pú-
blica, sabemos que existe un personal invalorable, 
comprometido, absolutamente mayoritario, pero 
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que también existen algunas restricciones a la hora de 
funcionar ambientalmente como resulta necesario.

• Con dedicación plena al objeto de la tarea.
• Sin dispersarse en otros montones de cosas que la 

oficina requiere.
• Con la interdisciplina necesaria que el área no posee.
• Con la facilidad para ir del espacio oficinesco a la reali-

dad concreta ambiental usualmente distante.
• Con la contemporaneidad entre la necesidad operati-

va y las erogaciones vinculadas a dicha tarea (labo-
ratorio, traslados, seguimientos, censos, observacio-
nes, insumos, etc.).

De allí que el sistema científico y universitario sea el socio es-
tratégico del sector público nacional, provincial, regional, munici-
pal e interjurisdiccional, de contratación prioritaria y directa, por 
si cabe agregar otro dato no menor a la hora de administrar tiem-
pos. Permite diseñar proyectos, ejecutar mediciones y controles 
con sus profesionales, alumnes y laboratorios para resolver pro-
blemas, adelantar situaciones, concretar estudios (Evaluaciones 
Ambientales Estratégicas, Evaluaciones de Impacto Ambiental) 
entre otras muchas tareas, porque simplifica al interlocutor pú-
blico que dialoga solamente con otro sujeto, que tras de sí tiene 
la posibilidad de coordinar con institutos, cátedras, laboratorios, 
alumnes, de manera simple y directa conforme las experticias 
que quien demanda requiere en forma precisa.

8. ¿Cómo podemos hacer para concretar aspectos 
de lo colectivo ambiental con efectos retroalimentables?

Es notable cómo ciertos actores del ambiente, en lugar de 
contar qué hacen o pueden hacer, se transforman en relato-
res prolijos de la realidad, lo cual los coloca en una posición 
“correcta” pero ciertamente poco positiva a la hora de ver de 
mover la aguja de las mejoras.

Es preocupante por cuanto hay diagnósticos surtidos de co-
sas que se podrían hacer pero inexplicablemente no se hacen.

Para seguir en la línea de propuestas tomamos un con-
junto de ideas elaboradas por nuestra carrera en un papel 
informal para lo ambiental tituladas: Aportaciones Univer-
sitarias a la Gestión Ambiental desde el sistema Científico 
y Universitario. 

1. Concretar un Observatorio que condense y distribuya in-
formación ambiental cumpliendo con los estándares nor-
mativos de la ley 25831 por un lado a nivel nacional, y el 
acuerdo de Escazú, entre otras referencias a nivel global.

LA URGENCIA DE UN APOTEGMA EN LO AMBIENTAL
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2. La existencia de números actores que generan informa-
ción y conocimiento (Universidades agrupadas en el CIN, 
CONICET, puede consolidarse por áreas ambientales más 
el de Ciencia y Tecnología, CIC, las producciones del INTI, 
INTA, INIDEP, CONAE, OMN, INDEC, etc.). Pero que no tienen 
un nivel de articulación sencillo al menos para quienes es-
tán fuera de los que resultan sus operadores cotidianos.

3. Por tanto, como los desafíos de la gestión ambiental a ni-
vel nacional, provincial, municipal y multijurisdiccional, 
requieren de numerosa y actualizada información, es ne-
cesario ordenar tal información para que por los vasos co-
municantes adecuados lleguen a todo aquel que la pueda 
necesitar en forma rápida, sencilla, entendible y resumida. 

4. Resulta una tarea de ordenamiento, sistematización, transfe-
rencia automática y permanente sobre un catálogo de nece-
sidades en donde se requiere una actividad de coordinación y 
articulación de la transferencia aprovechando todo lo existente.

5. La inversión pública central ha sido hecha, los resulta-
dos están en algún sitio, normalmente lejos de quien lo 
necesita, cuando no lo ignora, pese a lo acuciante de su 
utilidad para el gestor público (punto terminal de la tra-
zabilidad), para poder llevar ese dato como política públi-
ca concreta, o adoptar decisiones a partir de información 
seria, actualizada y rigurosa.

6. Adicionalmente, permite evitar la duplicidad de investigacio-
nes o informes y contrariamente de manera virtuosa, darle 
valor agregado a lo existente tomando de base lo ya producido.

7. Por ello proponemos, tomando un ejemplo de la natu-
raleza para visualizar lo antes señalado, lo siguiente:

Receptáculo de
transferencia

Usuarios finales

Primera derivación

Ministerio
de Ambiente COFEMA

Segunda derivación

a las 24 provincias

y municipios

Segunda derivación

vía Web

Tratamiento de

la información

• Residuos Peligrosos
• Cambio Climático
• Flora
• Fauna
• Otros Temas

Tratamiento de

la información

Gráfico N° 1: Total de 
información produci-
da por CONICET, INTA, 
INDEP CIN CIENCIA, Y 
TECNOLOGIA, CONAE, 
OMN, INIDEP, INDEC.

HOMERO BIBILONI



130

La que explicitamos de la siguiente manera:

• En un primer nivel está la acumulación del cono-
cimiento, datos, informes, investigaciones, pero 
consolidada desde los saberes específicos (en una 
suerte de dialecto para el lego en la disciplina) y por 
tanto sólo aprovechable parcialmente, tal podría ser 
la imagen de los glaciares.

• Los glaciares a través del deshielo y los ríos pueden 
terminar como ductos de transferencia en enormes 
espejos de agua que hacen de estación mayorista de 
acopio, lo que equivale en nuestra propuesta imagi-
naria al lago.

• En nuestra idea el lago, podría ser tanto el Ministerio 
de Ambiente, el OPDS como el COFEMA.

• Inmediatamente, conforme ciertos criterios técnicos 
a través de plantas de procesamiento (hemos coloca-
do las que lo hacen para seguir la secuencia concep-
tual y visual), se ordena dicho recurso, lo cual sería 
equivalente a la desagregación del mismo en dife-
rentes piletas o áreas temáticas ambientales con-
forme diseñe Ambiente, OPDS y el COFEMA en forma 
idéntica o diferente.

• De las plantas se distribuye universal y democráticamente 
a los usuarios finales, que obtendrían el conocimiento con 
una complejidad no mucho mayor que el abrir un grifo de 
agua en cada destino de necesidad ambiental a lo largo y 
ancho de nuestra patria.

Para lo cual se supone que hay que cubrir una serie de hi-
tos institucionales y técnicos que sería la creación de un Ob-
servatorio de Información Ambiental para la Gestión Pública.

1. Asignar como responsables y ejecutores de este Ob-
servatorio a un conjunto de Universidades para traba-
jar junto con los diferentes funcionarios y empleados 
del Ministerio, OPDS, COFEMA y demás organismos.

2. Uniformar temas y voces.
3. Trabajo desde cada área de generación del conoci-

miento para analizar las formas de transferencia por 
ductos informáticos a las áreas temáticas de sub con-
centración de la información para su distribución pos-
terior al/les usuario/es

4. Utilización por parte del usuario (legos ambientales 
o no) de manera sencilla, amable y apta la informa-
ción producida desde las páginas a través del Obser-
vatorio específico.

LA URGENCIA DE UN APOTEGMA EN LO AMBIENTAL
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5. Consolidado el tema, expandirlo en cuestiones transver-
sales propias de lo ambiental, a otros entes y Ministerios 
para que se sumen con sus propios ámbitos de referencia.

6. Considerando la importancia real de los ODS en cuanto 
conformación posible de líneas de base e indicadores 
que todo/a: 

• Papel de trabajo 
• Investigación
• Actividad de Vinculación 
• Charla,, conversatorio y mesa redonda 
• Artículo en diferentes revistas
• Registro de visitas al campo 
• Observaciones 

9. Conclusiones 

Eso sí, tengámoslo claro: la supervivencia planetaria, para 
vivir en armonía con la casa común que alberga a más de 7.700 
millones de almas requiere y requerirá de mayores esfuerzos 
de todos y cada uno de nosotros en forma singular. 

En esto sí podremos coincidir en las responsabilidades co-
munes, pero que deben ser con el nombre y apellido de todos/
as y cada uno/a de nosotros/as. 

No una categoría abstracta que permita dejar para mañana 
lo que debimos hacer ayer, esperando que la política salde la 
deuda ambiental planetaria y ubique a todos los que estamos 
dentro de ese punto mínimo del Universo en condiciones de 
igualdad social y ambiental. •
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EXPERIENCIAS

Néstor Gabriel Iglesias (Buenos Aires, 1976). Es Licenciado en Bio-

tecnología y Doctor en Ciencias por la Universidad Nacional de Quil-

mes (UNQ), Investigador adjunto del CONICET y Profesor adjunto de 

la UNQ. Co-dirige el Laboratorio de Virus Emergentes de la UNQ y 

es asesor en el Organismo Provincial para el Desarrollo Sostenible 

(OPDS) de la provincia de Buenos Aires.

DETECCIÓN DE MATERIAL 
GENÉTICO DE SARS-COV-2
EN AGUAS RESIDUALES DE
LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES
La vigilancia epidemiológica consiste en el análisis siste-
mático de datos, con el fin de monitorear las tendencias 
en tiempo y lugar de una enfermedad, con lo que pue-
den observarse o anticiparse cambios para realizar las 
acciones oportunas. Esto resulta esencial para la aplica-
ción de medidas de control en el caso de una epidemia o 
pandemia y es una herramienta fundamental en la asig-
nación de recursos del sistema de salud. 

En el caso de  la vigilancia epidemiológica de CO-
VID-19, es fundamental contar con una prueba que 
permita determinar infecciones activas, es decir de-
tectar la presencia del virus de forma rápida y a bajo 
costo. La prueba utilizada es la PCR en tiempo real 
(RT-PCR), ya que detecta el material genético del vi-
rus de forma inequívoca y en poco tiempo. La forma 
tradicional de llevar a cabo una vigilancia epidemio-
lógica en la población es realizar testeo masivo y re-
petido de individuos. Sin embargo, este es un proceso 
costoso. Durante los últimos años se ha desarrollado 
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una herramienta epidemiológica que tiene el potencial 
de actuar como un enfoque complementario para los 
sistemas actuales de vigilancia de enfermedades in-
fecciosas y un sistema de alerta para brotes del virus: 
la epidemiología ambiental. Se genera así una alter-
nativa capaz de detectar el virus a nivel poblacional 
de forma más económica y accesible pero igual de in-
formativa, que es determinar la presencia del virus 
en el ambiente, en este caso en aguas residuales. 
La capacidad de monitorear la propagación del virus 
es clave para la intervención y control del COVID-19. 

El virus se transmite de persona a persona a tra-
vés de aerosoles o contacto directo. Sin embargo, se 
ha encontrado SARS-CoV-2 en muestras de materia 
fecal (Wu et al. 2020). Después del primer informe 
de la presencia de ARN del SARS-CoV-2 en las he-
ces, y debido a la presencia en el pasado del SARS-
CoV-1 en las heces y las aguas residuales (Cheng 
et al., 2004; Hung et al., 2004; Wang et al., 2005), la 
comunidad científica comenzó a investigar si este vi-
rus podría propagarse al medio ambiente. En marzo, 
se informó que el SARS-CoV-2 era detectable en las 
aguas residuales tres semanas antes de que se in-
formara del primer caso en los Países Bajos (Mede-
ma et al. 2020). En las semanas siguientes, estudios 
de Australia, China, Italia y España informaron que 
la presencia de SARS-CoV-2 en las aguas residuales 

NÉSTOR GABRIEL IGLESIAS

PH: Marcos Aramburu (+Esenciales de ARGRA)
Julia Merillan. Técnica de Laboratorio en el Hospital Zatti. Viedma, Provincia de Río Negro. 
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(Ahmed et al., 2020; La Rosa et al., 2020; Randazzo 
et al., 2020; Rusinol et al., 2020; Zhang et al., 2020).

Dadas las características de la infección por este 
virus y el alto costo del diagnóstico de individuos infec-
tados, se puede monitorear en tiempo real la dispersión 
del virus a través del análisis de muestras de aguas re-
siduales vertidas por la población. Actualmente, más 
de 42 países, entre los que se encuentra Argentina, 
utilizan esta metodología para el monitoreo y vigilan-
cia de SARS-CoV-2 a nivel poblacional.

A partir del trabajo entre Organismo Provincial para 
el Desarrollo Sostenible (OPDS) y la Universidad Nacio-
nal de Quilmes (UNQ), en colaboración con otros organis-
mos provinciales y nacionales, se aplicó en la provincia 
de Buenos Aires la detección de material genético de 
SARS-CoV-2 en aguas residuales provenientes de ba-
rrios populares a poco tiempo del inicio de la transmisión 
del virus en nuestro país. A fines de mayo de este año se 
realizaron las primeras detecciones en aguas residuales 
en el conurbano bonaerense. Para ello se puso a pun-
to una metodología rápida para la determinación de la 
presencia de ARN de SARS-CoV-2, el material genético 
del virus en muestras de aguas residuales que permite 
tener un resultado en  menos de 24 horas. 

El laboratorio de OPDS conjuntamente con el Orga-
nismo Provincial de Integración Social y Urbana (OPI-
SU) y con la Autoridad del Agua de la provincia (ADA) 
participan en la toma de muestras. OPDS decidió to-
mar muestras de aguas residuales en barrios popu-
lares dada la vulnerabilidad a la cual está expuesta 
su población. La selección de los sitios de muestreo 
se realizó en colaboración con el Ministerio de Salud 
de la provincia de Buenos Aires. La toma de muestras 
resultó un desafío importante dadas las carencias en 
la infraestructura cloacal de estos barrios, por ello la 
participación del OPISU resultó fundamental ya que 
permitió determinar la infraestructura y las posibili-
dades de toma de muestras en cada barrio. 

La implementación de esta metodología en nuestro 
país, como se mencionó previamente, es un gran de-
safío debido a que no se cuenta con el nivel de infraes-
tructura de los países desarrollados. Es por ello que 
se debe determinar la utilidad de la metodología y las 
posibilidades de detección en cada uno de los sitios 
de muestreo. Toda la información generada a partir de 
estos análisis es aportada al Ministerio de Salud de la 
provincia como una herramienta más dentro del siste-
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ma de vigilancia epidemiológica. En principio se selec-
cionaron sitios de muestreo donde se habían reporta-
do pocos o ningún caso con el fin de detectar nuevos 
brotes. Luego de que la epidemia avanzara en nuestro 
país el desafío resultó en la cuantificación del material 
genético del virus con el fin de poder determinar el 
aumento o disminución del número de infecciones en 
los sitios de muestreo. Todo ello permitió contar con 
una herramienta para la detección del virus en aguas 
residuales en la provincia de Buenos Aires. 

Unos pocos mililitros de aguas residuales permiten 
detectar la presencia del virus en una población de miles 
de personas en menos de un día. Si bien esta metodolo-
gía no permite determinar con exactitud el número de in-
fectados dado que aún falta incrementar el conocimiento 
acerca de la biología de la infección por este virus, es útil 
para determinar posibles brotes en una población donde 
no hay casos o hay muy pocos casos, y permite estable-
cer una tendencia en la cantidad de casos, es decir per-
mite seguir la dinámica de la propagación del virus en 
una población en tiempo real (Peccia et al., 2020). 

NÉSTOR GABRIEL IGLESIAS
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El OPDS junto con la UNQ forman parte de la uni-
dad coronavirus del Ministerio de Ciencia, Tecnología e 
Innovación de la Nación (MINCyT) junto con más de 10 
laboratorios distribuidos en distintos puntos del país 
dedicados a la detección del virus en aguas residuales.

Parte del trabajo realizado ha sido plasmado en un 
artículo publicado recientemente. En este trabajo se 
monitoreó la presencia de material genético de SARS-
CoV-2 en aguas residuales del barrio Itatí de la locali-
dad de Bernal en el partido de Quilmes. El trabajo fue 
realizado en colaboración con la Secretaría de Salud 
de la Municipalidad de Quilmes y en el mismo se ob-
servó que la variación en la cantidad de RNA viral 
detectado, permite seguir la curva de casos activos 
de COVID-19 en la comunidad (Iglesias et al. 2020). 
El trabajo resulta muy importante ya que es uno de 
los primeros, sino el primero, que demuestra que esta 
metodología es aplicable en lugares que no cuentan 
con una amplia cobertura de cloacas. 

Agradecimientos

Especialmente a los integrantes del Laboratorio de 
Virus Emergentes de la Universidad Nacional de Quil-
mes y a todo el personal del laboratorio de OPDS. A la 
Dra. María Alejandra Zinni, directora del Departamen-
to de CyT de la UNQ y a la Dra. Carolina Vera, Jefa de 
Gabinete del MINCyT, por el apoyo brindado.  

Financiamiento

MINCyT COVID Federal y cooperación en el marco 
del Programa Iberoamericano para el fortalecimiento 
de la cooperación sur sur (PIFCSS). •

DETECCIÓN DE SARS-COV-2 EN AGUAS RESIDUALES



139

REFERENCIAS

• Ahmed, W., Angel, N., Edson, J., Bibby, K., Bivins, A., 

O’Brien, J. W., . . . Mueller, J. F. (2020). First confirmed 

detection of SARS-CoV-2 in untreated wastewater in 

Australia: A proof of concept for the wastewater survei-

llance of COVID-19 in the community. Sci Total Environ, 

728, 138764. doi: 10.1016/j.scitotenv.2020.138764

• Cheng, P. K., Wong, D. A., Tong, L. K., Ip, S. M., Lo, A. C., 

Lau, C. S., . . . Lim, W. W. (2004). Viral shedding patterns 

of coronavirus in patients with probable severe acute 

respiratory syndrome. [Multicenter Study

• Research Support, Non-U.S. Gov’t]. Lancet, 363(9422), 

1699-1700. doi: 10.1016/S0140-6736(04)16255-7

NÉSTOR GABRIEL IGLESIAS



140

Luis Alberto Cervera Novo (Buenos Aires, 1949). Lic. en Gestión Am-

biental Urbana. Docente Investigador en la Licenciatura en Gestión 

Ambiental Urbana de diversas materias en el DDPyT-UNLa. Cursó la 

Maestría en Gestión de la Energía (UNLa-CONEA). Dirigió la Revista De 

salas y tiempos (Ed. Imagen Bs. As.1997/99). Autor del libro Crónicas Am-

bientales, 2014. Participación en Cuentos Perdidos Antología, 2013 y en 

Cuentos para no olvidar, 2016. Autor de diversas notas y colaboraciones: 

“La participación ciudadana en los problemas ambientales”. Revista del 

DDPyT de la UNLa (2013), en el libro El Riachuelo y la Ciudad, 2011 (Ed. 

de la UNLa). Integra el Observatorio de la Cuenca Matanza Riachuelo 

entre otras organizaciones vinculadas a los temas ambientales.

Viridiana González (Rosario, 1973) es licenciada en Gestión Ambien-

tal Urbana (UNLa) y Especialista en Educación en Ambiente para el 

Desarrollo Sustentable (UNComa). Desde 1992 trabaja en el CONICET, 

actualmente como Profesional Principal en el Museo Argentino de 

Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia” (MACN). Asistió y dirigió 

proyectos como el de fortalecimiento institucional de la Estación Bio-

lógica Corrientes (CONICET), diseñó del Plan de Manejo de la Estación 

Biológica Corrientes y coordinó el programa de Educación Ambiental 

durante cinco años. Su trayectoria docente comenzó en 2013 en la 

UNNE. Actualmente es docente investigadora en la UNLa, participa en 

el proyecto “Sistema de información ambiental para la toma de deci-

siones en la gestión del territorio”, donde codirigió una beca CIN. 

Analía Luciana Catalano (Buenos Aires, 1990). Técnica en Gestión Am-

biental Urbana. Esperando aprobación del Trabajo Final de carrera de 

grado, tema sobre el “Descarte de Residuos Potencialmente Recicla-

bles de los comercios en las áreas centrales del Conurbano Bonae-

rense”, en el Centro Comercial de Monte Chingolo, Partido De Lanús. 

El mismo fue presentado como proyecto ambiental con impacto social, 

en la convocatoria del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible 

(MAyDS) de la Nación mediante el Plan Federal Casa.

EXPERIENCIAS

EDUCACIÓN AMBIENTAL 
EN TIEMPOS DE PANDEMIA:
LA FORMULACIÓN DE PROYECTOS MEDIANTE DOCUMENTOS 
COLABORATIVOS COMO ESTRATEGIA DIDÁCTICA DE 
VINCULACIÓN CON ACTORES SOCIALES EN EL TERRITORIO

EDUCACIÓN AMBIENTAL EN TIEMPOS DE PANDEMIA
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el modelo pedagógico lo configura una comunidad educativa 
integrada por docentes y estudiantes que cultivan, conservan 

y consolidan el conocimiento científico generado en el proceso 
pedagógico, con el fin de utilizarlo en la formación del ser humano y 

en la transformación de la sociedad (Ortiz Ocaña, y otros, 2014, p.25)

LUIS A. CERVERA NOVO, VIRIDIANA GONZÁLEZ Y ANA LUCÍA CATALANO

Educación Ambiental (EA) es una asignatura del segun-
do año de la carrera Licenciatura en Gestión Ambiental 
Urbana (GAU) de la Universidad Nacional de Lanús.

Su recorrido en el contexto de aislamiento permitió, 
aún sin haber tenido la práctica de campo en territorio, 
hacer énfasis en aprender sobre “la importancia de lo 
cercano” (Diputación de Valencia, s/f), es decir que las es-
trategias de acción se concreten en el entorno inmediato, 
entendido éste desde un enfoque sistémico de interac-
ción entre los subsistemas donde convergen lo ambiental 
y lo urbano con sus manifestaciones sociales, culturales, 
políticas, económicas y ecológicas, propio de nuestra mi-
rada como gestoras y gestores ambientales urbanos.

En este sentido, en el proceso de adaptación de la 
praxis educativa, desde la asignatura EA se buscaron 
estrategias y recursos didácticos que permitieran 
abordar problemáticas urbano-ambientales situadas 
y en interacción con habitantes de esa comunidad. 
Esta situación era un objetivo de logro, ya que pone 
a los y las estudiantes en un análisis multicausal de 
la problemática y en el planteo de posibles interven-
ciones que transformen o modifiquen esa la reali-
dad. En esta línea acordamos con los autores que,

De la mano del rol de la UNLa, se suman los valores 
de identidad entre los que “se valora la práctica porque 
no se aprende solo con libros y valoramos los saberes 
Científicos y Tecnológicos que produce la sociedad toda” 
(Ideario Granate, 2017). Por ello arraigamos nuestra 
práctica de enseñanza-aprendizaje fuertemente en el 
territorio, así por ejemplo, en los primeros encuentros 
de la asignatura apelamos a estrategias sensopercep-
tivas y trabajamos contenidos del saber ser.

¿Cómo implementar la asignatura aula-taller en 
encuentros sincrónicos superando las dificultades del 
aprender haciendo dentro de los límites de la virtualidad? 

Transitar la asignatura en virtualidad fue un gran 
desafío tanto para el equipo docente como para las 
y los estudiantes. Aun así, con apoyo de la carrera 
pudimos visualizar y acordar, que ciertas amenazas 
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que imponía el contexto de aislamiento podían supo-
ner oportunidades, priorizando en las situaciones que 
brindasen instancias participativas y de interacción 
entre estudiantes con la realidad circundante. Así, el 
desafío fue adquiriendo la forma de trabajar en equi-
pos remotamente, mediante un enfoque colaborativo 
en el que se asume un trabajo conjunto con mayor 
independencia y autonomía en las decisiones. A su 
vez, focaliza en el valor del proceso que permite ir 
orientando la experiencia de aprendizaje desde un 
enfoque constructivista, otorga a las y los estudian-
tes la responsabilidad de aprender en un marco que 
exige reflexión de las acciones pedagógicas (Mollo y 
otros, 2010). Una reflexión de Astudillo (2020) sobre 
la enseñanza en contextos de crisis, nos interpeló 
a pensar la praxis y capitalizar la experiencia en 
torno a tres nociones. Primero “recuperar la pasión 
como motor de la vocación pedagógica”: en nues-
tra práctica se fue concretando gradualmente con 
el intercambio y retroalimentación entre tareas y 
resoluciones o respuesta ante ello. A su vez, la mo-
tivación al descubrir la diversidad de recursos que 
complementan la lectura teórica, por citar alguno el 
ciclo de entrevistas Educación Ambiental en Debate 
a cargo de Gustavo Sposob.1 El segundo aspecto de 
reflexión, la conversación: “tener empatía, recrear 
un clima de confianza, de encuentro de pausa, que 

1. Disponible en canal YouTube ht-
tps://www.youtube.com/channel/
UCT5ILNqmCLux8ytcJVFSLGQ

PH: Martín Bonetto (+Esenciales de ARGRA)
Sabrina Dimaría. Ella superó el virus y se dedicó 
a ayudar donando plasma y alenatando las 
campañas de donación. Es farmacéutica y tra-
baja en el servicio de esterilización  del Hospital 
Vicente López y Planes, de General Rodríguez.
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atraviesa nuestras convicciones, pensamientos y 
sensaciones”. Por último, la tercera idea es la docu-
mentación, es decir el registro sistematizado de la 
praxis educativa de un curso de la asignatura. En la 
misma línea de análisis, Macchiarola (2020) presen-
ta tres aspectos centrales para construir verdade-
ros aprendizajes en el paso de la vivencia a la expe-
riencia: la reflexividad, la investigación y la narrativa. 
Así sugiere en este escenario de virtualidad recons-
truir las prácticas docentes y reconstruir los supues-
tos epistemológicos que sustentan las acciones edu-
cativas. En ello, la narrativa como modo de favorecer 
el paso de la vivencia a la experiencia mediado por la 
escritura. “Así la experiencia resulta colectiva, es vín-
culo entre vivencia y acción” (Macchiarola, 2020). 

En este contexto surge la oportunidad de postular 
a la convocatoria del Ministerio de Ambiente y De-
sarrollo Sostenible (MAyDS) de la Nación, mediante 
el Plan Federal Casa Común, el cual es un plan inte-
gral que brinda asistencia técnica y financiera a go-
biernos locales y organizaciones comunitarias para 
la realización de proyectos ambientales con impacto 
social. Las líneas de acción son: Agroecología y prác-
ticas sostenibles, Economía circular y Reservas na-
turales urbanas, viveros y áreas verdes.

¿De qué forma fuimos concretando el trabajo? 
Primero, a partir de información de los posibles te-
mas y organizaciones sociales (OS) involucradas, invi-
tar a sumarse de acuerdo a elección voluntaria. Luego 
se presentó una estructura de trabajo con los diferen-
tes escenarios, permitiendo a los grupos ajustarse al 
esquema según: localización, tema del proyecto, estu-
diante referente de grupo, tutor o tutora del proyecto, 
etapa (estado de la formulación) y un breve comenta-
rio sobre cómo continuaríamos. Con esta estructura 
de trabajo inicial se avanzó en la propuesta del docu-
mento colaborativo en línea que en conjunto con las 
actividades inherentes a la formulación del proyecto 
conformaron la estrategia didáctica.

Se conformaron 4 grandes grupos de trabajo con 
un total de 42 estudiantes, en articulación con actores 
sociales según la figura 1. Se establecieron encuen-
tros virtuales sincrónicos, grupos de WhatsApp según 
proyectos y el documento colaborativo en el que se 
formuló cada uno de los proyectos, siendo el medio de 
comunicación e interacción con los referentes de las 
OS y demás integrantes de los proyectos.
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La información con que contaron fue el Trabajo Final 
de Carrera (TFC) dada la temática investigada, también 
publicaciones en revistas, registros de eventos y pro-
yectos de las OS, entre otros. También de forma inde-
pendiente y autónoma los grupos buscaron otras fuen-
tes de consulta. Con ello avanzaron en la formulación 
del proyecto en aspectos tales como caracterización 
del área de estudio, diagnóstico, problema ambiental 
identificado, objetivos, cronograma, presupuesto. 

Como etapa posterior a la presentación de los pro-
yectos se informó que los proyectos se presentaron en 
los tres ejes temáticos trabajados. En tanto que, al ha-
ber sido una experiencia muy interesante, se trabajaría 
sobre el análisis del proceso. Se retomó la importancia 
del trabajo de formulación de proyecto, los cuales se 
estructuraron con un enfoque participativo, es decir, las 
decisiones y la información se basa tomando el punto 
de vista de les integrantes de una comunidad (o grupo 
beneficiario del proyecto). Esto sig responde a lo que 
necesita saber la comunidad, permite vincular la infor-
mación con la toma de decisiones, refuerza el poder y el 
rol de integrantes de la comunidad y ofrece una visión 
de conjunto. Estas son algunas de las cuestiones que 
explican la experiencia de formulación del proyecto.

La información con que contaron fue el Trabajo Fi-
nal de Carrera (TFC) dada la temática investigada, tam-
bién publicaciones en revistas, registros de eventos 
y proyectos de las OS, entre otros. También de forma 
independiente y autónoma los grupos buscaron otras 
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Figura 1. Esquema de articu-
lación con los actores sociales. 
Elaboración propia.
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fuentes de consulta. Con ello avanzaron en la formula-
ción del proyecto en aspectos tales como caracteriza-
ción del área de estudio, diagnóstico, problema ambien-
tal identificado, objetivos, cronograma, presupuesto. 

Como etapa posterior a la presentación de los pro-
yectos se informó que los proyectos se presentaron 
en los tres ejes temáticos trabajados. En tanto que, al 
haber sido una experiencia muy interesante, se tra-
bajaría sobre el análisis del proceso. Se retomó la 
importancia del trabajo de formulación de proyecto, 
los cuales se estructuraron con un enfoque partici-
pativo, es decir, las decisiones y la información se 
basa tomando el punto de vista de les integrantes 
de una comunidad (o grupo beneficiario del proyec-
to). Esto responde a lo que necesita saber la comu-
nidad, permite vincular la información con la toma 
de decisiones, refuerza el poder y el rol de integran-
tes de la comunidad y ofrece una visión de conjunto. 
Estas son algunas de las cuestiones que explican la 
experiencia de formulación del proyecto.

A modo de ejemplo se menciona el proyecto de Eco-
nomía Circular el cual se gestó en el marco del TFC, 
sobre el “Descarte de Residuos Potencialmente Reci-
clables de los comercios en las áreas centrales del Co-
nurbano Bonaerense”, en el Centro Comercial de Monte 
Chingolo, Partido de Lanús (Catalano, 2020). 

PH: Damián Dopacio (+Esenciales de ARGRA)
Carolina Carrillo. Investigadora del CONICET, 
diplomada en Comunicación Científica, 
Médica y Ambiental. 
Licenciada en Ciencias Biológicas 
y parte del grupo de investigadores 
que desarrollaron el NEOKIT-COVID-19. 
Instituto de Ciencia y Tecnología Dr. César Milstein. 
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En esta experiencia se puso en evidencia que la 
educación ambiental no es brindar solo conocimien-
tos aislados, sino que requiere de un diagnóstico, 
utilizando una metodología en una zona de trabajo 
definida. En un relato el grupo de estudiantes cuen-
ta “La experiencia de la vivencia en el proyecto es 
muy positiva por el aporte de cada integrante del 
grupo, su planificación y su ejecución en un docu-
mento compartido de manera virtual”.2 

Uno de los aspectos que enriqueció y nutrió el 
aprendizaje y la dinámica de equipo, fue el amplio 
rango de edades (entre 20-40 años) y las realidades 
particulares de cada integrante, ya sea desde un ofi-
cio o profesión, como la de estar al servicio de la co-
munidad ante peligros, como también formar parte 
de una ONG. Había otros participantes que trabajan 
en un centro de rehabilitación y también quienes se 
quedan en la casa a realizar tareas domésticas. 

Desde estas diferentes realidades se materializó la 
idea de formular los proyectos, que consiste en tener 
una plataforma adecuada para la capacitación de diver-
sos grupos de jóvenes de estos barrios. Los objetivos 
formulados por los grupos de estudiantes para los 
proyectos presentados fueron: contribuir con la con-
servación del patrimonio natural y resignificar la iden-
tidad cultural mediante la revalorización y concienti-
zación acerca de los múltiples beneficios que aportan 
los árboles para la biodiversidad local y en el mejora-
miento de la calidad de vida de la población. 

Generar campañas de promoción de separación en 
origen, valorización de espacios públicos y desincenti-
vo del consumo de plásticos de un solo uso, implemen-
tar capacitaciones en huertas orgánicas que permitan 
la producción de alimentos de calidad generando el 
autoabastecimiento de las familias, avanzando en el 
objetivo de ir logrando la soberanía alimentaria. •

2. Tomado del Trabajo Final In-
tegrador de la asignatura grupo 
Ubuntu-Colibrí.

EDUCACIÓN AMBIENTAL EN TIEMPOS DE PANDEMIA
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“El error de nuestra civilización no ha sido [solo] creer que acumular capital podría 
resolver algo tan complejo como la vida, ni [tan solo] creer que todo lo podemos 
controlar y dominar. Han sido las ansias por correr hacia el futuro las que nos han 
hecho quedarnos sin él. De hecho, ¿cuándo apareció la idea lineal de presente, 
pasado y futuro? Con este relato lineal, además de despreciar el pasado e ignorar 
el presente, se ha impuesto que ‘cambiar’ y ‘avanzar’ equivale siempre a mejorar. 
Un relato que nunca debería haber progresado más aún cuando se avanza en 
la dirección equivocada.  La estabilidad de la vida, cuyas normas básicas nunca 
cambian, es como una espiral continua donde lo esencial es permanente.”
Gustavo Duch1

INTERNACIONALES

Alberto Acosta es Economista ecuatoriano. Profesor universitario den-

tro y fuera de su país. Ministro de Energía y Minas (2007). Presidente 

de la Asamblea Constituyente (2007-2008). Candidato a la Presidencia 

de la República del Ecuador (2012-2013). Juez del Tribunal Interna-

cional de los Derechos de la Naturaleza. Compañero de lucha de los 

movimientos sociales. Autor de varios libros y de múltiples artículos en 

revistas especializadas.

UNA CAUSA MAYOR, 
REENCUENTRO CON
LA MADRE TIERRA
TAREA URGENTE PARA ENFRENTAR
LAS PANDEMIAS DEL CAPITAL

La Humanidad, con la pandemia del coronavirus, está 
confrontada de forma brutal y global (una vez más) 
con la posibilidad cierta del fin de su existencia en el 
planeta. Esta pandemia no surge de la nada, no es el 
producto de un simple complot. La realidad se ha ve-
nido deteriorando aceleradamente desde hace unas 
siete décadas por lo menos —en medio de la deses-
perada e inútil carrera en pos del desarrollo: un fan-
tasma inalcanzable, por cierto—, pero aún con mayor 
velocidad y más brutalidad en el último tiempo. 

UNA CAUSA MAYOR, REENCUENTRO CON LA MADRE TIERRA

1. “Panfleto para la DesCivilización”, 
27.11.2020. Disponible en:
h t tps : //c tx t .es/es/20201101/
F i r m a s / 3 4 2 0 7/ c i v i l i z a c i o n -
capitalismo-desarrollo-sostenible-
montana-oscura-gustavo-duch.htm
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Aceptemos que la actual depresión económica no es 
un producto del coronavirus, pues la recesión global ya 
empezó a golpearnos desde el año anterior. Eso si, el co-
ronavirus agrava los problemas. Y a la vez nos permite 
ver mejor —como una gran lupa— las costuras a punto 
de explotar y las crecientes grietas de una civilización, 
la capitalista, que hace agua por todos los costados.

A contrapelo de los negacionistas de los más diversos 
pelajes ideológicos, vivimos una crisis generalizada, mul-
tifacética e interrelacionada, a más de sistémica, con cla-
ras muestras de debacle civilizatorio. Nunca antes aflora-
ron tantos problemas simultáneamente. Aceptémoslo, no 
solo enfrentamos graves complicaciones sanitarias. Las 
tribulaciones políticas, económicas, éticas, energéticas, 
alimentarias y, por supuesto, culturales, exacerbadas por 
el COVID-19, que —como puntualizaremos más adelante— 
tienen múltiples e interrelacionados orígenes, están sa-
cudiendo las bases del sistema. Y en la raíz de este pan-
demonio encontramos a la destrucción de la Naturaleza 
como una de sus principales causas, sino definitivamente 
la mayor. Ese permanente deterioro del ambiente nos 
pasa desde hace rato facturas múltiples, una de ellas el 
coronavirus; tengamos presente que más del 70% de los 
virus que han golpeado y siguen golpeando a la Humani-
dad, desde hace 30 años, son de origen zoonótico; es de-
cir enfermedades que pueden transmitirse de animales 
a seres humanos debido a la destrucción del hábitat, sea 
por la deforestación o por la pérdida de la biodiversidad, 
si mencionamos apenas dos causas de fondo.

ALBERTO ACOSTA

PH: Enrique Rosito (+Esenciales de ARGRA)
Estela Beatriz Cabral. Licenciada en Efermería. UDP Garín, Partido de Escobar, Provincia de Buenos Aires. 
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Aún en el supuesto de que lo peor de la actual crisis 
económica fuera superado en poco tiempo, nos urge 
comprender lo mejor posible sus entornos multifacé-
ticos y sus alcances civilizatorios, tanto como las com-
plejas secuelas que deja esta pandemia del COVID-19 
a la que pueden seguir muchas otras si no cambiamos 
de rumbo. Dado el límite determinado por la Natura-
leza y lo explosivo del deterioro social, la actual crisis 
muestra claros rasgos de una crisis de tipo terminal. 
Es decir, no es posible retornar a un punto de partida 
como sucedía en las otras crisis cíclicas del capitalis-
mo, pues muchas de las consecuencias del proceso 
acumulado hasta ahora son irreversibles. En realidad, 
nunca se retornaba al mismo punto de partida, pero 
había, de una u otra manera, la posibilidad de retomar 
el sendero ascendente de acumulación, el tan ansiado 
crecimiento económico (causa directa de muchos de 
los problemas que soportamos, por lo demás).

Reconozcamos esa realidad como es, por más 
dura que sea. Demos un paso más. Seamos precisos 
en los términos. Ya no hablemos más de cambio cli-
mático. Estamos en medio de un colapso climático: 
no podemos olvidar que los cambios en el clima han 
sido parte consustancial en la historia geológica de 
la Tierra. Y este colapso lo hemos fraguado los seres 
humanos en el marco de lo que se conoce superfi-
cialmente como el “antropoceno”, cuando en térmi-
nos correctos corresponde al “capitaloceno”.

PH: Juan José Thomes (+Esenciales de ARGRA)
Mónica Andrea Dailoff. Especialista en cuidados críticos. 
Hospital Francisco López Lima. 
General Roca, Provincia de Río Negro.
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En este sentido, si aceptamos que no se trata de una 
crisis más, cobra una renovada urgencia la necesidad 
de pensar y proponer alternativas para otro mundo 
posible, en el que quepan muchos mundos: el pluri-
verso,2 en donde todos podamos vivir con dignidad, 
respetando nuestras diversidades y en convivencia 
armónica con otras especies, incluyendo, por cierto, a 
la Madre Tierra. Este mensaje nos propone una meta/
camino que oriente “la gran transformación”, es decir 
la construcción de una sociedad radicalmente distinta 
a la actual, tal como demandaba Karl Polanyi.3

Aquí aparecen varias preguntas interesantes: 
¿cuánto de esta crisis surge de la misma noción de 
progreso tan propio de la Modernidad?, ¿se puede se-
guir forzando el ritmo de acumulación del capital ha-
ciendo caso omiso de las crecientes contradicciones 
sociales y ambientales?, ¿habrá llegado el momento 
de detener la marcha del sistema y comenzar a transi-
tar en otra dirección?, ¿tendremos el tiempo suficiente 
para prevenir la gran hecatombe?

Walter Benjamin solía decir que algunas veces las 
revoluciones son como “el freno de emergencia”4 de la 
Humanidad no tanto su motor, sobre todo cuando hay 
que evitar caer en un abismo. La técnica moderna, para 
mencionar apenas un tema, no va a resolver los proble-
mas, pues puede incluso agudizarlos en la medida que 
se encuentra subsumida al proceso de valorización del 
valor, lo cual, inclusive, la vuelve nociva en muchos as-
pectos. Pero quizá el problema es más profundo y pase 
por una pregunta más acerca del mismo sentido mismo 
de lo humano en un tiempo en que parece aproximarse 
la barbarie, tal como advertía Rosa Luxemburgo. 

La múltiple crisis del coronavirus y sus riesgos

Los orígenes profundos de esta crisis multifacé-
tica son fáciles de avizorar. Mencionemos algunos. 
Consumismo y productivismo que arrasan con los 
recursos del planeta y que liquidan los equilibrios 
ambientales. Tecnologías que, en lugar de alivianar 
la vida de los seres humanos, aceleran la acumula-
ción del capital afectando cada vez más la psiquis de 
las sociedades, al tiempo que permiten consolidar 
un Estado cada vez más autoritario, como en China. 
Ambición y egoísmo que conducen a la destrucción 
de tejidos comunitarios y a la profundización de un 
individualismo transformado en una enfermedad 

2. Kothari, Ashish; Salleh, Ariel; Escobar, 
Arturo; Demaria, Federico; Acosta, 
Alberto: editores (2019); Pluriverse – A 
Post-Development Dictionary, Tulika 
Books, India. Existen también ediciones 
en castellano en Ecuador (Abya-Yala/
ICARIA), España (ICARIA), Perú – Bolivia 
(CooperAcción, CEDIB).

3. Polanyi, Karl ([1944] 1992); La gran 
transformación – Los orígenes políticos 
y económicos de nuestro tiempo, Fondo 
de Cultura Económica, México.

4. “Marx dice que las revoluciones 
son la locomotora de la historia 
mundial. Pero tal vez se trata de algo 
por completo diferente. Tal vez las 
revoluciones son el manotazo hacia el 
freno de emergencia que da el género 
humano que viaja en ese tren.” Walter 
Benjamín; Tesis sobre la historia y 
otros fragmentos, edición y traducción 
de Bolívar Echeverría, Ediciones 
desde Abajo, Bogotá, 2010.
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social. Hambre de millones de personas, no por falta 
de alimentos, que sobran, sino porque mucha gente 
no tiene capacidad para adquirirlos (o producirlos) o 
simplemente porque se los desperdicia —mientras 
en otros segmentos golpea la obesidad—; se especu-
la con los alimentos en el eufemísticamente llamado 
mercado de futuros; se alimenta automóviles: los bio-
combustibles; y todo esto conduce a la depredación 
de la biodiversidad. Extractivismos desbocados —sobre 
todo minero, petrolero. agroexportador— que destrozan 
las bases de la vida y consolidan un sistema económico 
inequitativo y depredador. Flexibilización laboral para 
ser competitivos aumentando la explotación del tra-
bajo. Predominio de las finanzas, sobre todo en su 
fase especulativa, sobre las actividades de produc-
ción de bienes y servicios, que, a su vez, superan en 
mucho la capacidad de resiliencia de la Tierra. Culto 
a la religión del crecimiento económico permanen-
te que desborda los límites biofísicos del planeta, al 
tiempo que la felicidad es cada vez más una aspira-
ción esquiva. Y todo para asegurar la acumulación 
del capital, que impulsa una imparable mercantili-
zación de la vida, un verdadero “virus mutante” que 
va carcomiendo las bases materiales y culturales 
de la Humanidad. Todo esto sintetiza el libreto ho-
rrendo de una suerte de mega producción hollywoo-
desca que está en cartelera desde hace mucho 
tiempo atrás y que todo indica seguirá presente por 
mucho tiempo más. 

El coronavirus, como vemos, nos confronta con una 
realidad que se ha venido acumulando desde hace dé-
cadas y sobretodo en el último tiempo. Las pandemias 
no son solo sanitarias, son múltiples y todas interre-
lacionadas: patriarcado, colonialismo, discriminación, 
extractivismos, violencias, ecocidios, etnocidios, impe-
rialismos…; pandemias que se autoalimentan en una 
espiral diabólica, que agudiza más y más los problemas, 
enfrentándonos con una realidad en extremo compleja.

Bien nos hará un ejercicio de memoria de lo que se 
ha vivido en las cuarentenas o en la lucha desespe-
rada por sobrevivir en las calles. Solo así podremos 
aproximarnos a lo que significa y significará esta cri-
sis multifacética, la más profunda y compleja que ha 
enfrentado hasta ahora la Humanidad, valga redundar. 
Pues nunca antes tantas personas y tantos países han 
sido confrontados tan rápidamente y brutalmente con 
problemas tan graves, tan globales. Cabe entonces 
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hacer un ejercicio de memoria colectiva y guardarla 
para que nos sirva para la reflexión, para compartir 
ideas y para sacar conclusiones destinadas a la acción 
efectiva, que supera el simple activismo.

Puntualicemos algunos elementos clave. El corona-
virus desnuda varios temas, muchos de ellos ya cono-
cidos, entre los cuales destacamos tres:

El primero, el COVID-19 demuestra la profundidad 
de las desigualdades. La misma política de “quédate 
en casa” está cargada con un enorme matiz de privi-
legio de clase. La disponibilidad de viviendas dignas 
limita el cumplimiento de este mandato sanitario. 
La urgencia del trabajo diario para amplios segmen-
tos de la población o la ausencia de ahorros mínimos 
conspiran contra la cuarentena. Cuántas viviendas y 
personas tienen acceso al internet para que sus hijos 
e hijas puedan seguir educación a distancia, es una de 
las tantas preguntas que podríamos hacer. Así a más 
de los graves problemas sanitarios, explotan agrava-
dos muchos otros problemas sociales: el hambre, la 
miseria, la inequidad, la marginalidad, las desigualda-
des, la violencia de género.

ALBERTO ACOSTA
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“El Estado interventor es reivindicado ahora hasta por los 
neoliberales, pero con él también vienen los militares en las calles, 
los estados de emergencia y la instalación de una lógica bélica no sólo 
contra el virus, sino también contra algunos sectores de la sociedad”.6

Segundo, el coronavirus y esta crisis, al demostrar 
la lógica del poder, sirven para exacerbar los temores 
y las aberraciones. La forma en que la enfrenta dice 
mucho de esto. Se ha organizado un plan de guerra 
para vencer a un “enemigo invisible”. Con estas lec-
turas bélicas se oculta el origen del coronavirus. En 
clave de “chivos expiatorios”: migración y coronavi-
rus caminan de la mano exacerbando la xenofobia. 
Además, aún cuando cayeron aparatosamente las lec-
turas negacionistas de algunos gobernantes, estos de 
forma descarada se niegan a aceptar que hay proble-
mas ambientales que se deben enfrentar globalmente 
y fuerzan el retorno a la normalidad. Y en este escena-
rio caminan de la mano el miedo y la amenaza, exa-
cerbados por el poder.

En línea con lo anterior, se avizora el retorno del Esta-
do. A primera vista resulta hasta deseable que el Estado 
asuma una serie de responsabilidades abandonadas por 
la presión de la teología neoliberal. Este reclamo es so-
bre todo obvio en el ámbito de las tareas sociales, pues 
en muchos países se las había dejado libradas a lógi-
cas mercantiles, la salud inclusive. También asoma un 
Estado que, una vez más, luego de un largo interregno 
neoliberal, asume su papel como empresa de repara-
ciones del sistema, como es el caso de Alemania y Es-
tados Unidos, donde se destinan miles de millones de 
dólares o euros para sostener a las grandes empresas, 
para que a la postre todo siga igual. 

Lo grave es que, simultáneamente se consolida 
un Estado autoritario: hay que disciplinar a la so-
ciedad para controlar la pandemia, es la esencia del 
mensaje. La cuarentena, más allá de su utilidad (¿?) 
para frenar el contagio, implica una restricción de 
derechos que garantizaría la vida de la colectividad. 
Este retorno del Estado también implica la búsqueda 
de seguridad para mantener el statu quo, sobre todo 
cuando lo que se pretende es atravesar este comple-
jo momento y retomar el ritmo de crecimiento eco-
nómico: “no debemos matar la actividad económica 
por salvar vidas”, sintetizó sin rodeos el gerente ge-
neral de la Cámara de Comercio de Santiago de Chi-
le, Carlos Soublette.5 En palabras de Breno Bringel,
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5. Citado en Observatorio Latinoamericano 
de Conflictos Ambientales (OLCA); “Si hay 
que volver a algo, que sea a la Tierra”, 
22 de abril del 2020. Disponible en:
https://radio.uchile.cl/2020/04/22/
si-hay-que-volver-a-algo-que-sea-a-
la-tierra/

6.  Consultar en “Aprendizajes políticos 
y resistencias sociales en tiempos de 
coronavirus”, Diario El Universo, Guayaquil, 
2 de abril del 2020. Disponible en: 
h t t p s : / / w w w. e l u n i v e r s o . c o m /
opinion/2020/04/02/nota/7802349/
aprendizajes-politicos-resistencias-
sociales-tiempos-coronavirus
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Acosados por el Covid-19 y “el gran hermano”

A partir de esa situación amorfa, confusa y angus-
tiante los riesgos son graves. Todo indica que para sa-
lir de esta crisis el Estado va a emerger con crecientes 
lógicas autoritarias. Los mensajes que emanan de las 
respuestas tecnológico-autoritarias asoman con cre-
ciente fuerza invitando a consolidar mecanismos de 
creciente disciplina y control social.7 La tentación del 
autoritarismo tecnológico chino es enorme. Sobretodo 
allí, sin excluir prácticas similares en todo el mundo, 
los avances tecnológicos han devenido, como explica 
Raúl Zibechi, en 

“El gran hermano” de George Orwell, transforma-
do en “el estado tecnototalitario perfecto”, de Fran-
co Berardi Bifo,9 asoma como una realidad cada vez 
más cercana. A modo de ejemplo concreto, el sistema 
de vigilancia del país más poblado del mundo avanza 
imparable con la identificación facial —logro de cien-
cia-ficción— en donde ya han instalado 400 millones 
o más de cámaras de vigilancia facial. Un sistema 
combinado con un esquema de crédito social dotado 
de premios y castigos para seguir uniformando a la 
sociedad en un sistema orientado por el creciente 
consumismo e individualismo tan necesario para 
sostener en marcha las ruedas de acumulación del 
capital y todo con la égida del Partido Comunista 
Chino (cuya política económica capitalista, se en-
tiende, sostiene —curiosa y perversamente— el ca-
pitalismo globalizado). Nadie puede dudar que vivi-
mos en una época de dominación tecnológica, que 
como anota el mismo Zibechi: “es parte de la brutal 
concentración de poder y riqueza en los estados, que 
son controlados por el 1% más rico”. 

Esta afirmación obviamente repercute en la econo-
mía global, pues las redes sociales y sus desarrollos 
tecnológicos son monopolizados por pocas grandes 
transnacionales, que combinan el control de la infor-
mación con la especulación financiera, en un ejercicio 
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“una herramienta capaz de controlar multitudes con la misma 
eficacia que el control individualizado. Las tecnologías que 

se han desarrollado en los últimos años, muy en particular la 
inteligencia artificial, van en esa dirección… 

se desarrollan prioritariamente aquellas que son 
más adecuadas para el control de grandes masas”.8 

7. Esta tendencia ya viene de antes. 
Ver, por ejemplo, las reflexiones del 
autor de estas líneas: “La tecnología, 
¿herramienta de dominación o 
mecanismo de liberación?”, 27 de 
febrero del 2018. Disponible en:
https://rebelion.org/la-tecnologia-
herramienta-de-dominacion-o-
mecanismo-de-liberacion/

8. Ver en “El siglo del control de las 
masas”, La Jornada, México, 16 de 
febrero del 2018. Disponible en:
h t t p s : / / w w w . j o r n a d a . c o m .
mx/2018/02/16/opinion/019a1pol

9. Berardi Bifo, Franco; “Crónica de la 
postdeflación”, Mundo Nuestro, 19 de 
marzo del 2020. Disponible en:
http://mundonuestro.mx/index.php/ 
autores/item/2303-franco-berardi-
bifo- crónica-de-la-psicodeflación
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de acumulación global inaudito. Aquí, afloran varias 
preguntas: ¿Puede el incesante progreso tecnológico 
resolver los enormes problemas sociales existentes? 
¿Cuáles son los límites de las tecnologías? ¿Cómo se 
combinarán estas prácticas de un elevado autoritaris-
mo tecnológico con los tradicionales mecanismos de 
represión social, particularmente en aquellos países 
menos avanzados en el uso de las tecnologías moder-
nas? ¿Cómo asumir el reto en sociedades tecnológi-
camente marginadas, fracturadas y desequilibradas?

Tales dudas no implican un conservadurismo ante el 
progreso tecnológico, sino una crítica sobre su sentido. 
Guste o no, la tecnología moderna está cada vez más 
subsumida a la auto-valorización del capital, volvién-
dose nociva en muchos aspectos. Es más, el avance 
tecnológico tiende a acelerarse en aquellas actividades 
que benefician a la acumulación (un ejemplo cruel es 
el avance tecnológico militar), mientras que en otras el 
avance es lento y hasta llega al estancamiento, o peor 
aún a la marginación: un ejemplo es el encarcelamiento 
tecnológico del mercado de las patentes (cuya supuesto 
“incentivo a la innovación” es más que cuestionable),10 
como sucede con muchas medicinas que podrían paliar 
problemas de salud en el mundo. ¿No estamos viendo 
esto mientras avanza la pandemia y se ha desatado una 
feroz competencia —con especulación y nacionalismos 
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PH: Evangelina Martínez (+Esenciales de ARGRA)
Fernanda Ignisci. Kinesióloga. 
Hospital Pedro Ecay de Carmen de Patagones, Provincia de Buenos Aires. 

10. Porter, Eduardo; “Cuando las 
patentes obstaculizan la lucha 
contra las enfermedades y el cambio 
climático”, The New York Times, 25 
de abril del 2016. Disponible en: 
h t t p s : / / w w w . n y t i m e s . c o m /
es/2016/04/25/espanol/cuando-
las-patentes-obstaculizan-la-lucha-
contra-las-enfermedades-y-el-
cambio-climatico.html
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de por medio— para fabricar la vacuna… teniendo como 
motivación el gran negocio que ésta representará y no 
la salud del ser humano?

Un reto clave recae en ver cómo se controlan cono-
cimientos y tecnologías. En realidad, muchas nuevas 
tecnología provocan renovadas formas de desigualdad 
y de explotación, así como de enajenación, dominación 
y de hegemonía: la dominación tecnológica se vuelve 
“normal”, es aceptada voluntariamente y hasta devie-
ne en deseable para los dominados (por ejemplo, per-
sonas desesperadas comprando teléfonos donde vo-
luntariamente registran hasta su información facial).  
La promesa de la solución tecnológica, que parecería 
cobra redoblada fuerza en medio de tanta incertidum-
bre, debe ser desmontada, teniendo en cuenta todo lo 
que representa la “hiperconectividad”, que ahonda las 
tendencias concentradoras y excluyentes. 

La pandemia muestra la importancia de estar co-
nectados para poder acceder a la educación, mante-
nerse en contacto con los seres queridos, el teletra-
bajo y telemedicina. La “lupa del COVID” muestra, sin 
embargo, que esa posibilidad forma parte de los tan-
tos privilegios existentes: sin hablar de la dominante 
mala calidad del servicio, en América Latina —según 
la CEPAL— un tercio de todos los hogares en la región 
y un 77% de los hogares rurales no están conectados 
al internet; con una grave afectación a nivel nacional 
para las personas menores de 25 años y para las ma-
yores de 66 años que no tienen acceso a las redes: 
42% y 54%; mientras el costo de dicho servicio de ban-
da ancha móvil y fija para el primer quintil cuesta el 
14% y 12% del ingreso representa 14% y 12% del in-
greso del primer quintil. Además, tengamos presente 
que el 79% de los ocupados se desempeña en activi-
dades que no pueden hacerse vía teletrabajo.11

La hiperconectividad, en su esencia, se basa en una 
mentalidad consumista urbana e individual orientada 
a incrementar las velocidades y servicios digitales 
para algunos, mientras los demás siguen al margen. 
La hiperconectividad profundiza la segmentación de 
la sociedad, en clave de consumo y de ocio visto como 
negocio sobre todo en las ciudades, forzando así, los 
complejos y acelerados procesos de urbanización; si-
milar repercusión aparece en las estructuras de pro-
ducción ahondando más y más aquel grave problema 
que representa la heterogeneidad estructural del apa-
rato productivo. La hiperconectividad, vía tecnología 
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11. CEPAL; (2020); “Universalizar el 
acceso a las tecnologías digitales 
para enfrentar los impactos del 
COVID-19”. Disponible en:
h t tps : / /www.cepa l .org/s i tes/
default/files/presentation/files/
final_final_covid19_digital_26_
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G-5, ahonda las estructuras verticales de dominación 
sustentadas en una “lógica colonial, capitalista y hete-
ropatriarcal”, tan propia del capitalismo globalizante 
en el que la especulación juega un papel determinan-
te. Con estas nuevas tecnologías se amplían, además 
y de diversa manera, los extractivismos minero y pe-
trolero por el mundo (inclusive con expectativas de 
una minería espacial)12 al tiempo que se masifica la 
extracción de datos personales —una forma de despo-
sesión de nuestra privacidad, tanto para usos comer-
ciales como de control de todo tipo… en función de los 
intereses y el poder del capital—. Cómo enfrentar esta 
tiranía tecnológica es uno de los grandes desafíos que 
tenemos entre manos.13

Por lo tanto, urge impedir que las máquinas —al 
servicio del poder— terminen por dominar a las per-
sonas, algo que tanto preocupaba a Iván Illich, cuyo 
pensamiento, junto al de André Gorz, cobra creciente 
vigencia cada día que pasa. Sintonizándose con esas 
reflexiones, en el “Panfleto para la DesCivilización”, 
alega el lúcido pensador catalán Gustavo Duch:

A pesar de todas esas advertencias, los vientos do-
minantes empujan hacia un escenario que se insinúa 
en extremo preocupante. Los voceros del poder claman 
por la recuperación del tiempo perdido. De la mano de 
más autoritarismo estatal, se perfila más neolibera-
lismo, más extractivismo, es decir más flexibilización 
laboral y ambiental para ser competitivos y recuperar 
el tiempo perdido: más crecimiento económico y más 
consumismo, para salir del bache nos dicen; todo eso 
ahondará las desigualdades. 

Al finalizar la pandemia del COVID-19 habrá más 
ricos: las farmacéuticas, las grandes empresas que 
suministran y comercializan los alimentos, las trans-
nacionales tecnológicas, las cadenas de comercializa-
ción y de servicios vinculadas a las nuevas tecnologías, 
para mencionar unos cuantos grupos. La especulación 
y los negocios financieros no se han detenido, así el 
poder del capital bancario será mucho más sólido. 
Pero la otra cara de la medalla nos dice que habrá más 
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12. Ver la nota en The Guardian: 
“Nasa is looking for private 
companies to help mine the moon”. 
Disponible en:
https://www.theguardian.com/
science/2020/sep/11/nasa-moon-
mining-private-companies

13. Recomendamos leer el sugerente 
texto de los expertos en la materia, 
que inclusive tienen propuestas 
muy concretas de cómo organizar 
estrategias para liberarse de tal 
tiranía, como son Peter Bloom y 
Loreto Bravo (2020; “Una mirada 
crítica sobre las tecnologías de red 
en tiempos de pandemia”, Revista 
Ecuador Debate 110, Quito.

“Lo preocupante de soñar un futuro tecnológico maravilloso no 
es [solo] su imposibilidad. En la búsqueda de este sueño, hemos 
tomado un camino que nos lleva también a la extinción de la 
Humanidad, de los organismos animales humanos, del humanismo”.
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“La idea de un progreso del género humano en la historia es 
inseparable de la representación de su movimiento como un 
avanzar por un tiempo homogéneo y vacío. La crítica de esta 
representación del movimiento histórico debe constituir el 
fundamento de la crítica de la idea de progreso en general”.16

“Lo más sorprendente del coronavirus es su capacidad para 
desquiciar la lógica política y poner patas arriba todos los escenarios 
previstos. A diferencia de la guerra, que en medio de la barbarie no 
impide que afloren intereses y objetivos identificables y predecibles, 
la pandemia no permite vislumbrar ni actores ni juegos de poder. 
El virus es una amenaza impersonal, incorpórea, irracional e incierta 
que, no obstante, provoca impactos muy concretos en la sociedad. 
El colapso sanitario en innumerables países es uno de ellos.”15

pobres: la CEPAL, en un primer estudio, anticipa que 
en América Latina habrá un incremento de la pobreza 
en 35 millones de personas.14 Y es muy probable que 
haya menos democracia…

Cuando la pandemia deviene en pandemonio, cuán-
ta razón tienen las palabras del sociólogo ecuatoriano 
Juan Cuvi: 

En este punto, sin ampliar más en las amenazas y 
riesgos avancemos avizorando las oportunidades, pues 
lo concreto es que no podemos volver a la normalidad 
porque la normalidad es el problema. En realidad, se 
trata de una a-normalidad producida por el capitalismo, 
a la que no dejaremos atrás desplegando la (i)raciona-
lidad del capital, que es la racionalidad del progreso, un 
“huracán” que debe superarse según Walter Benjamin:

Pensando en vacunas de reciprocidad 
para las pandemias

En este momento cobran renovada fuerza las 
alternativas existentes en diversos rincones del 
planeta. Hay una variedad de nociones y visiones 
diferentes y complementarias de cómo imaginar y 
lograr una transformación socio-ecológica-cultural 
vital, imposible de conseguir con los enfoques de la 
Modernidad. Son visiones que incluso nos permiten 
leer de otra manera la realidad con el fin de com-
prender de mejor manera el mundo en que vivimos, 
al tiemp o que nos invitan a revisar nuestras tradi-
cionales categorías de análisis. 
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14. CEPAL; “Dimensionar los efectos 
del COVID-19 para pensar en la 
reactivación”, 17 de abril del 2020. 
Disponible en:
ht tps ://reposi tor io .cepal .org/
bitstream/handle/11362/45445/4/
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15. Ver Cuvi, Juan; “La función política 
del coronavirus”, Plan V, Quito, 9 de 
abril del 2020. Disponible en:
https://www.planv.com.ec/ideas/
ideas/ la- funcion-pol i t ica-del-
coronavirus

16. Benjamín, Walter; Tesis sobre la 
historia y otros fragmentos, edición 
y traducción de Bolívar Echeverría, 
Ediciones desde Abajo, Bogotá, 2010.
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Algunas de estas nociones emergentes son una 
suerte de renacimiento de las cosmovisiones de los 
pueblos originarios; otras han surgido de los movi-
mientos sociales y ecologistas relacionados con viejas 
tradiciones y filosofías; y, muchas más son respuestas 
de diferentes grupos compuestos por diversas per-
sonas que enfrentan la dura y frustrante cotidianidad 
con acciones que comienzan a configurar alternativas 
incluso con capacidad de transformación civilizato-
ria. Inclusive cobran renovado vigor lecturas potentes 
como la convivialidad de Ivan Illich. Esta ebullición de 
alternativas se vive en medio de la pandemia a través 
de la construcción de una multiplicidad de respuestas 
emanadas desde la creatividad y el trabajo de las co-
munidades en el campo y en las urbes.  

A diferencia del desarrollo/progreso, que es un con-
cepto basado en un falso consenso, estas visiones al-
ternativas no pueden ser reducidas a una única visión 
y, por lo tanto, no representan un mandato global indis-
cutible. Tampoco pueden aspirar a ser adoptadas como 
una meta común por organizaciones internacionales 
o incluso gobiernos nacionales para recién entonces 
hacerse realidad. Muchas de estas ideas nacen como 
propuestas radicales de cambio especialmente desde 
ámbitos locales, especialmente comunitarios, pero las 
hay también de alcance nacional e inclusive global.

Esta deconstrucción del desarrollo abre con fuerza 
la puerta del Buen Vivir,17 una cultura de la vida con 
denominaciones y variedades diferentes en distintas 
regiones de Sudamérica: sumak kawsay o suma qa-
maña o teko pora; ubuntu, con su énfasis en la reci-
procidad humana en Sudáfrica y varios equivalentes 
en otras partes de África; swaraj con su énfasis en 
la autosuficiencia y el autogobierno, en India; y mu-
chas otras. Los postulados ecofeministas y el para-
digma de los cuidados representan otro aspecto muy 
potente dentro de este arcoíris post-desarrollista, que 
necesariamente debe ser también post-extractivista. 
La urgencia de liberar a la salud y a la educación del 
ámbito mercantil resulta evidente, tanto como dar 
paso a la soberanía alimentaria. Y por cierto hay que 
incorporar todo el aporte decolonial.

De hecho, en medio de la pandemia se han multipli-
cado las respuestas comunitarias en varios ámbitos de 
la vida cotidiana, sea la alimentación o la salud, para 
mencionar apenas dos temas fuerza. Gregorio Mira-
bal, coordinador general de la Coordinadora de las 
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17. Acosta, Alberto; El Buen Vivir 
Sumak Kawsay, una oportunidad para 
imaginar otros mundos, ICARIA, (2013), 
a partir de una edición preliminar 
en Abya-Yala Ecuador (2012). (Este 
libro ha sido editado en ediciones 
revisadas y ampliadas continuamente, 
en francés –Utopia 2014, en alemán  
Oekom Verlag 2015, en portugués 
con Editorial Autonomía Literaria y 
Editorial Elefante 2016, en holandés 
con Uitgeverij Ten Have 2018)–.
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Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica 
(COICA), en plena pandemia en la Amazonía, resumió 
el reto: “Tenemos que hacer un proceso de vacunacio-
nes en todos los territorios de la cuenca amazónica con 
esa vacuna que se llama gobernanza territorial indígena 
y que es lo único que nos puede salvar”.18

Dicho en términos amplios, aparecen cada vez con 
más urgencia y presencia las respuestas desde aba-
jo, desde las comunidades urbanas y rurales. A más 
autosuficiencia habrá más capacidad de autodeter-
minación. En concreto, el campo principal de acción 
aparece en donde se pueda actuar propiciando más 
comunidades capaces de resistir y re-existir frente 
a tantas pandemias.

El Buen Vivir representa, en suma, una clara alterna-
tiva al desarrollo, más allá de los vaciamientos concep-
tuales que ha sufrido por parte de los gobiernos pro-
gresistas de Bolivia y Ecuador. Ese Buen Vivir indígena 
es el que muchas veces permite proteger los bosques y 
las selvas, los páramos, las fuentes de agua y la misma 
diversidad biológica y cultural, como acción concreta 
para enfrentar el colapso climático. Y el principio que 
le inspira —pensado en plural: buenos convivires— es 
la armonía o, si se prefiere, el equilibrio en la vida del 
ser humano consigo mismo, de los individuos viviendo 
en comunidad, entre comunidades, pueblos y naciones.
Y todos, individuos y comunidades, conviviendo en ar-
monía con la Naturaleza. En definitiva, los humanos 
somos Naturaleza. Reconocer esta realidad, como lo 
desplegaremos en el siguiente punto, es fundamental 
para construir mancomunidades de vida digna.

En una época en la que el neoliberalismo y el ex-
tractivismo desenfrenado brutalizan la vida diaria 
de los ciudadanos y las ciudadanas de todo el mun-
do, en particular de los habitantes del Sur global, es 
primordial que voces contestatarias y movimientos 
populares se comprometan en un esfuerzo concen-
trado de investigación, participación, diálogo y acción 
—sobre todo mucha acción—, inspirado en los movi-
mientos de base y a los cuales, a su vez, les rindan 
cuentas. Necesitamos nuestras propias narrativas. 
Los actos de resistencia y re-existencia dan espe-
ranza aquí y ahora. Y por eso hablamos de que ya se 
puede escuchar la respiración de un futuro diferente 
en el marco del pluriverso: un mundo donde quepan 
todos los mundos, garantizando la vida digna a todos 
sus seres humanos y no humanos.
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18. Gregorio Mirabal: “La nueva 
vacuna se llama gobernanza territorial 
indígena”, 2809.2020. Observatorio 
Plurinacional de Aguas. Disponible en:
https://oplas.org/sitio/2020/09/28/
gregorio-mirabal-la-nueva-vacuna-
se-llama-gobernanza-territorial-
indigena/. 
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Otra causa mayor, los Derechos de la Naturaleza

Fernando Pino Solanas, un argentino tan comprome-
tido con la vida digna, fue categórico en la sesión del 
Tribunal Internacional de los Derechos de la Naturale-
za, en Paris, en diciembre del 2015, cuando formuló la 
esencia de la tarea que tenemos por delante: “Quizás 
no exista una causa mayor, desde la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos, que luchar por los Dere-
chos de la Naturaleza”. 

 Recuperar y construir relaciones de armonía con 
la Naturaleza es la gran tarea. Hay que parar su ex-
plotación desenfrenada; hay que desmercantilizarla; 
tenemos que reencontrarnos con ella asegurando su 
regeneración, desde el respeto, la responsabilidad y 
la reciprocidad, desde la relacionalidad. 

Para lograrlo tenemos que cambiar la historia de la 
Humanidad, esa historia de dominio del hombre —sí, en 
masculino— sobre la Naturaleza. Por siglos, la rela-
ción sociedades-medio ambiente ha estado marcada 
por el utilitarismo y la explotación de recursos. Esta 
realidad da cuenta de la separación entre Humanidad 
y Naturaleza.  Y eso condujo a una relación de subor-
dinación de la Naturaleza —reforzada por las ideas de 
“progreso” y “desarrollo”—, que es lo que a la postre 
ha generado todo tipo de pandemias —recordemos a 
modo de ejemplo los recientes y crecientes incendios 
en la Amazonía19 o el creciente derretimiento del per-
mafrost en las regiones periglaciares— que apuntan 
hacia una terrible catástrofe socioambiental.

Pero a la vez, sobre todo en medio de esta mega 
crisis, asoman con fuerza las posibilidades de reen-
cuentro de la Humanidad con la Madre Tierra, a partir 
de visiones como las mencionadas del Buen Vivir, a 
las que se añaden muchas otras aproximaciones de 
comunidades y personas que desde diversas lecturas 
han entendido esa necesidad imperiosa.20 Este será 
un proceso, largo y complejo, reforzado por las luchas 
de resistencia y re-existencia desde diversos grupos 
populares, destacándose los indígenas, liderados 
cada vez más por mujeres. Lucha en la que se debe 
doblegar los negacionismos —no sólo ecológico— de 
diverso cuño, entre los que creen que los problemas 
se resolverán con salidas tecnológicas.

Los indígenas no tienen un concepto de Naturaleza 
como el que existe en occidente. Por eso justamente 
su aporte es clave. Ellos comprenden perfectamente 
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19. Las presiones sobre esta región 
vital para vida de la Humanidad entera 
y, por cierto, para el equilibrio ecológico 
global está cada vez más amenazada, 
algo que se ha agravado en plena 
pandemia. Consultar Acosta, Alberto 
(2020); “La Madre Tierra respira, el 
capital conspira - La amazonía en 
clave post coronavirus”, Fundación 
Pachama, Quito. Disponible en: 
h t t p s : / / c u e n ca s a g ra d a s . o rg /
wp-content/uploads/2020/04/
N e w s l e t t e r _ 4 _ M a d re _ T i e r ra _
Acosta-2.pdf.
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que la Pachamama es su Madre, no una mera metá-
fora. En este sentido todo esfuerzo por plasmar los 
Derechos de la Naturaleza21 se inscribe en una reite-
ración de un mestizaje emancipador provocando un 
¨híbrido jurídico”, donde se recuperan elementos de 
todas aquellas culturas occidentales e indígenas em-
parentadas por la vida. Y que encuentran en la Pacha-
mama el ámbito de interpretación de la Naturaleza, un 
espacio territorial, cultural y espiritual, que no puede 
ser motivo de mercantilización ni de exclusión; acep-
témoslo, los seres humanos no podemos vivir sin Na-
turaleza, lo que puesto en otros términos nos dice que 
quien nos otorga derechos para vivir a los humanos es 
la Naturaleza.22

Sin llegar a romantizarlas, las comunidades indíge-
nas —portadoras de una larga memoria— han demos-
trado que el ser humano puede organizar formas de 
vida sustentable. Tal relación armoniosa con la Natura-
leza —presente en muchos recintos del mundo indíge-
na, no en todos— se sintoniza con la “sustentabilidad”; 
concepto que, por cierto, se lo ha pervertido y trivializa-
do en extremo, incluso cuando con él se quiere maqui-
llar el desarrollo presentándolo como sustentable.
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21. Entre los muchos textos sobre 
el tema recomendamos el texto del 
autor de estas líneas “Construcción 
constituyente de los Derechos de la 
Naturaleza - Repasando una historia 
con mucho futuro”, en el libro de 
varios autores (2019): La Naturaleza 
como sujeto de derechos en el 
constitucionalismo democrático; OPT-
IN, Universidad Andina Simón Bolívar, 
Quito. Artículo disponible en:
http://rebelion.org/docs/260873.pdf

22. Cullinan, Cormac (2003); Wild 
Law – A Manifesto for Earth Justice, 
South Africa. Existe versión en 
español (2019); El Derecho Salvaje. 
Un manifiesto por la justicia de la 
Tierra, Universidad Andina Simón 
Bolívar, Quito.

PH: Rubén Doniglio (+Esenciales de ARGRA)
Doctora Lucía Moracho, neomonóloga. Equipo de cuidados integrales del Hospital Muñiz.
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Hoy, más que nunca, cobra urgente fuerza el re-
clamo por los Derechos de la Naturaleza que centran 
su atención en la Naturaleza. Estos derechos se com-
plementan con los Derechos Humanos. De ninguna 
manera pueden estar en contra de los Derechos Hu-
manos, ni los subordinan, como puede afirmar algún 
despistado o alguien que defiende los privilegios del 
antropocentrismo. Lo que interesa es aceptar que la 
Naturaleza vale por sí misma, sin importar los usos 
que le den los humanos; eso implica una visión bio- o 
ecocéntrica. Estos derechos no defienden una Natu-
raleza intocada. Estos derechos propugnan mantener 
los sistemas y conjuntos de vida. Su atención se fija en 
los ecosistemas, en las colectividades. 

Pero hay que ir más allá. No se trata de buscar un 
equilibrio entre economía, sociedad y ecología; menos 
aún usando como eje articulador abierto o encubierto 
al capital. El ser humano y sus necesidades deben pri-
mar siempre sobre el capital, pero jamás oponiéndose 
a la armonía de la Naturaleza, base fundamental para 
cualquier existencia. Es más, no podrá haber conviven-
cia armónica entre los humanos si simultáneamente 
no transitamos hacia el equilibrio con la Naturaleza. 
Y eso nos invita a sintonizarnos con la Democracia 
de la Tierra23 para construir sociedades basadas en 
la justicia social, la democracia descentralizada y la 
sustentabilidad ambiental. 

Los elementos básicos de dicha democracia radi-
can en la relación armoniosa con la Madre Tierra, re-
conociendo, tal como lo mencionamos un par de líneas 
antes, que todos los seres vivos tienen un valor intrín-
seco, independientemente de si tienen o no alguna uti-
lidad para los seres humanos. La diversidad biológica y 
cultural es la base de esa forma de democracia raizal, 
que no puede más apuntar hacia la uniformización pro-
ductiva, cultural e incluso política. La sustentabilidad 
pensada en clave de las futuras generaciones obliga a 
priorizar los bienes de subsistencia básica, aseguran-
do salud, alimentación y vivienda como derechos, no 
más como mercancías. Otra economía, destada de las 
cadenas del crecimiento económico permanente, es 
un reto imperioso a partir de la diversidad, la sosteni-
bilidad y la pluralidad, potenciando lo local a partir de 
las necesidades, demandas y decisiones locales.24 Los 
conocimientos ancestrales en estrecho diálogo con los 
conocimientos científicos deben hacer realidad la convi-
vialidad de relaciones sociales, económicas y políticas.

UNA CAUSA MAYOR, REENCUENTRO CON LA MADRE TIERRA

23. Recomendamos la lectura del 
libro de Vandana Shiva (2006); Ma-
nifiesto para una democracia de la 
Tierra – Justicia, Sostenibilidad y Paz, 
Paidos, Barcelona. Disponible en: 
https://books.google.es/books?i-
d=9Wi1w9Hti5YC&printsec=frontco-
ver&hl=es#v=onepage&q&f=false

24. Quizás convenga desempolvar 
algunas recomendaciones de John 
Maynard Keynes (1933) cuando afir-
mó que “yo simpatizo, por lo tanto, 
con aquellos quienes minimizarían, 
antes que con quienes maximiza-
rían, el enredo económico entre na-
ciones. Ideas, conocimiento, ciencia, 
hospitalidad, viajes, esas son las co-
sas que por su naturaleza deberían 
ser internacionales. Pero dejen que 
los bienes sean producidos local-
mente siempre y cuando sea razo-
nable y convenientemente posible, y, 
sobre todo, dejemos que las finanzas 
sean primordialmente nacionales”. 
Consultar en”Autosuficiencia nacio-
nal” Disponible en la Revista Ecuador 
Debate: 
https://repositorio.flacsoandes.
edu.ec/bitstream/10469/5288/1/
RFLACSO-ED60-16-Maynard.pdf
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Inclusión y participación sustentan la base de esa otra 
democracia propuesta en conjugación permanente 
desde abajo. Derechos y deberes deben potenciarse 
desde lo local25 a lo global, pasando por los ámbitos na-
cionales y regionales, para globalizar la paz, el cuidado 
y la solidaridad en vez de la lógica de competencia y del 
conflicto que ahogan al planeta.

Eso demanda generar transiciones desde miles y mi-
les de prácticas alternativas existentes en todo el mun-
do, orientadas por horizontes utópicos que propugnan 
una vida en armonía entre los miembros de la Humani-
dad y de estos con la Naturaleza, aprendiendo de formas 
de vida indígenas, plasmadas en los buenos convivires.

Esta combinación de aproximaciones es clave. 

Buscando la gran transformación civilizatoria 

El gran confinamiento nos ha ubicado en una época 
compleja y llena de incertidumbres, la cual refleja los 
límites y riesgos de la globalización capitalista, pro-
yectando una pesada sombra de crisis civilizatoria. 
Esa crisis llega a un punto tal que combina a la crisis 
económica y la crisis de salubridad incluso con crisis 
políticas que crean escenarios perversos como la “re-
apertura” de una economía que no da ninguna garan-
tía para la supervivencia de los pueblos.

Los puntos de discusión que hemos planteado de-
ben tomarse como elementos de partida que generen 
los espacios para la transformación civilizatoria, que 
ya no puede esperar más. Adicional a dichos puntos, 
dicha transformación debe llevarnos, en primer lugar, 
a oponernos totalmente a que el capital y su acumula-
ción sean la razón de ser de la economía. Es más, ya ni 
siquiera es suficiente —o quizá nunca lo fue— plantear 
aquella máxima de “la vida por encima del capital”. 
Al capital hay que desterrarlo de todas las esferas de 
la vida, y reemplazarlo por relaciones sociales de ca-
rácter post-capitalista, en donde incluso la economía 
sea reemplazada por una post-economía.26 Caso con-
trario, si no desterramos al capital y superamos las 
limitaciones de la economía como la conocemos (tanto 
ortodoxa como heterodoxa), seguiremos sufriendo de 
una civilización que depreda el planeta y que, según 
algunos expertos, nos llevará a que en el futuro vol-
vamos a enfrentar pandemias cada vez más graves. 
Por ello, por nuestros hermanos, nuestros padres, 
nuestros hijos, nuestros nietos, por todo aquello que 
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25. Barrios y comunidades campe-
sinas en estrecha sintonía deben 
tener un punto de acción inmediata. 
Consultar en Alberto Acosta (2019); 
“La gran transformación desde los 
barrios - La ciudad, un espacio de 
emancipación”. Disponible en:
https://www.rebelion.org/noticia.
php?id=260093&titular=la-ciu-
dad-un-espacio-de-emancipaci%F3n

26. Acosta Alberto y Cajas-Guijarro, 
John (2018): “De las “ciencias econó-
micas” a la post-economía”. Revista 
Ecuador Debate No. 103, abril 2018:
https://bit.ly/2X4S4Rw
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amamos y soñamos, busquemos que de la actual cri-
sis nazca una nueva sociedad. Una sociedad donde la 
idea de lucro pierda sentido; una sociedad cuyo fin su-
premo sea una vida plena, digna y justa. 

Así, ante una vida humana en peligro, como ya lo 
dijimos, urge reencontrarnos con quienes logran vivir 
en armonía y equilibrio en sus relaciones sociales y 
con la Naturaleza, desterrando incluso las nociones 
de “progreso” y “desarrollo” propias de la Modernidad. 
Todo eso demanda visiones post-desarrollistas. El fin 
último de existir es alcanzar una vida digna (humana y 
no humana) desde la libertad, sin esclavitud de ningún 
tipo, donde el goce de la cotidianidad deje de fragmen-
tarse entre el trabajo obligatorio y el ocio mercantil.27

 ¿Será posible aprender de las visiones, valores, expe-
riencias y prácticas de otras formas de vida para cons-
truir un mundo en donde quepan todos los mundos en 
equilibrio y libertad, el ansiado pluriverso? ¿Tendremos 
la capacidad para cambiar nuestra forma de vida des-
aceleránola y llenándola de valores plenos alejados del 
consumismo y el productivismo? ¿Podremos pensar en 
comunidades del Buen Vivir, en donde los equilibrios so-
ciales y la armonía ecológica formen una sola unidad? 

Si del gran confinamiento no salimos construyen-
do un nuevo mundo entonces, quizá, no superaremos 
nunca la pesadilla de las crisis capitalistas recurrentes. 
Por ello, si no transformamos las estructuras sociales de 
manera profunda y radical, tendremos que atenernos a 
las consecuencias de la gran crisis del siglo XXI: la bar-
barie está mucho más cerca de lo que imaginamos.

Por lo tanto, es la hora de las estrategias y las lu-
chas en todos los niveles escalares de acción, desde 
lo local a lo global. Un punto de diferencia, que necesi-
tamos explorar, es la dirección de nuestros esfuerzos. 
No se puede esperar mucho de los niveles de los esta-
dos nación o los ámbitos globales, pero hay que inten-
tar incidir incluso en ellos, aunque sea para negociar 
algunas conquistas. El campo de acción principal, sin 
embargo, aparece en donde y desde donde actuar pro-
piciando vidas mancomunadas, en espacios comunes 
cohabitados por lo plural y la diversidad, con igualdad 
y justicia, con horizontes colectivos, para resistir el 
creciente autoritarismo y construir simultáneamente 
los buenos convivires.

Cerremos estas pocas líneas con unas palabras 
cargadas de sabiduría y a pesar de todo de esperanza, 
del intelectual mexicano Enrique Leff:28

27. Acosta, Alberto (2020); “El dere-
cho humano al ocio, no al trabajo”. 
Disponible en:
https://rebelion.org/por-el-derecho-
al-ocio-no-al-trabajo/

28. Enrique Leff (2020); “Coronavi-
rus: Fragilidad humana en el meta-
bolismo de la vida”. Disponible en:
https://amazonialatitude.com/
coronavirus-fragi l idad-huma-
na-en-el-metabolismo-de-la-vida/
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“Ojalá que la pandemia del coronavirus, como la peste en la 
Antigua Grecia, resulte un acontecimiento histórico que alcance a 
instaurar en la conciencia humana la inteligencia de la vida; que 
logre recodificar el silogismo aristotélico ´todos los hombres son 
mortales´, para recomponer la vida de Gaia, de la Pachamama. 
Para instaurar en el pensamiento a un nuevo silogismo: la vida 
es naturaleza/Soy un ser vivo/soy naturaleza. Ojalá se un agente 
activador de una revolución del proceso civilizatorio, de la 
emancipación de la vida que la crisis ambiental hasta ahora no 
ha logrado instaurar en el Logos, en la Psique y en la Conciencia 
humana: para reaprender a vivir, para llegar a habitar el planeta 
en las condiciones de la vida.” •

PH: Anita Pouchard Serra (+Esenciales de ARGRA)
Juana María Matos. Promotora de Salud Comunitaria de FOL 
en el barrio del Bajo Flores. 
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LA CUESTIÓN AMBIENTAL 
EN LOS LIBROS DE LA PANDEMIA

En los primeros seis meses de la pandemia salier-
on decenas de libros sobre el tema; es difícil llevar 
la cuenta, sobre todo si se incluyen los diarios de 
cuarentena y otras producciones narrativas y poéticas. 
Los primeros que pensaron la singularidad de la 
crisis, propusieron interpretaciones tentativas, con-
textualizaron la epidemia, analizaron las medidas 
preventivas y se preguntaron por la incierta “nueva 
normalidad” fueron en su mayoría obras colectivas, 
publicadas digitalmente y habilitadas para su libre cir-
culación. A fines de marzo, Sopa de Wuhan (publicada 
por ASPO, un sello creado para la ocasión) dio el pun-
tapié inicial al seleccionar una serie de textos, en su 
mayoría de filósofos europeos, que venían circulando 
en las redes. Con un par de controversias incluidas, se 
viralizó. Y asentó el formato de compilación que carac-
teriza a muchas iniciativas que le siguieron, como Cap-
italismo y pandemia (Filosofía libre), El futuro después 
del COVID-19 (Argentina Futura), La vida en suspenso 
(Siglo XXI/Crisis), Sopa de carpincho (Instituto Democ-
racia) y también nuevos títulos de ASPO: La fiebre y 
Posnormales. Algunas recogieron artículos dispersos 
que ya existían; otras fueron producto de concursos o 
convocatorias específicas. Inicialmente predominó la 

POSNORMALES; PANDEMIA. CAPITALISMO Y CRISIS ECOSOCIAL 
Y GRANDES GRANJAS, GRANDES GRIPES.
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reflexión filosófica, a veces  apresurada; luego emer-
gieron enfoques de otras disciplinas humanísticas y 
sociales para pensar el presente y los futuros posi-
bles. La preocupación ambiental estuvo como tras-
fondo en los libros sobre la pandemia, pero no fueron 
tantos los que la abordaron más decididamente, con 
aportes multidisciplinares que se potenciaron en el 
cruce de las ciencias naturales y las sociales. 

Uno de ellos fue Posnormales. Presentado a me-
diados de junio, propuso pensar polifónicamente “for-
mas de sobreponerse y adaptarse activamente a los 
escenarios traumáticos”, con especialistas de distintas 
disciplinas. El epidemiólogo Jaime Breilh aportó un ex-
tenso artículo donde diferencia la epidemiología line-
al o funcional -que sigue los brotes y analiza los casos 
individualmente- de una epidemiología crítica, que pi-
ensa procesos complejos y multidimensionales. A esta 
última, las desigualdades sociales, las nuevas lógicas 
productivas del capitalismo y el cambio climático, entre 
otras cuestiones, no le son temas ajenos. 

VV.AA. Posnormales 

La Plata: ASPO. 

394 páginas 

Disponible en

https://bit.ly/PosnormalesASPO
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Orientado a pensar una agenda de políticas, a lo lar-
go de Posnormales aparecen propuestas vinculadas a 
la reforma del sistema impositivo y el establecimiento 
de un Ingreso Ciudadano Básico, el fortalecimiento y 
democratización de organismos internacionales, la reg-
ulación de las corporaciones mediáticas y las plataform-
as basadas en la minería de datos, entre otras. Varios 
textos señalan el carácter ineludible de la deuda ecológi-
ca y proponen un gan pacto ecosocial y económico, y en 
un interesante capítulo los economistas Alberto Acosta y 
Jhon Cajas-Guijarro desarrollan perspectivas económi-
cas vinculadas al decrecimiento y el post-extractivismo.

Muy poco después salió Pandemia. Capitalismo y cri-

sis ecosocial, compilado en México por Carlos H. Babún 
y Alonso Merino Lubetzky. Como las primeras publica-
ciones sobre el coronavirus, el libro es una selección de 
textos que habían circulado originalmente en distintos 
sitios y medios de comunicación. De hecho, varios ya 
habían aparecido en otras compilaciones, como los de 
David Harvey (en Sopa de Wuhan), Mauricio Lazzarato (en 
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León, Guanajuato: Tsunun. 
220 páginas. 
Disponible en: 
https://tsunun.wordpress.
com/2020/06/25/pandemia-
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Capitalismo y Pandemia), Maristella Svampa (en La fiebre), Achille 
Membe (en Todo lo que nos queda es el ahora) y Rita Segato (en El fu-
turo después del COVID-19). El libro está organizado en tres partes. 
Respecto a los que lo precedieron, la mayor novedad está primera 
y más extensa, titulada “Zoonosis y los circuitos del capital”, en la 
que escriben la periodista de ciencia Sonia Shah, el biólogo Rob-
ert Wallace (sobre quien volveré más adelante), el agrónomo Alex 
Liebman y el ecólogo Luis F. Chaves, entre otres. El foco está pues-
to en vincular el surgimiento de enfermedades de origen zoonóti-
co (principal origen de las amenazas virales de las últimas dos 
décadas) y los procesos de producción que transfieren a la natu-
raleza costos en forma de externalidades. Ciertamente, este tema 
ya había sido tratado por Silvia Ribeiro en un ensayo crítico del 
sistema alimentario agroindustrial publicado en La Fiebre (ASPO, 
abril de 2020). La novedad del libro mexicano es su abordaje con 
distintas entradas, que ratifican la preocupación por los sistemas 
biológico-ecológicos resultantes de las formas de producción y 
vida actuales, que hacen prever nuevas epidemias.

En esta compilación, que subraya la idea de una “emergen-
cia ecosanitaria”, tienen un peso central las investigaciones de 
Robert Wallace. Este biólogo norteamericano, ex consultor de 
la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO) y de los Centros para el Control y la Pre-
vención de Enfermedades (CDC), había publicado en 2016 Big 
farms make big flu, donde exponía la conexión entre la agroin-
dustria capitalista y varios epidemias recientes. Actualizado el 
interés en la coyuntura de la pandemia, la editorial indepen-
diente madrileña Capitán Swing lo tradujo español: Grandes 

granjas, grandes gripes. Agroindustria y enfermedades infecci-

osas salió a la luz en agosto de este año.
Para Wallace, el origen y la propagación de epidemias se vincu-

la con los modos de producción capitalista actuales en dos planos. 
El primero y más conocido está implicado en el título: las enferme-
dades que se producen en el contexto de las mega-granjas ganad-
eras. Al industrializar la producción de animales, se industrializa 
también la producción de plagas (Este explica enfermedades 
como la Campylobacter, el virus Nipah, la fiebre Q, la hepatitis E y 
numerosas variantes de la gripe, pero probablemente no el nuevo 
coronavirus). El segundo tiene que ver con la avanzada territorial 
de la producción y de las ciudades, que por un lado empuja a los 
especies silvestres a zonas donde entran en contacto con cepas 
de enfermedades previamente aisladas y, por otra, ubica a los hu-
manos más cerca de estos animales y esos ambientes, favore-
ciendo la propagación de nuevas enfermedades. “Los ecosiste-
mas en los que estos virus salvajes estaban en parte controlados 
por las complejidades del bosque tropical se están rediseñando 
drásticamente por la deforestación liderada por el capital y, en el 
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otro extremo del desarrollo periurbano, por los déficits 
en la salud pública y el saneamiento ambiental”, sugier-
en Robert Wallace, Alex Liebman, Luis Fernando Chaves 
y Rodrick Wallace en Pandemia. Capitalismo y crisis 
ecosocial. El freno a las deforestaciones, la preservación 
de humedales, la planificación de distintas escalas de 
agricultura en función de condiciones ambientales y los 
sistemas mixtos de cultivos y ganado, aparecen así como 
alternativas válidas, no para superar la pandemia actual, 
pero sí para prevenir la próxima.

El mundo pospandemia, que es la pregunta fun-
damental de los textos urgentes escritos durante las 
cuarentenas, tiene en la cuestión ambiental un desafío 
clave. Lo que en otras latitudes se nombra como el 
Green New Deal, en América Latina toma otros nom-
bres vinculados al buen vivir, la defensa de lo común 
y la ética del cuidado, grandes desafíos para los 
próximos años. Como dice el posfacio del libro mex-
icano:“No queremos volver a la normalidad porque la 
normalidad era el problema”. •
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Plan Provincial
Nativas Bonaerenses 

El Director Ejecutivo del OPDS, 
Juan Brardinelli, acompañando 
al gobernador Axel Kicillof 
en la entrega de viviendas 
en el municipio de Daireaux, 
y plantando en cada casa 
un Molle o Incienso 
(Schinus longifolius) 
de la familia Anacardiaceae. 
Esta acción se lleva adelante
en el marco de la articulación
entre el OPDS y el Instituto 
de la Vivienda del
Ministerio de Infraestructura
y Servicios Públicos.

Una iniciativa para fomentar la 
producción de plantas nativas en la 
Provincia de Buenos Aires mediante 
la creación de viveros en el Sistema 
de Áreas Naturales Protegidas y el 
fortalecimiento de viveros munici-
pales y del sector privado. 

Los ejemplares de estas plantas están 
destinados a planes de conservación de 
bosques nativos, remediación y fores-
tación municipal, además de proyectos 
de obra pública y privada, con el fin de 
mitigar los efectos del cambio climático 
y favorecer la biodiversidad.

Nativas Bonaerenses es parte del 
“Plan de Reactivación Productiva” 
para la Pospandemia impulsado por 
el Gobierno Provincial, cuyos objeti-
vos son el desarrollo productivo, la 
promoción de obras de infraestruc-
tura, la educación y el sostenimien-
to y la generación de empleo. 

nativasbonaerenses@opds.gba.gov.ar

A pocos meses 

de inciado 

el Plan Nativas,

las Áreas Naturales 

Protegidas 

de Punta Lara 

y Estancia San Juan, 

ya cuentan con 

una capacidad Instalada 

para la producción anual 

de 120.000 ejemplares
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